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PRÓLOGO 
 

Es ciertamente una de las grandes necesidades del cristianismo evangélico en España y la América Latina 

la producción de libros históricos. Los primeros heraldos del Evangelio eran tan pocos y se hallaban de tal 

modo entregados a su tarea de sembrar la Palabra de Dios en medio de grandes dificultades, que pocos se 

paraban a escribir la "memoria de las cosas". Nos está ocurriendo a nosotros mismos con los recuerdos de 

nuestra juventud. No escribimos suficientemente, y con fines históricos, las cosas que estaban ocurriendo, 

y ahora, cuando se nos pide, para un aniversario o reportaje literario, algún relato de los hechos sucedidos 

hace solamente un cuarto de siglo, tenemos que recurrir a las revistas de aquellos tiempos para detalles 

precisos, aparte de la vaga idea que ha quedado en nuestra mente. Será más difícil cuando el Señor haya 

recogido a los testigos presenciales, que nos hallamos ya en el ocaso de nuestra labor. 

 

De ahí que muchos amigos de España y de América hayan pedido al que suscribe un libro sobre la obra 

evangélica en España en la primera mitad de nuestro siglo, ya que en él han ocurrido alternativas y 

cambios tan radicales que bien podríamos decir que medio milenio de historia ha hallado su clímax en 

estos últimos cincuenta años. Esperamos que Dios nos conceda unos pocos más de vida con fuerzas 

físicas e intelectuales para cumplir tal deseo. 

 

Pero si interesante fue el medio siglo tocado vivir, no lo fue menos el medio siglo anterior. Tal es la 

reflexión a que nos ha llevado la lectura del fascinante libro de las señoras Wirtz y Pierce. Creemos que 

ellas hicieron un gran servicio a la historia con la redacción de "Cosecha Española". Son particularmente 

preciosos los recuerdos que en él nos ofrece, acerca de sus padres, Doña Juana Baker, hija mayor del 

ingeniero español, de abolengo inglés, don Luis Wirtz, narrándonos con encantadora simplicidad y estilo 

ameno, las vicisitudes de los principios de la obra evangélica en una de las primeras regiones de España 

donde más fructificó la preciosa semilla, la región gallega. 



La primera edición de esta importante obra histórico-misionera, vio la luz en inglés bajo el título de 
"Spanish Harvest" editada por Marshall Morgan & Scott de Londres y poco después publicó una versión 

española de Adán F. Sosa, la Editorial "Aurora" Buenos Aires. 

 

Parecía un sueño en aquellos tiempos que alguna vez pudiera verse una segunda edición de esta obra 

castellano publicada dentro de España, pero Él cambia las cosas, bajo la providencia divina. La idea 
surgió hace pocos meses en la primera Convención Cristiana de Torremolinos, (Málaga) denominada 

'Keswick en España', hallándose reunidos el que suscribe con el hijo de la autora don Luis R. G. Baker y 

el tío de éste, don Luis de Wirtz, hijo de la protagonista de esta historia, Doña Lidia de Wirtz. 

 

Esta segunda edición ha sido cuidadosamente revisada con la venia de ambos, ya que la versión estaba 

destinada a un público evangélico inglés de mentalidad y cultura diferente a los actuales lectores hispano-

americanos, y también las circunstancias eran diferentes en aquellos tiempos. Por otra parte creemos que 

ningún católico tiene que sentirse molestado u ofendido porque se cuenten con exactitud las cosas que 

ocurrieron en aquella época - gracias a Dios ya superada - de incomprensión e intolerancia religiosa. La 

historia es historia, lo mismo en Ginebra que en Londres o en España; y los relatos de este libro son 

rigurosamente históricos en sus más mínimos detalles. 

 

Un signo interesante y significativo de la nueva época en que vivimos es que una novela como la del 

conocido escritor español Jesús Fernández Santos titulada "Libro De Las Memorias De Las Cosas”, 

mereciera el premio Eugenio Nadal de Literatura, del año 1970; concedido en Barcelona por un Jurado de 

literatos eminentemente católicos. En ella pone él, en boca de sus protagonistas, exposiciones claras y 

concluyentes de nuestras doctrinas, y relata, con un poco de ironía, pero con acertada precisión y verdad, 

lo más característico de las costumbres religiosas de las congregaciones evangélicas denominadas de los 

'Hermanos'. Sin silenciar los vejámenes e incomprensiones de que fueron objeto los primeros 

sembradores de la fe cristiana evangélica en nuestro país (España). 

 

En dicho libro aparecen las figuras de don Luis y Doña Lidia de Wirtz bajo los nombres supuestos de 

Cecil y Sedano, y se detalla con fiel exactitud la vida ejemplar y abnegada de la joven aristócrata inglesa 

que abandona su país para servir a sus amados hermanos gallegos, y se esfuerza en sembrar las doctrinas 

evangélicas en los pueblos de las famosas rías; así como los triunfos del tenaz doctor e ingeniero que 

sacrifica cuatro meses de su brillante carrera para lograr ser recibido numerosas veces a altas horas de la 

noche, por el primer ministro español Excmo. Sr. don Enrique Cánovas del Castillo. Tales relatos 

históricos, son idénticos en la novela de Fernández Santos, como en la auténtica narración biográfica de la 

hija de ambos protagonistas. 

 

Podemos, pues, decir que “Cosecha Española” es un complemento histórico-biográfico de gran valor para 
los lectores no evangélicos que saborearon la referida novela, y un relato de impresionante interés para 

cristianos evangélicos que nos hace vivir, sin las veleidades imaginarias, y a veces un tanto crudas, de la 

premiada novela, la realidad histórica de los hechos ocurridos en aquellos tiempos heroicos. Es, en efecto, 
una historia más real y apasionante que la mejor novela. 

 

Esta segunda edición es publicada con el propósito y deseo que pueda ayudar a muchos lectores españoles 

e hispanoamericanos, a comprender mejor el secreto de la vida cristiana auténtica, con su feliz seguridad 

de la salvación y la comunión con el Cristo invisible, real para los que en El confían. Quiera Dios que 

muchos puedan sentir, por la lectura de estas páginas, que la pena, tanto en el siglo pasado como en el 

presente, aceptar a Cristo como único y suficiente Salvador y vivir una vida en favor de nuestros 

prójimos, la que, además de dejar una estela de ejemplo y estímulo a generaciones futuras, trae consigo, 

según las promesas de Jesucristo, abundante fruto en la eternidad. 

 

Tarrasa, 24 de mayo de 1972. 
 

Samuel Vila 
 
 

 

NOTA BIOGRAFICA 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Lidia Brooks de joven 
 

 

Mi querida madre nació en Londres, en la famosa Fleet Street, en el año 1854, de padres cristianos muy 
conocidos entre las Asambleas del Señor por sus actividades en la obra de evangelización. 

 

Mi madre fue la mayor de una familia de ocho, y cuando tenía la corta edad de seis años se convirtió al 

Señor. Sus pies infantiles fueron dirigidos al Salvador debido a la sabia instrucción de su madre. A los 19 

años de edad, tuvo una experiencia que influyó sobre toda su vida. Se le abrió una vena del corazón, y en 

la consulta de médicos, oyó a uno de ellos decir que no podía vivir más de media hora. Frente a los 

umbrales de la muerte, pensó en su vida cristiana tratando de sumar el número de almas que había ganado 

para el Señor y no contaba más de cinco. Sintiendo profunda tristeza porque no fueran más, y que hubiera 

hecho tan poco por Aquel que tanto había hecho para ella, clamó a Dios en el sentido de que le 

concediera unos años más de vida en este mundo prometiendo solemnemente dedicarlos enteramente al 

servicio de su Señor, buscando a las almas perdidas para Él. 

 

Los médicos se asombraron al ver que su pronóstico no se cumplía, pues lejos de morir, mejoraba de día 
en día su salud, aunque débil. Su mismo padre era médico y opinó que no alcanzaría a vivir hasta los 
treinta pero también se equivocó. 

 

Nunca se olvidó de su promesa y empezó a trabajar entre la juventud londinense y el Señor le concedió su 
apoyo y bendición, pues en su clase de más de 70 niñas, la mayoría se convirtieron. Algunas de ellas 
viven hasta hoy (1940) y se acuerdan de esos días. 

 

Fue durante esa actividad entre las niñas cuando comenzó a pensar mucho en la obra evangélica en el 
extranjero, y después de mucha oración y esperar en el Señor, se sintió iluminada por la voluntad divina y 

decidió trasladarse hasta España por unos tres meses. Debido a la calurosa acogida que le dispensaron y el 

gran gozo que tenía en la obra entre las mujeres españolas, la visita se extendió hasta un año, cuando se 
volvió a Londres por unos meses, pero regresó definitivamente a España, el país de su adopción. 



Después de casarse fue a vivir en Barcelona pero unos tres años después, se radicó con su familia en 
Galicia. Las palabras de nuestro hermano Jonatán Medinilla expresan su modo de ver la actuación de mi 

querida madre allí: 

 

"Damos gracias a Dios por la gran obra realizada por Su querida sierva en su 

larga carrera terrenal en nuestra España; y no cabe duda que sus obras le siguen. 
Nunca nos olvidaremos del valor, la decisión y la valentía de la señora Lidia de 

Wirtz frente a las fuerzas que la combatieron por largos años en la España clerical. 

En el día de Cristo, nuestro justo Juez, le dará la corona de vida." 

 

En Grave, Porto Nava y otros pueblos de la provincia actuó durante muchos años, en compañía de su 

esposo y después también de su hijo Luis. Muy hermoso fue ver la fe y el fervor de los fieles en Cristo en 
esos lugares. 

 

En el año 1940 mi madre se embarcó con su nuera con destino al Brasil, debido a las crecientes 
dificultades creadas a, los evangélicos, pasando luego a tierras argentinas a fin de reunirse en Rosario con 
nosotros, que no la habíamos visto por largos años. 

 

Pronto se acomodó a las nuevas circunstancias y a pesar de su avanzada edad, siempre tenía gozo en 

asistir a las diferentes reuniones, mas su predilecta fue la de las señoras - oportunidades en las que las 

mujeres se gozaban en oírla hablar, ya de la Biblia o de la obra en España. Solía caminar enfrente de casa 

repartiendo literatura evangélica y por su apariencia venerable y su manera gentil de ofrecerla, raras veces 

fue rechazada. Llegó el día cuando sólo podía sentarse en un sillón a la puerta del hogar, hablando de 

Cristo a cuantos pasaban, y ofreciéndoles sus folletos. Era una maravilla escuchar a mi madre y descubrir 

a través de sus relatos una memoria tan lúcida y la fogosidad entusiasta de una persona joven.  
Ya en 1945 se acentuó su decaimiento físico, obligándola a guardar cama por períodos prolongados. 

 
Con su acostumbrado coraje hizo frente a su enfermedad, y cuando comprendió que su Señor la llamaba no 

pensó en otra cosa sino que iba a estar con Cristo. Consciente hasta el último momento, cantaba sus himnos 

favoritos, y citaba porciones de la Biblia y posiblemente pocas veces en la vida había tenido tanto gozo como 

esos días. Algo del mundo invisible pudo ver muchas veces, pues clamaba: "¡Ángeles... esposo...  
padre... madre!" y seguía nombrando los de su familia, que ya hacía muchos años estaban en el cielo. Su 
rostro reflejaba algo de todo cuanto su corazón sentía. 

 

En la mañana del 10 de septiembre de 1945, me llamó y dijo: "Nita, escucha...oigo las trompetas.. ah, que 
hermosura...escucha ...¿no las ves? Es la fiesta de las trompetas, ¡qué imponente!" 

 

Un poco más tarde, dijo: "Veo a Jesús con los niños multitudes de ellos; veo al querido Robertito (su 
biznieto) está también en medio de ellos... con Jesús... yo le veo, ¡qué hermoso está!" 

 

Esa misma tarde llegaron varias visitas y cuando nos acercamos a la cama estaba sonriendo con los ojos 
cerrados, cuando de repente los abrió muy grandes y con voz fuerte gritó: "Mamá... mamá... mamá." 

Entonces tendió los brazos como para abrazar a su madre, y dijo: "Marchant está con mamá" (su 

hermanito que falleció a los 7 años). 

 

Todo su ser irradiaba un gozo profundo y conmovedor. En su éxtasis, batía palmas con sus manos y 
exclamó: "Una taza de té para todos." Ninguno de los presentes podrá olvidar aquella tarde y aquella taza 
de té que tomamos juntos. Parecía que estábamos en el mismo cielo. 

 

En la mañana del 21 de septiembre, su último día en este mundo, entonó este himno: 
 

“Día feliz, mil veces mil, 

El día que me salvó Jesús. 

Gané en Sus brazos el redil, 

Obtuve paz, gozo y luz, 

Día feliz, mil veces mil, 
El día que me salvó Jesús.” 



Unos momentos después fijó los ojos en sus hijos y una sonrisa de gozo permaneció en sus labios. Casi su 
última palabra fue: "Victoria...” De sus labios emanó un leve suspiro y de esa manera pasó a la presencia 

de su Señor. 

 

Juana Wirtz de Baker, 1940  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Capítulo 1 PRONÓSTICOS 
 

 

Fleet Street, la "calle de los diarios" en la moderna Londres, lo mismo que algunos otros barrios 

londinenses, ha conservado su aspecto de los tiempos medievales, pero este relato tiene que ver con sus 
características de la segunda mitad del siglo XIX - la Fleet Street que conocieron Dickens y Carlyle, 

Tennyson y Ruskin, con sus elegantes carruajes, sus ómnibus tirados por caballos y su alumbrado a gas. 

 

Ya entonces era un centro periodístico, pero se la relacionaba principalmente con las actividades 

judiciales, debido a los Colegios de Abogados al que abrían allí sus puertas, tanto al Norte como al Sur, 
provistas de habitaciones que podían ser ocupadas por los litigantes de todas partes del país que quisieran 

permanecer en la metrópoli mientras se sustanciaba la causa en que estaban particularmente interesados. 

 

Casi nada queda ya que pudiera recordar su aspecto de entonces, salvo quizás ,la fachada de la Temple 

Inn y la Iglesia de San Dustan que, erigida en 1833, reemplazó a un edificio en el cual había predicado 

con frecuencia William Tyndale. En Temple Bar, donde actualmente se yergue el conocido pedestal 

coronado por un grifo, estaba separada de la calle Strand por una portada diseñada por sir Cristopher 

Wren, que reemplazaba a antiguas estructuras que desde 1301 habían señalado el límite de la jurisdicción 

extramural de la Corporación de Londres en su lado occidental. 



Hogar y ambiente Londinense 

 

Esta era, pues, la Fleet Street en cuyo número 168 nació Lidia, la hija mayor del doctor Ricardo Brooks. 

 
La niña abrió sus ojos sobre una Inglaterra amenazada por peligros religiosos más insidiosos que los que 

precedieron a la Reforma. Los fuegos de Smithfield y Oxford se habían apagado hacía tiempo, y faltándole el 

estímulo de la persecución, el alma de Bretaña se había vuelto flácida y somnolienta. Cinco años más tarde, 

Carlos Darwin habría de publicar su discutido libro “Origen De Las Especies”, una obra que, según se acepta 

generalmente, fue en gran parte responsable de la ola de materialismo que a continuación barrió el país. 

Providencialmente, en dos continentes separados estaban llegando a la madurez dos hombres cuya influencia 

habría de servir como poderoso antídoto: William Booth y Dwight Lyman Moody, ambos adolescentes en la 

época del nacimiento de Lidia Brooks. De Moody ha escrito su yerno: 

 

"Siendo su único fundamento la Biblia como Palabra de Dios, él indiscutiblemente 

fortaleció la fe vacilante de multitud de personas e hizo que el impacto del 
pensamiento y las enseñanzas revolucionarias de su tiempo fuera menos desastroso 

y desintegrante de lo que hubiera sido de otro modo." 

 

En el hogar de Lidia Brooks, sin embargo, no se hallaban doctrinas destructivas. Hija de padres piadosos, 

pareció apartada desde la infancia, por intención divina, para algún elevado destino. Sus más lejanos 

recuerdos religiosos se relacionan con su madre, quien enseñó a sus infantiles labios a orar, y le hablaba 

de Jesús, Amigo y Salvador de los niños. Favorecida con una aguda percepción espiritual e intelectual, 

ella comprendió el significado del pecado y experimentó una genuina convicción de su necesidad 

espiritual. Una noche, algunas semanas antes de cumplir los seis años, después de haberse acostado se 

sintió tan desasosegada por la condición de su alma que creyó no poder vivir una hora más sin la 

seguridad de su salvación eterna. Y una ardiente personita se arrodilló sobre la almohada, implorando 

perdón con todo el fervor de un pecador agonizante. 

 

Las palabras de aquella oración han caído en el olvido, pero la mano del tiempo ha sido incapaz de borrar 

la impresión de inenarrable gozo que inundó su corazón al comprender, sin la menor sombra de duda, que 

había pasado de muerte a vida por la fe en el Señor Jesucristo. Cuando las sacudidas de la cama bajo los 

jubilosos saltos de la niña atrajeron a su madre alarmada, ella echándole los brazos el cuello, le confió el 

motivo de su exaltación. 

 

Cuando Lidia contaba once años, su padre trasladó su consultorio al Nº 7, de Sergeants Inn, y poco 

después alquiló una casa de campo en Tollington Park, a fin de que la creciente familia - eran cuatro 

hermanos y cuatro hermanas - pudiera disfrutar de una atmósfera más saludable que la de la ciudad. 

Algunos años más tarde el señor Moody hizo su segunda visita a las Islas Británicas. Durante la notable 

campaña de dos años, realizó sesenta reuniones en el Agricultural Hall, de Islington, y en algunas de ellas 

la madre de la niña ayudó en el 'cuarto de las consultas' a las personas que deseaban aceptar a Jesucristo. 

Tal era la multitud de interesados, sin embargo, que pronto la habitación se colmaba, debiendo muchos 

permanecer en el Hall. En una ocasión, mientras aguardaba allí a su madre, Lidia Brooks se mezcló entre 

esa multitud y tuvo el inesperado privilegio de guiar a algunos hacia la Luz. Así experimentó muy 

temprano el gozo de ganar almas. 
 
 

 

Llamamiento a España 

 
El hogar de Fleet Street rebosaba de entusiasmo por la causa de Cristo, tanto en el país como en el extranjero. 

Sus puertas se abrían con tanta frecuencia para recibir misioneros que volvían a Inglaterra por un tiempo de 

descanso y de realizar algunos trámites, que llegó a ser conocida como "La casa misionera". Cierta vez un 

misionero en España, describiendo la acogida que daba la clase trabajadora al Evangelio, invitó a Lidia a ir a 

Madrid. Su corazón la impulsaba a aceptar, pero su padre no se lo permitió. La madre preguntó entonces: "¿No 

ha llegado el evangelio a las clases superiores?" A lo cual respondió el misionero que conocía un joven 

caballero, de una familia noble de Barcelona, que era un ardiente discípulo de Cristo. Ninguno de los que 

escucharon esta respuesta tenía la menor idea de lo que llegaría a significar en lo futuro. 

 
Poco más tarde eran huéspedes de la familia Brooks el señor Alberto Fenn y su esposa, también de Madrid. 

Oyendo otra vez del hambre de la verdad existente en España, Lidia expresó la convicción de que Dios 



estaba llamándola a la obra misionera. Por segunda vez fue invitada a ir a Madrid, pero nuevamente se 

presentaron obstáculos en su camino. Buscando la dirección divina, se convenció cada vez más que 

España era el lugar que Dios le tenía destinado, y cuando oyó que el señor Blamire, un antiguo estudiante 

del Spurgeon College estaba haciendo obra misionera, junto con su esposa, en Marín, en Galicia, 

desapareció de su mente toda duda en cuanto a su futura esfera de acción. Sus parientes, sin embargo, 

hicieron lo imposible para disuadirla de lo que llamaban la locura de enterrarse entre ignorante pescadores 

y campesinos en las partes más remotas de España. 

 

Uno de sus hermanos expresó la opinión de que se vería reducida a la miseria y moriría en un asilo. "Si 

puedo ganar almas en un asilo, me sentiré feliz", fue su respuesta. No estaba acostumbrada a los lugares 
comunes piadosos, y la sinceridad de tal declaración ha soportado la prueba de una vida entera. Algunos 

de sus amigos le decían en son de broma: "Eres como Jonás, dirigiéndote a Tarsis", pero ella, con ardor 

replicaba: "No, a Nínive." 

 

Mientras tanto, en abril de 1882 sus padres le dieron permiso para hacer una visita de tres meses a Marín. 

 

Para Lidia Brooks aquellos fueron días de gloriosas oportunidades. Lanzándose con toda su alma al 

trabajo, visitó a pie o a caballo - en un pony que su padre le regalara - las aldeas vecinas, donde celebraba 

reuniones caseras y dirigía clases nocturnas. Lingüista de condiciones nada despreciables, dominaba el 

francés y el italiano antes de dirigirse a España, y al cabo de tres meses predicaba en español. Su visita se 

prolongó indefinidamente y su ministerio fue bendecido con muchas conversiones. Después de más de un 

año transcurrido en tan placentera ocupación, Lidia debió guardar cama durante varias semanas debido a 

heridas producidas en un grave accidente de tránsito. Cuando, en respuesta a las oraciones de sus amigos, 

pudo levantarse, su padre le envió un telegrama exhortándola que volviese a Inglaterra, y ella obedeció 

muy a disgusto. 

 

Pero su patria no podía retenerla ya. Sus padres comprendieron que España había capturado su corazón y 
que se había consagrado a la evangelización de aquel país. Estuvo cuatro meses en Inglaterra y después 

volvió a Galicia, acompañada esta vez por su madre, quien se quedó con ella dos meses dejándola 
establecida en su propia casa, cuyo sostenimiento así como el de ella misma, corría por cuenta de si 

padre, el doctor Brooks. 

 

Su llegada señaló el comienzo de un movimiento del Espíritu Santo que duró varios años, ganándose 
todas las semanas seis u ocho nuevos convertidos. Asombrado por tal manifestación de la presencia del 

Espíritu, el pastor Blamire recordó la cita bíblica: "El ángel hizo milagro a la vista de Manoa y su mujer", 
y agregó: "Yo he predicado por toda Galicia, pero nunca he visto una respuesta semejante." 

 

Pero doña Lidia, como ya se la llamaba, sabía a qué atribuir el poder que le había sido concedido. Antes 
de dejar su país, su madre le había prometido orar tres veces al día por su obra, y más de cuarenta mujeres 

cristianas, unidas a la reunión de su madre, se habían comprometido también a interceder diariamente por 
la obra de Dios en España. 

 
 

 

Vigilia de Año Nuevo en Galicia 

 
Uno de los principales acontecimientos del calendario de los cristianos gallegos era el culto de vigilia en la 

última noche del año, el cual adquiría una importancia tal que bien merecía el nombre de Convención. De todos 

los pueblos y aldeas en los cuales el señor Blamire había establecido iglesias, acudían los creyentes a Marín, 

donde pasaban la noche, siendo hospedados por los cristianos de la localidad, y en las dos capillas locales. Por 

lo general, la primera experiencia de cualquier orden es memorable, y ciertamente doña Lidia no olvidará 

jamás la primera ocasión en que tomó parte en esa celebración anual. Los preparativos comenzaban una 

semana antes; había que preparar camas y una enorme cantidad de comida. 

 
En la tarde del día tan ansiosamente aguardado llegaban los visitantes, algunos en carros de bueyes, otros en 

mulas, y llevando consigo jamones, pan, frutas y toda suerte de comestibles, contribuyeron cada cual de 

acuerdo con sus posibilidades a la enorme tarea de atender a tan grande concurso de gente. A las seis de la 

tarde se sentaban a la mesa para participar de la comida inicial, que consistía en panes calientes, tortas y 

cascarilla, una bebida hecha con la cáscara del cacao. Reinaba en esa oportunidad un gran regocijo porque 



las oportunidades para reunirse de esa manera con los hermanos en la fe eran necesariamente poco 
frecuentes. 

 

El intervalo entre la comida y el culto estaba dedicado a testimonios, y era entonces cuando el señor 
Blamire presentaba a sus fieles de distintas partes de la provincia, a los creyentes de Marín y de la vecina 
población de San Tomé, que habían recientemente abrazado la fe evangélica. 

 

Fatigada por la semana de intenso trabajo que acababa de pasar, doña Lidia abandonó el salón en busca 

de descanso, antes de la terminación, pero pronto fue seguida por algunas de las mujeres que irrumpieron 
en su habitación diciendo: "Oh, señorita, vuelva por favor. Acaba de llegar de Barcelona un joven que es 
lleno del Espíritu Santo, y está predicando ahora." 

 

Sin fuerzas para levantarse, pudo al fin persuadirlas de que volvieran sin ella, a escuchar la nueva voz. A 

la mañana siguiente los huéspedes de los esposos Blamire vinieron a despedirse de los de doña Lidia, y 
viceversa. Ella estaba exhortándoles a permanecer fieles a su Señor a toda costa, cuando, con gran 

sorpresa suya, alguien del grupo le contestó en perfecto inglés. Era el extranjero de Barcelona. 
 

 

Capítulo 2 EL PROPOSITO CONSUMADO 
 

 

Cuatro años después del nacimiento de Lidia Books, nacía en La Habana, Cuba, un hijo del coronel - 

después general - de Wirtz, que a la sazón se hallaba de guarnición en Cuba y Santo Domingo, ambas 

posesiones de España. Perteneciente a una familia noble, habíase unido en matrimonio a una distinguida 

dama, de ilustre descendencia por ambas ramas, siendo su padre don Francisco Preto y Neto, secretario 

privado de la reina Isabel II de España, con autoridad para emplear su sello. Su abuelo materno era Sir 

William Griffiths, juez en Nueva Jersey, Estados Unidos que, de Totnes, en Devon (Inglaterra), había 

seguido las huellas de los Padres Peregrinos, tomando activa participación en toda clase de servicio 

cristiano, especialmente en la iglesia de la calle Fulton, en Nueva York. 
 
 

 

Un nuevo cuadro ochocentista español 

 
En el bautismo, en la iglesia católica, el hijo del coronel de Wirtz recibió el nombre de Luis Policarpo 

Fernando. Cuando tenía seis años, su padre arregló para que fuera enviado de la zona militar del Caribe a las 

Islas Baleares, donde pasó su niñez, con su abuela materna, en Mahón, isla de Menorca, en un viejo castillo 

morisco propiedad de la familia. Educado por maestros particulares, creció en aquella histórica mansión, 

desplegando a edad temprana las gracias de una personalidad que había de ganarle la estima de todos sus 

amigos. Cuando tuvo edad suficiente, acompañaba a su abuela en la recorrida nocturna del laberinto de salas y 

corredores del castillo, para comprobar que los sirvientes hubieran cerrado y atrancado las macizas puertas, una 

ordenanza que se observaba tan estrictamente como en la Torre de Londres. 
 

 

El gran descubrimiento del joven Luis 

 

El decimocuarto cumpleaños de Luis fue el punto crítico que determinó toda la dirección futura de su 
vida. Mientras desayunaba esa mañana, la campana de la iglesia empezó a doblar a muerto, dando a 
conocer la edad del difunto por el número de campanadas. El muchacho, que las contaba, se asombró 

cuando se detuvo en catorce, su misma edad. 

 

-¿Quién ha muerto? -preguntó. 

 

Su abuela mencionó el nombre de un muchacho a quien conocía. Inmediatamente su pensamiento volvió 

sobre sí mismo, y comprendió que no habría estado preparado, si el llamado hubiera sido él. Sin ánimo 

para terminar su colación, pidió permiso para retirarse a su cuarto, y allí abrió la Biblia que su abuela le 

había obsequiado cinco años antes. A menudo la había leído sin prestar mayor atención, pero ahora 

buscaba ansiosamente en sus páginas el camino de la vida, decidido a no abandonar la búsqueda hasta no 

tener la seguridad de su salvación. 



Nunca había tenido dirección humana en éste, el más importante de todos los asuntos, y creía que 

aquellos que lo ridiculizaban cuando pedía luz, se reirían de él por haber sido tan insensato como para 

esperar hasta los catorce años antes de hacer algo por conocer el divino plan de redención. Nunca había 

asistido a una reunión evangélica; no las había en Cuba, donde había nacido, ni en Menorca, donde vivía. 

La profunda convicción de pecado e indignidad que oprimía a su alma era, pues, obra exclusiva del 

Espíritu Santo. Así las cosas, en los capítulos primero y tercero del evangelio de San Juan halló el 

mensaje que estaba buscando, y, recibiendo a Cristo, supo que había sido hecho hijo de Dios. 

 

Aliviado de la carga que tan pesadamente lo oprimía, no pudo sofocar el cántico de gozo que subió a sus 

labios. Muchos sones habían resonado en el viejo castillo desde aquellos días distantes en que los 

bronceados invasores del Norte de África habían erigido su pintoresca fábrica, pero jamás ninguno tan 

emocionante como el Jubilate Deo de aquella alma joven. Sorprendida por el inusitado despliegue de 

emociones, la abuela de Luis corrió escaleras arriba para averiguar lo que significaba. Su rostro radiante 

la alarmó. 

 

-¿Te has vuelto loco? – le preguntó llena de ansiedad. 

 

-Sí -contestó él-, pero de alegría. Ha desaparecido el terrible miedo a la muerte, y sé que mis pecados son 
perdonados por el amor de Cristo. Oh, ¿por qué no me dijiste antes cómo podía salvarme? 

 

Las palabras del muchacho resonaron como un eco del pasado, y la hija del Juez Griffiths recordó el 

hogar cristiano en que había sido criada, y donde sus piadosos padres habían tratado de encaminar sus 

pasos por el camino eterno. Pero al entrar en la alegre vida de la sociedad, había adquirido sólo un 

conocimiento intelectual de la Biblia. La realidad evidente de la experiencia espiritual de su nieto 

despertó en ella el anhelo de compartirla, y le preguntó cómo podía alcanzar tal seguridad. Él le señaló los 

pasajes que habían hablado a su propia alma, y ella fue así la primera de sus convertidos. 

 

No habiendo ninguna asamblea cristiana a la que pudiera asistir, su crecimiento en la gracia, que fue 

extraordinariamente rápido, dependió exclusivamente de su contacto personal con Dios, por la oración y 

el estudio de la Biblia. Habiendo guiado a un alma a Cristo, se sintió poseído por el deseo de predicar a 

otros, y pronto encontró el medio de realizarlo. Sus horas de ocio, cuando sus maestros lo dejaban libre, 

su mayor deleite consistía en remar hasta una pequeña isla cercana a Mahón, donde celebraba reuniones y 

leía la Palabra de Dios a los aldeanos en sus hogares. 
 
 

 

Don Luis en Barcelona 

 
Cuando Luis llegó a la edad de diecisiete años, regresó su padre de la campaña de Cuba, e hizo los arreglos 

necesarios para que su hijo ingresara en la universidad de Barcelona, donde durante ocho años cursó sus 

estudios, Solitario en cuanto a sus creencias evangélicas, era también el estudiante más brillante que la 

Universidad había conocido, alcanzando en edad temprana todos los honores que ella confería, entre ellos el 

grado de ingeniero civil y el de Doctor en Ciencias, que obtuvo con las más altas calificaciones. 

 
Buscó a los creyentes protestantes de la ciudad, y asistía a las reuniones dirigidas por un misionero inglés, el 

señor Enrique Payne, de quien llegó a ser amigo y colaborador. Barcelona tenía una hermosa comunidad 

cristiana, habiendo sido desafiada durante muchos años la influencia católica romana por la presencia de 

grandes escuelas protestantes, que en aquella época eran sostenidas, en gran parte, por aquel gigante de la fe, 

Jorge Mül1er, cuyo principal monumento es el orfanatorio que fundara en Bristol. Don Luis se deleitaba en la 

comunión con otros de su misma fe, después del aislamiento de Mahón; pero su asociación con los disidentes 

constituía un motivo de perplejidad y molestia para sus parientes que vivían en la ciudad. 

 

Poco después que el doctor de Wirtz se graduó de ingeniero, se comenzó la construcción de un nuevo 

viaducto en la provincia de Galicia. El viejo puente había conquistado fama durante las guerras 

napoleónicas, cuando, en 1809, los gallegos, hombres, mujeres y niños lo defendieron con varas, palas, 

azadas y toda suerte de herramientas, manteniendo a raya al ejército francés hasta que llegaron refuerzos. 

El ingeniero encargado de la construcción perdió la confianza de la empresa constructora cuando su obra 

fue arrastrada por el mar. 



Comprendiendo que hacía falta un hombre de habilidad excepcional, enviaron a Barcelona por el hombre 
más capaz que pudiera hallarse, y el doctor de Wirtz, que entonces estaba asociado a la empresa de 

ingeniería más importante de España, fue el designado para dirigir la construcción. 
 
 

 

El encuentro en Galicia 

 

Como en su vida todo estaba subordinado a su lealtad a Cristo, antes de dejar Barcelona averiguó si había 

protestantes en el pueblo de Galicia al cual iba a establecerse, y se le informó de la vasta empresa 

misionera del señor Blamire. Al llegar, en la última noche del año, se dirigió directamente a la casa del 

pastor, donde le fue ofrecido albergue por esa noche, que él aceptó gozoso. A pedido del señor Blamire, 

predicó en el culto de vigilia, y a la mañana siguiente fue, junto con los demás que se habían alojado en la 

casa, a despedirse de doña Lidia, cuya sorpresa al oírle hablar en su propio idioma ya hemos mencionado. 

 

Algunos años más tarde ella habría de ver un "Libro de Memorias Diarias" en el cual él había registrado 

ese episodio: "He encontrado hoy a alguien que podría cambiar el curso de mi vida." El doctor de Wirtz 
permaneció en las inmediaciones hasta la terminación del viaducto que unía por ferrocarril a Pontevedra y 

Redondela, conectando así el ferrocarril de Santiago con la línea de Madrid. 

 

El primer domingo del nuevo año, por la mañana, la doncella de doña Lidia se acercó a ella a las 6.30 hs. 

diciendo que el joven caballero de Barcelona ya estaba en el salón, aguardando la reunión de oración de 

las 7 hs. Esa noche ocupó nuevamente el púlpito del señor Blamire, y luego siguió predicando 

frecuentemente en Marín. Más tarde, cuando estaba construyendo muelles y otras obras en Vigo, sus 

obreros concurrían noche tras noche a escuchar su predicación. Su método y procedimiento despertaban 

enorme interés. Ere una experiencia casi única la de escuchar el evangelio predicado sencillamente en un 

castellano perfecto, como era propio de un joven tan culto, educado en la Universidad de Barcelona, y no 

es sorprendente que se despertara una mutua consideración en el primer encuentro del doctor de Wirtz 

con doña Lidia. 
 
 

 

La feliz unión 

 

Cuando su madre visitó nuevamente España, la señorita Brooks, le informó de que había hecho un amigo, 

que era nada menos que el caballero español de Barcelona de quien un misionero hablara cierta vez en su 

casa en Londres. La amistad se convirtió en amor, y dos años más tarde, con plena aprobación del Doctor 
Brooks y su esposa, se celebró el matrimonio en Tollington Park. 

 

España ahora se había convertido, por medio de los sagrados lazos del matrimonio, en la patria adoptiva de la 

novia, y el doctor de Wirtz estableció su hogar en su amada Barcelona, donde sus parientes la recibieron con 

todas las muestras de afecto. Muchos de ellos hablaban con facilidad el inglés, habiendo sido educados en 

Inglaterra. Los mejores amigos de la joven esposa, sin embargo eran los padres de su esposo. Su suegra se 

sintió tan profundamente impresionada por la firmeza de su testimonio cristiano, que un día le preguntó: 

"¿Cómo puedo tener la seguridad del cielo?" La señora de Wirtz tuvo entonces el privilegio de guiarla a la 

verdad, y la inteligente señora vivió muchos años para testificar la realidad de su experiencia. 
 
 

 

Vuelta a Galicia 

 

Cuando los calores del verano de Barcelona se mostraron demasiado opresivos, haciendo pensar en un 

traslado, los pensamientos de ambos esposos se volvieron hacia la conocida costa del noroeste. Pronto la 

provincia de Galicia los había hecho nuevamente suyos y con renovado celo ella se consagró al trabajo 

que había dejado al casarse. Para su propia satisfacción y la de los suyos, doña Lidia se hallaba 

nuevamente entre su amado pueblo gallego. El matrimonio del doctor de Wirtz y su esposa fue bendecido 

con cinco hijos - cuatro hijas y el menor siendo un hijo - todos los cuales se encuentran en el día de hoy 

sirviendo alegremente a Dios en distintos lugares de Su vasta mies. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Esposo cristiano ideal 

 

Durante su vida, el doctor de Wirtz colocó sus brillantes dotes a los pies del Cristo, y muchas personas, de 
toda condición social, escucharon por primera vez el evangelio de sus labios. El doctor Hanley Moule 
dijo una vez: 

 

"Dios puede tomar a una personalidad humana, hecha a Su propia imagen, llena de 
posibilidades, formativa, causativa, con toda la vivacidad de su pensamiento, 

sensibilidad y voluntad, y puede lanzarla de lleno a su tarea de pensar y expresarse 
y he aquí, el producto será Suyo - Su pensamiento, Su exposición, Su palabra." 

 

Una personalidad tal era la del doctor de Wirtz. Todo su ser ardía por Dios. Murió en servicio activo, y 
después de su muerte, acaecida en agosto de 1927, un íntimo amigo, escribió en 'The Christian', rindiendo 
tributo a su personalidad excepcional, Entre otras cosas, dijo: 

 

"El doctor de Wirtz era excepcionalmente talentoso; en su profesión, su cerebro era 

incansable para descubrir nuevos métodos o invenciones, pero su carácter 

desprendido y generoso permitía que casi siempre otros se beneficiaran con ellos. 

Era un lector incansable y un pensador profundo, y podía discutir problemas 

intelectuales con las personalidades, más eruditas. Tocaba varios instrumentos y su 

pasatiempo favorito era la pintura. Era la suya una mentalidad poética; algunas de 

sus mejores poesías han sido publicadas. Muchos himnos en castellano, fruto de su 

pluma, han enriquecido los himnarios evangélicos; después de su muerte fue 

hallado uno hermosísimo, lleno de consagración, escrito pocas semanas antes. 

Como lingüista era notable; hablaba seis idiomas europeos, y leía la Biblia en 

griego y hebreo. En sus discursos públicos, el torrente de palabras y la claridad de 

expresión, lo mismo en castellano que en inglés, francés o alemán, magnetizaba a 

los auditorios y los mantenía subyugados. 

 

De haber seguido la carrera política, el doctor. de Wirtz hubiese alcanzado fama 
como orador, pero habiendo echado su suerte con los despreciados evangélicos, se 



contentaba con ser casi un desconocido. Su fuerte constitución le permitía pasar con 

poco sueño, y dedicaba horas al estudio de la Biblia y la oración. Amaba por sobre todo 

la Palabra de Dios. Una de sus destacadas características era su amabilidad. Este rasgo 

de su vida impresionaba a todos los que se encontraban con él. En lugar de la 

arrogancia y el aislamiento comunes en los españoles de cultura, la gente del pueblo se 

asombraba de ver que un hombre culto y de alta posición, hablara con la mayor cortesía 

y amistad a todos, ricos y pobres, grandes y pequeños." 
 
 
 

 

Capítulo 3 VUELTOS DE LOS ÍDOLOS DE DIOS 
 

 

Se admite sin discusión que es sumamente difícil evangelizar un país católico romano. La ignorancia y 

superstición mantenían al pueblo en sumisión en diversos países de Europa. El conocimiento de Dios el 

Creador, y de su Hijo Jesucristo, dado a través de interpretaciones eclesiásticas propias del Medioevo, 

eran meras caricaturas de la fe cristiana, por esto quedaban confusos cuando los así enseñados escuchaban 

por vez primera a los exponentes de lo que, a primera vista, les parecía una extraña variación de su propia 

religión. 

 

Por otra parte, el riguroso dominio eclesiástico, bajo el cual adquiere el hábito de delegar en su ‘padre 

espiritual’ la responsabilidad en todos los asuntos concernientes al alma, produce una fluidez mental y 

miedo supersticioso a la investigación en cuestiones religiosas, que deben ser vencidos con cuidado y 

habilidad, bajo la dirección del Espíritu Santo. Sin embargo, cuando, como resultado de la iluminación 

espiritual, algún alma comprende que la salvación es un don gratuito que se obtiene por fe en el Hijo de 

Dios crucificado y resucitado, y no haciendo penitencias y oyendo cosas que aunque se practiquen con 

asiduidad proporcionan garantía alguna de felicidad futura, se despierta una desbordante y gozosa gratitud 

que halla expresión en la vida consagrada al servicio del gran Libertador aceptado de un modo vivo y 

personal. 
 

 

Terror supersticioso 

 
Pero la superstición es un amo cruel, cuyo dominio sobre las mentes no es fácil de aflojar, y la fe naciente no 

siempre puede libertarse inmediatamente de él. Dolores Fontenia, una joven de Santo Tomé, aldea distante tres 

millas de Marín, había sido educada desde su infancia en todas las doctrinas de la iglesia de Roma. Asistiendo 

a las reuniones en las cuales el pastor Blamire presentaba a Cristo todo su poder salvador, su corazón fue 

tocado por el mensaje y le recibió por fe. Una o dos semanas después, en una luminosa mañana, la Joven 

jadeante, como aturdida, apareció en la sala de reuniones, llevando algo cuidadosamente oculto en el delantal. 

En sus bellos ojos oscuros había una expresión de miedo y por sus mejillas corrían lágrimas de pena mientras 

le hacía a la señora Blamire un incoherente relato. No entendiendo lo que quería decirle, y teniendo otras 

muchas obligaciones que aguardaban su atención, ésta se volvió a doña Lidia, que estaba a su lado, y le dijo en 

inglés: "Atienda a esta mujer y vea de hacer algo por ella." 

 

En ese tiempo, doña Lidia no hablaba bien el gallego; pero viendo signos de una gran desesperación en la 

joven, determinó hacer por ella todo lo que estuviera a su alcance. Después de escucharla pacientemente 

durante un tiempo, pudo sacar en limpio que Dolores había tomado a pecho las palabras del pastor 

Blamire contra la práctica pecaminosa de adorar imágenes hechas por los hombres, que, según la Palabra 

de Dios, "Tienen boca, pero no hablan; tienen ojos, pero no ven; tienen orejas, pero no oyen; tampoco 

hay espíritu en sus bocas. Como ellos, son los que los hacen; todos los que en ellos confían." (Salmo 

115:6-8) Además, él había hecho notar que el mandamiento del Señor es enfático y no admite 

contemporización alguna: "No te harás imagen, ni ninguna semejanza." 

 

Desenrollando su delantal, Dolores mostró un objeto grotesco, que quería representar al niño Jesús 

sosteniendo en una mano una esfera, que representaba el mundo, y en la otra un cetro. El pastor había 

dicho, continuó Dolores, que todos los que quisieran hallar la salvación debían quitar de sus casas todos 

los ídolos, explicando que se refería a imágenes de santos, estampas supersticiosamente bendecidas y 

cosas semejantes. 



En sus primeros días de inexperiencia, doña Lidia más de una vez había reprendido al Señor Blamire por 

sus vigorosos ataques a la Iglesia de Roma, y sus prácticas, pero él le contestó tranquilamente: "Usted 

acaba de llegar de Inglaterra. Cuando haya vivido un poco en este país semipagano, sentirá lo mismo que 

yo." No pasó mucho tiempo antes de que ella se sintiera impelida a compartir su opinión, pues la 

observación le enseñó que aquellos misioneros que no denunciaban los errores de Roma hacían pocos 

convertidos. No era de esperar que alguien abrazara el cristianismo evangélico, con su consiguiente 

descrédito y persecución, hasta no convencerse de la falsedad de una religión que les enseñaba que se 

puede ser salvo por medio de las misas que se digan después de su muerte. 

 

Tan profundamente habían penetrado las enseñanzas del señor Blamire en el corazón de Dolores, que no 

pudo descansar hasta no limpiar su casa, aunque el dar tal paso le costó una larga y ansiosa lucha interior. 

Durante cuarenta años aquella imagen, encerrada bajo una campana de vidrio, con una luz 

constantemente encendida delante de ella, había sido reverenciada en su hogar. Sus padres la habían 

venerado en ese altar doméstico, cuidando muy particularmente de que jamás se apagara la lámpara. 

Ahora Dolores había comprendido la insensatez de tales costumbres paganas, y juntando todo su coraje 

había apagado la luz y arrojado al fuego la imagen que había sido querido durante tanto tiempo. Entonces 

fue cuando retornó algo del antiguo temor supersticioso. La imagen estaba esculpida en castaño (de la 

familia de la teca – un árbol muy conocido en Sudamérica, semejante al castaño español), una de las 

maderas más durables. Estaba recubierta de una pesada capa de pintura y la madera estaba tan sazonada 

que el débil fuego de ramas del hogar no había podido consumirla. 

 

-Oh, doña Lidia -sollozaba Dolores-, ¡no ardía! y los ojos parecían mirarme. Me dio tanto miedo, que lo 
saqué del fuego y se la he traído. 

 

Diciéndole que no tuviese más miedo, doña Lidia tomó la imagen, que todavía está en su poder, como un 
recuerdo de Dolores, y un objeto del cual se ha valido más de una vez para ilustrar el carácter 
supersticioso de la Iglesia católica romana en España. 

 

 

Celo del primer amor 

 

Libre del desasosiego que para ella había sido muy real, Dolores le contó entonces su preocupación por 

sus parientes y amigos, a quienes reunía con regularidad en su casa, para leerles el Nuevo Testamento. El 

interés que se había despertado en ellos la ponía ahora en apuros, porque ella no estaba en condiciones de 

contestar sus muchas preguntas. Doña Lidia, pues, comenzó un jueves por la tarde a tener reuniones en 

casa de Dolores, en Santo Tomé, llevando consigo a su criada Benita, para que la auxiliara cuando se 

presentaban dificultades del idioma. 

 

En la primera reunión, doña Lidia pidió a Dolores que diera comienzo con una oración. Espantada, la 

española levantó los brazos en señal de su incapacidad para cumplir con el pedido. La dirigente tampoco 
se sentía capaz de afrontar la tarea, aunque por otro motivo. "Yo no hablo bastante bien el español para 

orar en público, Dolores. Haría errores terribles. Pruebe usted -rogó-, y yo pediré a Dios que le ayude. No 

es necesaria ninguna preparación para pedirle lo que necesitamos, ¿sabe usted?" 

 

La compañía seguía arrodillada en silencio, y otra vez doña Lidia instó a Dolores a orar, orando ella en 

secreto para que fueran abiertos los labios de la mujer. Después de una prolongada pausa atinó a 

balbucear una frase. Aquello fue como abrir un dique: prorrumpió en una apasionada intercesión por sus 

parientes y amigos presentes, clamando en una agonía de alma: "Oh, Señor, irán todos al infierno si no 

acuden a ti por salvación." La libertad alcanzada esa tarde nunca se perdió, y desde entonces Dolores 

dedicó todas sus energías a llevar a otros a los pies de Cristo. Muy pronto su hermana y su cuñado se 

regocijaban en el nuevo nacimiento, y ofrecían su casa para otra reunión, la cual creció rápidamente hasta 

adquirir tal magnitud que hubo que buscar un local más amplio. 

 

Un día, mientras estaban sentadas bajo los árboles en el pinar, Dolores exclamó de súbito: 

 

-Dígame usted, doña Lidia, ¿cuántos años hace que conocen ustedes esta gloriosa verdad del evangelio en 
Inglaterra? ¿Cinco años? 

 

-Oh, sí -fue la respuesta-, mucho más que eso. 



-¿Diez años? 

 

-Mucho más que diez años. 

 

¡Y nunca habéis venido a contárnoslo!.. -un mundo de reproches había en el tono de su voz, y agregó 

rompiendo en llanto-: ¡Oh! ¿Por qué no vinisteis antes? Mi querido padre y mi madre murieron hace 
tiempo sin oír estas buenas nuevas. Ellos siempre amaron a Dios, y era para agradarle a Él que mantenían 
encendida la luz delante de la imagen del niño Jesús. 

 

¡Oh si hubieran tenido ocasión de oír acerca de su gran amor por los pecadores, con qué alegría hubieran 
abrazado este glorioso evangelio! ¡Pero ahora es demasiado tarde! 

 

Orando en secreto para que Dios le diera la palabra de verdadero consuelo, doña Lidia rodeó con su brazo 
a la sollozante joven y dijo: 

 

-Dolores, Dios no ha de castigar a sus padres por no aceptar un evangelio del cual nunca oyeron; nosotros 

en Inglaterra podríamos ser castigados por no haber venido antes. Recuérdalo, una sola mirada a Jesús 
salva, y esa mirada, sus padres puede que la dieran. No llore por ellos, pero hagamos las dos todo lo que 

podamos para dar a conocer el Salvador a los que nos rodean. 

 

Dolores se convirtió en un personaje conocido en toda la región, como lectora de la Biblia. Recorriendo 

muchas millas a pie, iba por todas partes "charlando del evangelio", aceptando agradecida las invitaciones 

que le hacían para quedarse a comer en las casas. Vendió la suya y donó el terreno en que ahora se 

levanta la capilla de Santo Tomé, y pasó a mejor vida a los setenta años de edad. La capilla, construida 

por cristianos españoles, es todavía un centro de testimonio cristiano, y está bajo la dirección de un primo 

de Dolores, que es amado y respetado por todos. Muchos de sus miembros son descendientes de aquellos 

que fueron conducidos a Cristo en la reunión casera del hogar de Dolores, y son la respuesta, a través de 

generaciones sucesivas, a la vacilante oración de una sencilla mujer campesina. 
 
 

 

Capítulo 4 NO SIRVIENDO AL OJO 
 

 

Durante la mayor, parte de su larga y accidentada misión en la Península, donde el peligro acechaba a 

cada camino, doña Lidia disfrutó de los fieles servicios y compañía de una hacendosa española, que nunca 

olvidó que debía su conversión a su ama. La naturaleza había sido pródiga con Benita, dotándola de una 

atrayente belleza personal. En sus hermosos ojos se reflejaba un espíritu indomable, y poseía una voz de 

tal finura que, de haberla cultivado, podría haberla hecho famosa. Para ella la vida era una continua ronda 

de deleites, en un placentero mundo de música y danzas; pero sólo a sí misma se confesaba lo vacío su 

alma, que nada de lo que conocía podía llenar. ¡Quién le diera hallar la satisfacción que ni los placeres ni 

la misa podían darle! (Es oportuno recordar que en aquellos tiempos, y por muchos siglos, la misa católica 

se celebraba exclusivamente en latín) Su desasosiego iba en aumento hasta que al fin, decidida a hallar 

algún medio para encontrar la paz y seguridad espiritual, se deslizó en el salón evangélico para escuchar a 

la señorita inglesa, sin importársele que perteneciera a los despreciados protestantes y que por 

consiguiente, fuera anatema para aquellos con quienes ella estaba acostumbrada a adorar. 

 

Ignorante de toda doctrina que no fuera las que enseña la Iglesia Católica Romana, lo que allí oyó fue 

algo enteramente nuevo e insospechado. En lugar de duras exigencias para la expiación del pecado, se 

desplegó allí, para su asombro, un plan de salvación construido sobre el amor y el sacrificio del Salvador, 

y ofrecido gratuitamente, sin dinero y sin precio, a todos los que quisieran aceptarlo. Aquello era algo tan 

nuevo, tan increíblemente bueno, que la mente de Benita vaciló en aceptarlo. Durante semanas enteras 

consideró cuidadosamente todos sus aspectos, volviendo una y otra vez a algo que, a la luz de todos sus 

conocimientos anteriores, era demasiado bueno para ser cierto. 

 

Finalmente, una tarde, sintiendo que esa indecisión se le hacía insoportable, salió de la reunión femenina 
resuelta a pasar la noche en oración. En busca de soledad, se dejó caer de rodillas entre los árboles del 
huerto cercano de su padre, buscando la vida en las palabras de un himno: 

 
Yo soy pecador, 



Ten de mí piedad,  
Dame llanto de dolor 

Y borra mi maldad. 

 

La oscuridad la rodeó, pero en ese momento la luz de Dios inundó su alma. Las dudas y el temor se 
diluyeron cual la nieve bajo los rayos del sol, y con fe y plena seguridad alabó a Aquel que sufriera el 
castigo de sus transgresiones. 

 

A la mañana siguiente, temprano, se dirigió a la casa de la 'señorita' de cuyos labios había oído el mensaje 
del evangelio. Su rostro resplandecía al contarle su conversión, y esa tarde, al finalizar la reunión dio su 
testimonio ante las doscientas personas allí reunidas. 

 

Siendo conocida por su frivolidad, algunos se sintieron  inclinados a dudar de su sinceridad. 

 

¡Imposible! -exclamó alguien- Todo eso lo dices para agradar a doña Lidia. 

 

Pero Benita reiteró sus anteriores afirmaciones y declaró en términos aún más categóricos que la sangre 

de Jesús la había limpiado de todo pecado. Su conversión habría de significar el abandono de todo lo que 

hasta entonces había considerado digno de aprecio en la vida. Cuando hizo su confesión en su hogar, sus 

padres, temiendo la ira de los sacerdotes, la arrojaron de la casa llamándola protestante obstinada. Pero 

sin demostrar ira ni resentimiento, ella se despidió afectuosamente de cada uno de los miembros de su 

familia, diciéndoles que había hallado la verdad y que no cesaría de orar por todos ellos. Colocándolo así 

todo sobre el altar del Señor, salió al mundo, sola, en busca de algún medio de vida; pero cuando doña 

Lidia tuvo conocimiento de la heroica actitud que habla asumido, inmediatamente la tomó como su 

criada. La gratitud de Benita se puso de manifiesto en una vida entera de constante apego, compartiendo 

las persecuciones de su ama y ayudándola en más de una empresa evangelizadora. 

 

Con el tiempo, sus padres fueron inducidos a asistir al local del señor Blamire, en Marín, y después de oír 
una vez el mensaje de salvación, exclamaron: "¡Oh, Benita, nosotros no creíamos que era algo así. Dios 
nos perdone por haber hablado contra esta nueva fe!" 

 

No pasó mucho tiempo sin que aceptaran a Cristo como su Salvador y luego, uno tras otro, fueron 
acudiendo los hermanos y hermanas de Benita, sus primas y sus cuñados, hasta que al fin todas las ramas 
de aquel familiar gran círculo familiar estuvieron representadas en la familia de la fe. 

 

La copa de gozo de Benita estaba ahora rebosando, y la otrora incansable bailarina de la jota había 

hallado satisfacción plena en la consagración de todas sus energías al servicio de Cristo y de su ama, 
quien tenía en ella una inteligente y valiosa auxiliar. Juntas realizaban jornadas de muchas millas o 

trepaban las veredas montañosas para llegar a lejanas aldeas. 

 

Frecuentemente eran apedreadas por paisanos ignorantes, incitados por sacerdotes, fanáticos pero 
proseguían de aldea en aldea, hablando del amor del Salvador, sin dejarse amilanar por el peligro. 

 

Fueron aquellos días maravillosos de bendición y el evangelio floreció asombrosamente a pesar de la 

persecución. Se celebraban bodas entre jóvenes convertidos y ya había familias formadas que nunca 

habían conocido una iglesia católica romana. Los padres cristianos ansiaban, que sus hijos fueran 

instruídos por maestros evangélicos y algunos hacían grandes sacrificios para poder enviarlos a las 

escuelas protestantes. Una familia perseguida, de Morgadanes, vendió su pequeña propiedad y se trasladó 

a Marín por esa sola causa. 

 

Oyendo de esta asombrosa difusión del protestantismo el Arzobispo de Santiago se dirigió pomposamente 

a Marín, a caballo, para celebrar una contra misión como lo hacía en todos los lugares de Galicia donde 

era predicado el evangelio. Pero su campaña no tuvo mucho éxito, y cuando abandonó el pueblo, algunos 
muchachotes corrieron detrás de él amenazándolo con piedras, una demostración de animosidad que evitó 

cuidadosamente volver a provocar. 









 

Capítulo 5 EL MARTILLO DEL SEÑOR 
 

 

Las modernas facilidades para viajar han puesto las vacaciones en el continente europeo al alcance de una 

sección cada vez mayor del público británico. Nunca ha habido tantas y tan prósperas agencias de turismo 

como en la actualidad, y todos los años millares de ingleses cruzan el Canal de la Mancha o el Mar del 

Norte procurando satisfacer sus ansias de vagabundeo o experimentar ese agradable sentimiento de 

alejamiento que sólo se obtiene entre gentes de otro idioma. Muchos de esos países de turismo pertenecen 

a la religión católica romana, y toda ciudad importante tiene una superabundancia de iglesias. Brujas, por 

ejemplo, con sus 51.000 habitantes, tiene una iglesia por cada mil habitantes, y una más, o sea, 52. Desde 

Pascua hasta el final del verano, las más notables de ellas ven un constante desfile de visitantes que 

contemplan con interés diversos altares, imágenes y colgaduras, o siguen al sacristán que, con total 

desinterés por toda referencia religiosa, diserta sobre arquitectura y ornato. 

 

Empero doña Lidia no fue a España como turista, sino que habiendo oído del cautiverio espiritual de su 

pueblo, tenía apasionadas ansias por llevar el mensaje libertador de la Palabra de Dios a aquellos cuya 

ignorancia es el principal baluarte del dominio eclesiástico sobre las almas. En el año 1888, con su 

hermano, el doctor J. P. Brooks, visitó por primera vez la catedral de Santiago, en Galicia. Su 

ornamentación y sus prácticas ritualistas, las devotas figuras arrodilladas ante cirios encendidos y la 

atmósfera cargada con el olor del incienso no fueron para ella meras curiosidades turísticas - que después 

de excitar una débil piedad son pronto olvidadas - sino un solemne desafío a hacer algo para disipar las 

tinieblas de la superstición con la luz del Evangelio. 

 

Habían llevado consigo trescientos ejemplares del evangelio de San Juan, que decidieron distribuir sin 

demora. Queriendo atraer lo menos posible la atención, convinieron en que el doctor Brooks iría sólo, 

siendo su propósito visitar las tiendas de las calles principales, colocar el libro sobre el mostrador, 

ofrecerlo como un obsequio y desaparecer sin que la persona encargada tuviera oportunidad de iniciar una 

conversación que derivara en discusión sobre temas religiosos. De esta manera había colocado en poco 

tiempo toda la partida. Dejando la imperecedera semilla sembrada así en Santiago partió apresuradamente 

para encontrarse con su hermana en un punto establecido de antemano. 

 

Durante varias semanas nada se oyó, pero el germen de vida no podía dejar de manifestarse tarde o 

temprano. Indudablemente muchos de los evangélicos fueron a manos de sacerdotes cuando algunas 

personas tímidas confesaban tenerlos en su poder. Las nuevas de la distribución llegaron finalmente a 

oídos del arzobispo, quien lanzó una ardiente pastoral, ordenando a los fieles buscar y destruir los libros 

perniciosos que habían sido repartidos en la ciudad por un médico inglés. La influencia de los mismos era 

tal, manifestaba, que podría minar la fe en la Santa Madre Iglesia. Y en esto decía una solemne verdad. 

No había dudas en cuanto a la identidad del distribuidor, pues aquel día, temprano, el doctor Brooks había 

visitado el hospital, consultando con los médicos, discutiendo y examinando instrumentos. 

 

El arzobispo, en su alarma, exhortó a los fieles católicos a negar todo trato con los extranjeros, declarando 
que aunque sus palabras fueran hermosas, detrás de ellas estaba el veneno de Martín Lutero, el 
archienemigo, de la Iglesia Católica y de todo lo bueno, aunque hablaran como ángeles. 

 

La gente, sencilla e ignorante, sea que creyeran o no tales declaraciones, se dejó arrastrar a la obediencia 

por el temor de ser mal visto y objeto a su vez de represalias, y doña Lidia encontró que los vendedores 

no querían servirle. Tuvo que ir lejos para poder comprar carne y leche. Pero todos los inconvenientes 

que encontró fueron más que compensados por una íntima alegría, estando plenamente convencida de que 

el encono del prelado daba la medida de su desconcierto, convicción que se vio confirmada cuando oyó 

que él había manifestado ante el clero de la ciudad: “Le temo más a la Biblia de los pastores protestantes 

que a todos los cañones que pudiera mandar Inglaterra.” Este involuntario testimonio de la potencia de 

la Palabra de Dios arrancó de labios de la misionera la jubilosa exclamación: “¡Alabado sea Dios! Su 

Palabra es sin duda un martillo que quebranta las piedras.” 
 

 

Visita y labor en Cuenca 



La característica más notable de la actitud de tan potente instrumento es la precisión con que aplica sus 
golpes. Todo fiel siervo de Dios ha tenido abundantes oportunidades para observar este asombroso 

fenómeno. 

 

Para doña Lidia ha sido una experiencia frecuente, pero en ninguna oportunidad fue empleado el martillo 

de un modo más certero que durante su visita a Cuenca, ciudad del Sur de España, dominada en todo 

sentido por la catedral, que ocupa una posición elevada en la falda de una montaña. El lugar fue en un 

tiempo famoso por su Inquisición, y hoy se muestra al visitante el edificio desde el cual sus infortunadas 

víctimas eran despeñadas. Todavía es un baluarte de la influencia católica romana, y como tal 

inevitablemente apeló al alma compasiva de doña Lidia, quien se sintió obligada a ir allí a predicar las 

inescrutables riquezas de Cristo. 

 

Siendo uno de los apoyos del poder clerical la renuncia por parte de los fieles a pensar por su propia 

cuenta, sus adherentes adquieren una actitud mental hacia las cosas espirituales que constituye un 

verdadero anacronismo en el siglo veinte. Por lo tanto, el lenguaje claro y directo, que no es susceptible a 

más de una sola interpretación, es lo más adecuado para combatir las supersticiones medievales. 

Habiendo presentado al pueblo de Cuenca la Palabra de Dios que puede hacer apto para la salvación, a 

todo aquel que cree, Lidia comenzó a exponerla en términos sencillos, aplicando el martillo de la Palabra 

del Señor a las doctrinas no concordes con ella. 

 

Pocos días después, se hallaba escalando una colina, no lejos de la catedral, cuando un hombre, empleado 

como 'guarda de la montaña', reconociendo a la señora a quien había escuchado en la reunión protestante, 

salió agitado de su cabaña. Para él era un oportuno encuentro, porque desde aquella noche los 

pensamientos se atropellaban en su mente produciendo una verdadera tempestad en su ánimo. Además, 

esa mañana había oído algo que aplicaba otro golpe demoledor a la fe de toda su vida. Saludándola con 

toda deferencia, le preguntó: “¿Sabe usted, señora, lo que ha ocurrido anoche en la catedral?” 

 

Doña Lidia no había oído nada, pero el guarda no necesitaba que se le incitara a relatar su espantosa 

historia. La noche anterior, según se afirmaba, un sacerdote estaba ocupado en la sagrada ocupación de 

arreglar el altar. Mientras él andaba de acá para allá, cumpliendo su tarea, ardían altos cirios arrojando su 
luz incierta sobre los ornamentos, los cortinajes y la imagen de la Virgen. De pronto, el sacerdote hizo un 

movimiento en falso y provocó sin darse cuenta la caía de un mecha encendido incendiándolos. 

 

Horrorizado ante la catástrofe, el sacerdote salió de la catedral, pero antes de que pudiera obtener ayuda 
para extinguir las llamas, 'Nuestra Señora' estaba convertida en cenizas. “Y ahora”, agregó el guarda, “las 
monjas andan de recorrida por la ciudad juntando dinero para una nueva virgen.” 

 

El acontecimiento era suficientemente notable, dentro de sus propios límites, como para señalar una 
intervención especial de la Providencia, pero su significado principal estaba en la relación con el discurso 
de doña Lidia, que el guarda y otros ciudadanos habían escuchado. Con los ojos dilatados de asombro, el 
hombre le recordó sus palabras: 

 

-Usted dijo la otra noche que era una insensatez confiar en la imagen de la virgen, porque si se le 
prendiera fuego se quemaría tan fácilmente como una silla o un taburete. Y esto es justamente lo que ha 
ocurrido, ¡Y la gente se niega a dar dinero para otra! Si no ha podido salvarse a sí misma, dicen ¿cómo 
podrá salvarnos a nosotros? 

 

A su debido tiempo, el martillo del Señor había aplicado un golpe demoledor a la superstición, y la 
imagen convertida en ídolo popular por los habitantes de Cuenca, había sucumbido a él. 

 

 

Capítulo 6 FUERON APEDREADOS 
 

 

Como campo misionero, España ha estado siempre, en gran parte, 'fuera del mapa'. La patria de Cervantes, con 

sus cielos azules, sus pintorescos atavíos y sus guitarras, en los últimos años, ha empezado a ser considerada 

como un atractivo país de turismo; y siendo tan conocida por su proximidad a nuestras playas, carece del 

atractivo misterioso de tierras más lejanas, con sus florestas tropicales y aldeas nativas pobladas de salvajes que 

no tienen respeto por la vida. El riesgo que implica el llevar el evangelio a esas razas ha apelado siempre al 

instinto de aventura del hombre que, haciendo a un lado el temor y desechando las 



gratificaciones personales, escoge más bien el lugar de peligro donde sean más necesarios el heroísmo y 
la osadía. 

 

 

España, país de misión 
 

 

El hecho de que España haya sido en gran parte pasada por alto desde el punto de vista misionero, 
probablemente se deba no sólo a su relativa familiaridad, sino a que no han sido reconocidos debidamente 
ni su desesperada necesidad del evangelio ni los peligros que puedan encontrarse dentro de sus límites, 
con el resultado de que España y su hermana Portugal están lamentablemente poco evangelizadas. 

 

El Congo, con toda su oscuridad, tiene cuatrocientos misioneros para ocho millones de habitantes. Japón, 

considerado como uno de los países más descuidados, tiene 6.300 misioneros, pastores y evangelistas para 

su enorme población de setenta millones. España y Portugal juntos tienen una población total que se 

aproxima a los treinta y cinco millones, empero es dudoso que en toda la Península pueda hallarse un 

centenar de misioneros. Alguien que al presente está sirviendo a Dios allí declaró recientemente que, 

viajando desde la frontera hasta su hogar, al sur de Madrid, una distancia de 450 millas, paso por un solo 

puesto misionero. 

 

Las condiciones eran aún peores cuando en 1870 el señor Blamire comenzó la obra en Galicia, la más 
grande, la más pobre, la más populosa y la más católica de las regiones del país, a la cual le había llamado 
la atención el señor R. C. Chapman, de Barnstaple, quien haciendo una gira por España había 

comprendido su necesidad y había orado para que fueran enviados misioneros allí. 

 

El señor Blamire descubrió que los gallegos son un pueblo por naturaleza profundamente religioso, 

apasionado, de industriosos pescadores y campesinos, pequeños propietarios que viven en casas 

construidas por ellos mismos en sus predios, y que una vez vencidos los prejuicios debidos a su educación 

católica romana, respondían con presteza al evangelio, regocijándose en su liberación espiritual. Pero en 

los primeros tiempos los sacerdotes, aprovechándose de su ignorancia, promovían en ellos un frenético 

antagonismo contra los misioneros, quienes vivían en constante peligro. Si fueron milagrosamente 

preservados de todo daño, fue, desde el punto de vista humano, debido a su constante vigilancia. A la 

señora Blamire y doña Lidia les tocaba con frecuencia vigilar la puerta del salón de cultos durante el 

desarrollo de los servicios religiosos, no fuera que irrumpiera algún fanático armado y asesinara al 

predicador en el púlpito. 
 
 

 

Tumulto fanático en Estribela 

 
Cerca de Marín se encuentra Estribela, pintoresco pueblo de pescadores, que es un baluarte del dominio 

romanista. Los sacerdotes, teniendo a los habitantes completamente dominados, alimentaban en ellos creencias 

supersticiosas que les reportaban inmensos beneficios materiales. Empleaban toda suerte de métodos para 

mantener vivo en ellos un saludable miedo al purgatorio, que es el más potente instrumento para conseguir que 

se aflojen los cordones de la bolsa. San Telmo, por ejemplo, de quien se dice que en su vida santa cubrió con 

creces las exigencias del más allá, tenía buenas obras de las cuales se podía disponer por distintos precios, y era 

explotado con mucho provecho. En muchos lugares podían verse cepillos, acompañados cada uno, por una 

horripilante representación del estado del alma después de la muerte, cuando no se ha pagado suficiente por su 

paso a través del purgatorio. Esas tétricas ilustraciones, grabadas en piedra, con llamas pintadas de rojo para 

dar más énfasis a los tormentos infernales, estaban destinadas a exprimir el último céntimo de los bolsillos de 

aquella gente que, por regla general, era de por sí, muy pobre. 

 

Tal era el antro de ignorancia y superstición en que doña Lidia fue invitada a abrir un ataque con el 

evangelio, por una de sus mujeres, que habíase casado con un converso de Estribela, y que ofreció su casa 

para la celebración de reuniones. Pero cuando aquella pareja empezó a ser perseguida por tener en su casa 

reuniones protestantes, se alquiló una sala de baile, y allí se realizaban las reuniones con la ayuda de sus 

amigos el señor Jorge Milne y su señora, ansiosos de ayudar en el avance. El día de la inauguración, 

cuarenta cristianos españoles acompañaron desde Marín a los misioneros ingleses. 



Esa ocasión vivirá siempre en el recuerdo de quienes presenciaron sus extraordinarias escenas. Los sacerdotes, 

comprendiendo que su prestigio se vería en serio peligro si los protestantes lograban reunir un auditorio, habían 

tratado de despertar en el pueblo una celosa oposición. ¡Cuán grande fue, pues, su desengaño al descubrir que 

antes de las tres de la tarde, hora en que debía comenzar la reunión, la sala estaba colmada de público! 

Concentraron entonces su esperanza en la multitud que, temerosa de incurrir en la ira de las autoridades 

religiosas, había permanecido en las calles. Tres sacerdotes se pusieron al frente de una turba indisciplinada, 

conduciéndola hasta la puerta del salón e incitándola a practicar las formas de violencia que más le apetecieran. 

Empezaron por apedrear el edificio, arrojando toda clase de proyectiles a través de la ventana que estaba en 

medio de una larga pared; pero no hubo ningún herido. Tan pronto como empezaron las hostilidades, se dejó un 

espacio vacío cerca de la ventana y el culto continuó sin interrupción. Fracasado su intento, la turba se 

enloqueció, y sin consideración por los sufrimientos que causaran a hombres o animales, sumergieron gatos 

vivos en petróleo y prendiéndoles fuego los lanzaban por la ventana para que corriesen furiosos entre los 

congregados y produjesen la perturbación deseada. Pero algunos de los torturados animalitos se volvían 

saltando sobre sus torturadores. 

 

Sin parar, en medio de las interrupciones y la incesante pedrea, la concurrencia escuchó ansiosamente el 

evangelio durante más de tres horas, pero como no tenían medios para iluminar el recinto, la reunión tuvo 

que concluir al caer la noche. Entonces llegó el momento de salir y enfrentarse con la enfurecida turba del 

exterior, cuyos frenéticos gritos helaban la sangre, y cuando la congregación salió se vio inmediatamente 

rodeada. Les arrojaron toda clase de inmundicias y piedras; algunos fueron golpeados con palos, cuernos 

y tronchos de repollo. Cuando el tumulto estaba en su apogeo, empezó a oírse por sobre el alboroto, 

repetida y claramente el clamor: “¡Matarles! ¡Matarles! Y no hay quien les pide cuentas. Aún el rey 

Alfonso está a nuestro favor.” 

 

Por supuesto, hubo heridos, siendo uno de ellos un anciano que resultó con un tajo en la cara y un hombro 

dislocado, empero por milagro no hubo ningún muerto. Los esposos Milne escaparon con contusiones. La 

señora de Wirtz prestó su abrigo de piel a una pobre que trataba de proteger a su niñito de los proyectiles 

volantes. La sombrilla, que usaba a manera de escudo contra las piedras, quedó totalmente destrozada. 
 
 
 

 

Devolviendo bien por mal 

 
Un boquete en la pared de la sala y una chimenea cribada atestiguaban la furia del ataque, y el pueblo tuvo que 

responder ante el vicecónsul inglés por el destrozo. Cuando se realizó la audiencia de la causa, siete mujeres 

fueron condenadas a varios años de prisión. Doña Lidia estaba presente en el juicio, y sabiendo que habían sido 

instrumentos de los curas, intercedió ante el juez para que fuera clemente. Asombrado de que tal solicitud 

partiera de ella, el juez exclamó": "Señorita, ¿se da usted cuenta de que lo que buscaban era la muerte de todos 

ustedes? No es por su benevolencia si no quedaron ustedes muertos en el acto."  
No obstante su intercesión tuvo éxito y en lugar de darles años de prisión les dieron sólo algunos meses. 

Fue llamado entonces el cura que había incitado a la multitud a la violencia. El juez le preguntó por qué 

había abandonado su parroquia para ir a Estribela a la reunión protestante, cuando la mayoría de la gente 

estaba durmiendo la siesta. Contestó que era su acostumbrado paseo de la tarde. Se demostró que su 

declaración escrita era un entretejido de embustes y fue rota en su presencia. El caso despertó enorme 

interés en todo el país, y bajo el sorprendente título "Ley para los Protestantes", apareció comentado en 

todos los diarios españoles. 

 

Sin dejarse amedrentar por el odio fanático del pueblo, doña Lidia, con su pequeña compañía de 

ayudantes, continuó teniendo las reuniones durante siete meses, bajo la protección de la policía, después 

de los cuales, cediendo a los prudentes consejos del señor Blamire, fue abandonado el esfuerzo. La 

situación ha permanecido sin cambios hasta el día de hoy; Estribela todavía rechaza el evangelio. Pero la 

conducta de aquellos que, al ser atacados no retribuyeron mal por mal, no pasó inadvertida, y la colérica 

recepción que el pueblo dio a los herejes al comienzo de su campaña había de tener una secuela. 
 
 
 
 
 

Capítulo 7 LLEVANDO LA CRUZ 



 

 

Es imposible calcular hasta dónde el destino de las almas está ligado con la conducta del cristiano en la 
hora de persecución. La turba aullante que lo acosa está llena de ojos, atenta a todas sus reacciones, 

registrando impresiones que sobreviven a la vida mortal. 

 

Entre los que presenciaron la muerte del primer mártir cristiano estaba el joven Saulo de Tarso que desde 
entonces llevó un peso sobre su conciencia que, indudablemente, tuvo que ver con su conversación. Más 

tarde, cuando él también servía al Nazareno que antes odiara, confesó su participación en el vergonzoso 
suceso del siguiente modo: 

 

"Cuando se derramaba la sangre de Esteban tu testigo, yo también estaba presente, 
y consentía a su muerte, y guardaba las ropas de los que le mataban." 

 

Así sucedió en aquel día fatídico de Estribela. Entre la enardecida multitud que atacó el salón de baile 

estaba un joven que había aceptado regocijado la invitación para unirse al grupo de los perturbadores. 

Pero en cierto modo, el juego perdió su incentivo cuando, teniendo a las víctimas a su merced, éstas no 

hicieron el menor intento de defensa, y al menos uno de los atacantes volvió a su casa pensando en el 

asombroso dominio propio de aquellos protestantes frente al peligro corrido. De haber estado en lugar de 

ellos, él hubiera movilizado a toda la congregación, que alcanzaba a varios centenares de personas, y 

hubiera puesto en fuga a los adversarios, infligiéndoles un castigo tal que no les hubiesen quedado ganas 

de volver a atacar. La conducta de los protestantes había sido tan contraria a la natural, que despertó 

admiración en José. ¿Cuál podía ser el secreto de tal fortaleza y paciencia? ¿Cuál la fuerza que los hacía 

capaces de dominarse de tal forma? 
 
 

 

Un nuevo Saulo 

 

Mientras más pensaba en ello, más se asombraba, y cuando oyó que eran tan osados como para volver a 

Estribela a establecer una escuela nocturna, inmediatamente se inscribió como alumno. Allí, al tiempo 

que aprendía a leer, vio aplicado en la práctica un nuevo y extraño código de vida, cuya aplicación hacía 

posible Aquel que murió, pero vive eternamente. En una atmósfera de bondad, fue conociendo al 

Salvador, y su joven corazón fue completamente capturado. Comprendió que aquellas personas en cuya 

persecución, él en su ignorancia, había tomado parte, eran también seguidores de Cristo, del mismo Cristo 

a quien él veneraba, y que para dar a conocer su amor era que desafiaban los peligros de aquel pueblo 

hostil. Despertada su conciencia, no pudo tener paz hasta sincerarse con doña Lidia, obteniendo de ella la 

seguridad de que le perdonaba. 

 

Llegado a la edad del servicio militar entró en el ejército y allí mantuvo, a costa de grandes sufrimientos, 

su profesión cristiana evangélica. En ocasión de tener que asistir a una misa, José se negó a arrodillarse 

alegando motivos de conciencia. Sus superiores le dieron de puntapiés en las piernas para obligarle a 

hacerlo, pero el joven recluta se mantuvo firme y fue encarcelado. Un agujero en el techo de su celda 

dejaba penetrar la lluvia, que formaba un charco en medio del piso; su cama era un saco de paja. Después 

de dos años pasados en esas condiciones, José enfermó. El doctor de Wirtz intercedió por él, con el 

resultado de que se apresurara su juicio por un tribunal militar. 

 

¿Fue el indomable valor de José lo que indujo a las autoridades a adoptar la inusitada resolución de 

permitirle elegir al oficial que debía defenderlo? ¿O quizá experimentando un molesto remordimiento de 

conciencia quisieron verse libres de la responsabilidad de su muerte en caso de que el juicio le fuera 

adverso? Lo cierto es que presentaron al preso tres nombres para que eligiera de entre ellos a su defensor. 

Para él, la concesión significaba un dilema, porque todos le eran desconocidos. ¿Cómo podía, pues, 

decidir sabiamente en aquel asunto que podría significar su muerte en aquellos tiempos? Y la vida es muy 

dulce cuando sólo se tienen veinte años... Tenía un camino abierto: el camino de la oración, por el cual 

había transitado con frecuencia. También esta vez tomó ese camino, poniendo la importante cuestión 

delante de Aquel para quien todos los corazones de los hombres están abiertos, y cuando llegó el 

momento de dar el paso inevitable, eligió el nombre de don Juan Labrador. 



Elección asombrosa 

 

Poco después, el oficial elegido lo visitó en su celda, a fin de preparar la defensa, y sucedió algo increíble. 
Abrazando al joven soldado, a pesar de sus harapos, su suciedad y su enfermedad, exclamó: "¡José, te 

felicito por la posición que has adoptado por Cristo! Yo te envidio, pues yo soy de tu misma fe, pero no 
he sabido confesarla." 

 

Lo extraordinario de la situación hizo que José casi dudara de sus sentidos. La respuesta a su oración era 
sobreabundante: él tendría como defensor a un creyente como él y un discípulo secreto había hallado el 

valor necesario para confesar la fe. 

 

La confirmación final de la dirección divina le fue concedida cuando al finalizar el juicio fue puesto en 

libertad. Al cerrarse detrás de él las puertas de la prisión, terminaron las privaciones y sufrimientos. Con 

la libertad reconquistada, pronto recobró la salud, y su matrimonio con una muchacha cristiana hizo su fe-

licidad tan completa como puede desearla un mortal. Hoy, alejado con su esposa y los suyos de los 

peligros de su tierra natal, está testificando a Cristo en los Estados Unidos de Norte América. 
 

 

Don Juan Labrador 

 
¿Y qué fue de don Juan Labrador, el providencial defensor del recluta José? Avergonzado por la firmeza del 

joven, tan pronto como terminó el proceso, dijo, dirigiéndose a sus colegas los otros oficiales: "Debo 

confesaros ahora que yo también comparto la fe de José. Siempre me ha faltado el valor para darlo a conocer, 

pero lo hago ahora. Soy protestante, haced conmigo lo que queráis". Atónitos, sus colegas dijeron que por el 

momento no podían ocuparse del asunto, pero opinaron que don Juan debía haberse vuelto loco. 

 

Poco después, fue designado para presidir otra corte marcial, y antes de asumir sus funciones se esperaba 

que, como era la costumbre, asistiera a una misa por el Espíritu Santo, para obtener así la unción que les 

guiara en sus decisiones. Rehusó hacerlo, sintiendo que era su deber ser punta de lanza por la libertad de 

conciencia en España, cualesquiera fueran las consecuencias para él. don Juan creía en el Espíritu Santo, 

y oraba por sabiduría y dirección divina para ser un buen juez y para todas las demás responsabilidades 

que su cargo le imponía en favor de su patria; pero no creía en la transubstanciación, y consideraba como 

un acto de hipócrita idolatría el arrodillarse con los demás oficiales al levantar el sacerdote la hostia en 

aquella misa obligatoria llamada del Espíritu Santo. 

 

Comprendiendo los graves peligros envueltos en su acción, escribió al doctor de Wirtz y su esposa, 

rogándoles que orasen por él y pidieran las oraciones de los cristianos de Inglaterra. Estos así lo hicieron 

sin demora, pero él tuvo que pasar por un largo período de severas pruebas, durante el cual, sin embargo, 

no flaqueó. En primer lugar, su ausencia de la misa le costó una degradación en su rango y una 

considerable reducción de salario; las dificultades financieras que sobrevinieron entonces, y su intrepidez 

en el testimonio del evangelio, irritaron a su esposa e hijos, quienes lo echaron de su hogar. Entonces el 

joven oficial se dedicó con mayor libertad a ayudar a otros cristianos en desgracia y difundir la verdad 

evangélica mediante la distribución de tratados. 

 

Habiendo llegado la triste noticia de su persecución familiar a oídos de la Unión Cristiana de Oficiales 

Militares de Londres, le enviaron, por intermedio de doña Lidia, un mensaje de simpatía y compañerismo 

en sus sufrimientos. El, profundamente conmovido, escribió en respuesta una hermosa carta de 

agradecimiento, que fue traducida también por doña Lidia. Algún tiempo después, realizándose en 

Londres una reunión internacional de oficiales, don Juan fue invitado a asistir pero estaba demasiado 

débil para intentar el viaje. 

 

Aunque pasó a la presencia del Rey de reyes antes del estallido de la guerra civil, vivió lo suficiente para 

ver contestadas las oraciones que habían sido ofrecidas por él. Cuando se estableció la República 
española, el presidente Azaña lo ascendió al grado de general, posición superior a la que había ocupado 

antes, con la correspondiente asignación de honorarios. 
 
 

 

Don Rafael, el heroico sacerdote convertido 



Con cuatro siglos de libertad detrás de nosotros, olvidamos fácilmente las luchas que hubo que librar para 

conseguir la Biblia abierta, pero al celebrar este año (1972) el cuarto centenario de la colocación de las 

Escrituras en las iglesias parroquiales de Inglaterra, leamos nuevamente ese emocionante capítulo de 

nuestra historia, para que nos inspire a la oración y el servicio por los cristianos de España, que están 

librando el mismo combate y al mismo costo. 

 
(Estas líneas fueron escritas durante la guerra civil en España entre los años 1936 a 1939. ¡Cuánto se gozarían, tanto la autora 
como el general Labrador, de ver establecido por fin, en su amada España, el derecho a la Libertad Religiosa!) 

 
Aplastada la Reforma Religiosa del siglo XVI. España ha andado atrasada varios siglos. Epítetos similares a los 

que se lanzaban al rostro de Wyclíffe, cuyos contemporáneos lo llamaban "órgano del diablo y precursor del 

Anticristo", se aplican hoy en día a aquellos que se atreven a abrazar el cristianismo evangélico, en España. 

Jamás se escribirá sobre la tierra la historia completa de sus sacrificios y renunciamientos, pero está registrada 

en el cielo. Difícilmente habrá una forma más aguda de sufrimiento que ser despreciado por los propios 

parientes, pero son muchos, además de don Juan Labrador, los que han probado esa amargura. don Rafael, un 

joven sacerdote, de familia aristocrática, fue uno de aquellos que sufrieron la pérdida de todo por amor de 

Cristo. Escandalizado por la impiedad que había constatado en algunos jerarcas de la Iglesia católica romana en 

España, llegó don Rafael a la conclusión de que un sistema religioso que disimula iniquidades tan grandes, 

debía ser él mismo un sistema falso. Consciente de sus propios pecados, imploró a Dios en lo secreto de su 

corazón que le revelara la verdad, y cuando llegó el momento en que debía celebrar su primera misa, sus 

remordimientos de conciencia fueron tan potentes, que huyo del altar, y saliendo al campo solo, oró 

ardientemente por iluminación. 

 

Finalmente llegó a él la noticia de que los protestantes habían llegado al pueblo en que vivía. El párroco 

advirtió públicamente a los fieles contra 'esos demonios', conjurándolos a no venderles alimentos, pues 

eran herejes, aptos sólo para la hoguera. don Rafael, ante tan terribles invectivas, sintió el mismo 

desasosiego que ya una vez experimentara, y determinó descubrir por si mismo si los disidentes eran tan 

malos como se los pintaba. Pasando por una casa en la que se oía cantar, se dirigió resueltamente a la 

puerta y llamó. Fue recibido amablemente, y como la reunión estaba terminando, se le invitó a volver por 

la tarde. Volvió, y escuchó el evangelio del amor sin par de Dios para los pecadores. Aquello fue como 

agua fresca para su alma sedienta, y bebió de ella ansiosamente. Al terminar la reunión relató su propia 

historia, y agregó: "Creo que ésta debe ser la verdad de Dios que hace tiempo busco e imploro". 

 

Día tras día, siguió asistiendo disimuladamente a las reuniones protestantes, escuchando atentamente el 

desarrollo del divino plan de redención, hasta que finalmente halló la luz y la libertad. Incapaz ahora de 

seguir la vocación para la cual se había preparado, don Rafael abandonó la Iglesia Católico Romana y 

decidió prepararse para el profesorado universitario. Poco después contrajo matrimonio, y tuvo una hijita; 

pero la alegría producida por el feliz advenimiento se vio ensombrecida por la determinación de su padre 

que, incitado por el cura, le hizo saber que en adelante le retiraría todo sostén, y pronto vio esfumarse sus 

ahorros. 
 

 

Persecución fanática y cruel 

 
Continuó asistiendo a las reuniones protestantes, pero las señoras de la congregación notaron su creciente 

aspecto demacrado, hasta que al fin se aventuraron a preguntarle por su salud. Lograron arrancarla la confesión 

de que hacía un tiempo que pasaba hambre; "pero", agregó, "no importa por mí; lo que me parte el corazón es 

ver padecer a mi esposa y mi hijita". Se envió una comunicación a amigos de Madrid, que dio por resultado que 

don Rafael fuera enviado a prueba, por un mes, a Badajoz, donde otro joven de Murcia como él, estaba ya 

entregado a la labor de evangelización. Se le asignó un salario que le permitiría sostener a su esposa e hija, y, si 

todo iba bien, ellas le seguirían al término del mes. Su trabajo tuvo éxito, y él anticipaba una feliz reunión con 

su familia. Al terminar el mes de prueba, su esposa e hijita se pusieron en viaje hacia Badajoz, pero nunca 

llegaron a destino y no pudo hallarse rastro de ellas. En cierta estación debían cambiar de tren, y allí 

desaparecieron. No se pudo identificar al raptor, pero don Rafael tenía motivos para creer que el responsable 

del golpe era su propio padre. Sea como fuere, jamás volvió a verlas. 

 

La cruel ruptura de todos los lazos humanos le hizo redoblar su celo en la obra que había emprendido, 
buscando algún paliativo al dolor de su corazón destrozado. Los que le oyeron, jamás olvidarán un 

sermón que predicó sobre las palabras que eran un epítome de su propia experiencia: "No penséis que he 
venido para meter paz en la tierra: no he venido para meter, paz, sino espada... y los enemigos del 

hombre serán los de su casa". 



 

Con un físico minado por la aflicción y las privaciones pasadas, fue fácil presa de la tuberculosis, y luego 

de una breve enfermedad partió a recibir su recompensa, llorado amargamente por sus compatriotas a 
quienes había procurado salvar; un mártir tan auténtico como cualquiera que haya hallado por el 

evangelio una muerte más violenta. 

 

Capítulo 8 EL EVANGELIO DE LOS POBRES 
 

 

Una característica de la vida española que asombraba al extranjero en aquellos tiempos era la extremada 

pobreza de las clases trabajadoras. don Fernando de los Ríos, el distinguido escritor que más tarde fue 
embajador en los Estados Unidos, hablando por radio el 30 de diciembre de 1936, expresó la terrible 

impresión que le causara durante la campaña electoral del mes de febrero anterior, el verse rodeado, en 

Granada, por una multitud hambrienta que pedía pan a gritos. 

 

Cuando los ingresos de la familia no alcanzan para proporcionar alimentos, no hay que pensar en 

alquileres, y la gente se ve obligada a vivir en cuevas que ellos mismos cavan en las laderas de las 

montañas. De una de esas colonias en las afueras de Madrid tomó doña Lidia una sirvienta que se 

consagró devotamente a ella mientras la tuvo a su servicio. Halló también habitantes de esas cuevas en los 

cerros de Cuenca, la ciudad en cuya catedral se quemó la imagen de la virgen. La hierba, ennegrecida por 

el humo de sus fogones de aulagas, revelaba la existencia de esos primitivos habitáculos que, por remotos 

que estuvieran de las habitaciones humanas, no estaban fuera del alcance de la simpatía del misionero, y a 

esa comunidad troglodita debía ella llevar el mensaje de vida. Con grandes ojos asombrados escuchaban 

el extraño y nuevo ofrecimiento de una salvación sin dinero y sin precio.  
La enfermedad es a menudo hija de la pobreza. En Madrid el índice de mortalidad es muy alto, debido en parte 

al viento traicionero que sopla de las nieves eternas de los montes de Guadarrama, distantes unos sesenta 

kilómetros. Su soplo helado, tan suave que no podría apagar una vela, es peligrosamente penetrante cuando uno 

está transpirando al calor del sol. La vitalidad disminuida que resulta de la desnutrición, no puede hacer frente a 

su insidioso ataque, y con frecuencia sobreviene la muerte por neumonía en veinticuatro horas. Frecuentemente 

acontece que no se llama al médico hasta que el paciente está ya fuera de todo auxilio humano. (Conviene recordar 

que la autora está escribiendo del panorama español de hace más de un siglo.) 

 

El doctor Brooks, padre de la señora Wirtz, fue muchas veces a España, llevando grandes cantidades de 

medicinas, que repartía gratuitamente entre los pobres, y los enfermos colmaban su casa en busca de 

atención, médica. Casi sin excepción sus dolencias eran resultado de las privaciones, y el doctor 

terminaba exclamando: "¡Esta gente necesita comida, no remedios!" Sin embargo, en la misericordia de 

Dios, pudo salvar una cantidad de vidas, ayudando su hija a los convalecientes con donativos de las cosas 

necesarias. 

 
Algunos años más tarde la hija de doña Lidia, Elena, después de obtener el título de licenciada en medicina en 

Londres, pasó dos años y medio en España ayudando a los pobres. Su ambición era establecer una misión 

médica, pero el fracaso de su proyecto le indicó que la vocación de su vida estaba en otra esfera. 
 

 

Sirviendo al Señor en su pobreza 

 

Pobres como son, la mayoría de los cristianos evangélicos españoles, se gozan en hacer todo lo que está a 

su alcance para ayudar a la difusión del evangelio que ha llenado sus vidas de gozo. En cierta aldea de 

Galicia, doña Lidia halló que las amenazas del cura le habían cerrado todas las puertas, pero una pobre 

familia cristiana, que vivía en una sola habitación, encima de una taberna, ofreció su humilde albergue 

para las reuniones. El único medio de acceso era una carcomida escalera que partía de la taberna, pero 

como no se pudo hallar nada mejor, sirvió para empezar, utilizándose para reuniones de oración mientras 

se pudiera hallar un lugar más espacioso y adecuado. Desde el principio la gente se agolpaba, llenando el 

cuarto y la taberna abajo, ansiosa de escuchar la Palabra de Dios sin ser vistos por el cura. 

 

Después de un tiempo doña Lidia preguntó, una noche, si alguien quería testificar, levantando la mano, si 
deseaba recibir a Cristo, o hacer su primera confesión pública de fe en Él. Una de las que lo hicieron fue 

Ramona, la esposa de un joven agricultor, y le costó un gran esfuerzo dar su testimonio en una habitación 

llena de gente y delante de todos sus vecinos. Pero había uno para quien su actitud significó mucho. Fuera 
del alcance de su vista, en la escalera, estaba José, su esposo, y la vio hacer su profesión de fe. 



 

—¿Por qué no me dijiste que ibas a levantar la mano en la reunión?— preguntó José. 

—¿Cómo podía saber yo que doña Lidia iba a pedir tal testimonio?— respondió la esposa.  
Entonces sucedió lo inesperado. "Ramona" —exclamó el esposo—, "yo quería hacerlo lo mismo, pero me 
faltó coraje. Es una lástima; tú y yo debiéramos haber confesado juntos, nuestra fe ya que el Señor en su 
misericordia nos ha salvado a ambos." 

 

Atajando prudentemente la corriente de inútiles lamentaciones, Ramona dijo: "Dios está aquí, José, 
oremos juntos a él ahora". Y en la soledad de la noche cantaron y oraron e hicieron planes. Aquella 

reunión había sido la última en el pequeño cuarto encima de la taberna, pues el cortijero y su esposa 

ofrecieron la gran cocina de su casa, que podía contener trescientas personas. Pronto ésta se vio también 
colmada, como lo había estado el pequeño cuarto, y contempló el nacimiento espiritual de muchas almas. 

 

Entre los que asistían con regularidad estaba un hombre anciano que frecuentemente parecía muy 
impresionado, pero que nunca podía ser llevado a tomar una decisión. A veces se quedaba después de la 

reunión para conversar, y el señor Milne, que permaneció un tiempo en Marín después de la revuelta de 

Estribela, le dedicaba mucho tiempo, instándolo a entregar su vida a Dios, pero sin resultado. 

 

Un día el hombre descubrió el motivo de su continua rebeldía. Demasiado viejo para poder trabajar 

mucho, suplementaba sus escasos medios de vida robando pinos jóvenes para el fuego, en los bosques 

pertenecientes a los ricos propietarios, una forma de hurto que se practica comúnmente. Las clases 

trabajadoras eran demasiado pobres para comprar carbón, el cual sólo era utilizado por los herreros y los 

ricos. Los demás quemaban agujas, conos y astillas de pino, que en algunas partes les estaba permitido 

recoger en los bosques. Todos los niños tenían que ocuparse de rastrear el suelo en busca de combustible. 

Pero siendo el calor una de las necesidades elementales de la vida, la gente había desarrollado hábitos 

lamentables- Un tejedor le mostró en cierta ocasión a doña Lidia, como prueba de su conversión, el 

primer pino que había comprado en su vida, para combustible. 

 

Deseoso de salvación, pero no estando dispuesto a dejar ese ilícito medio de vida, el anciano continuaba 

resistiendo los impulsos del Espíritu. Doña Lidia le exhortó a buscar primero el reino de Dios y su 

justicia, acogiéndose a la promesa de que todas las cosas necesarias le serían dadas por añadidura; pero 

temiendo aventurarse permitió que vencieran las consideraciones mundanas. Dolores, la lectora bíblica, lo 

visitó en su última enfermedad y le instó a reconciliarse con Dios, pero para entonces ya estaba sordo a 

todo ruego, murió blasfemando. 
 

 

Muerte triunfal del granjero José 

 

Por extraña coincidencia, en la misma semana murió José, ¡pero cuan diferentes fueron sus últimas horas! 

Doña Lidia había estado ausente en esa oportunidad, y al volver, mientras subía por el viejo camino en la 

montaña, pensaba en qué términos podría consolar mejor a la joven viuda que probablemente habría sido 

advertida por el cura de que su pérdida era un castigo por su cambio de religión. Pero el fin de José había 

sido tan radiante que al verla afirmó confiadamente: "¡Oh, doña Lidia, no fue una muerte, fue una entrada 

al cielo." Le explicó que, llamando a sus vecinos junto a su lecho, les había instado a entregarse al 

Salvador, como él y su esposa lo habían hecho. 

 

"Amigos —habíales dicho—, voy al cielo tan libre de culpas como si nunca hubiera pecado, tan 
completamente ha limpiado mi alma la sangre de Cristo." 

 
El crecimiento en conocimiento y gracia, de José, había sido tal que pudo dar este testimonio sólo después de 

seis meses de experiencia cristiana. Antes de su conversión había tocado el tamboril en las procesiones de la 

Iglesia Romana. Después de haber hallado a Cristo quiso vender el tamboril, pero alguien le dijo: "No, 

guárdalo hasta que Dios dé plena libertad en España para tener reuniones al aire libre." 

 

Hubo que vencer, como de costumbre, las dificultades que se presentaban para el entierro de un disidente, 
y durante tres días el cadáver de José permaneció sin sepultura. Finalmente, un amigo donó una parcela 
de tierra que contó con la aprobación de las autoridades y se formó un cementerio para la región. Desde 

entonces ha sido ampliado, y allí descansan ahora los cuerpos de cerca de doscientos evangélicos. 



Las bendiciones que comenzaron en el humilde aposento sobre la taberna han continuado hasta hoy. 
Ramona educó a sus hijos en la amonestación del Señor, y todos son miembros de la capilla de Santo 

Tomé, construida por los vecinos. Uno de los hijos es superintendente de la Escuela Dominical y un buen 

predicador del evangelio. 

 

Capítulo 9 UN MODERNO NICODEMO 
 
 

 

El evangelio de la gracia de Cristo no sólo es aplicable a individuos de todas las naciones y tribus y 

lenguas, sino que, venciendo todos los obstáculos, supera también las barreras que el mismo hombre 
construye. Carlos Wesley creía que las palabras de Jesús: "todo aquel", podían ser interpretadas al pie de 

la letra, y exclamó: 

 

"¡Oh, si el mundo viera y probara 

Las riquezas de su gracia!  
El abrazo de amor que hoy me rodea, 

A la entera humanidad estrecharía." 

 

A aquellos que dirigían contra Él sus ataques, en los días de su carne, Jesús les dijo: "No queréis venir a 
mí para que tengáis vida", y cuando estaba a punto de volver a su Padre, encargó a sus discípulos que 
predi-caran el evangelio a toda criatura. 

 

Fue don L. Moody quien, con su asombroso don para entender la naturaleza humana, comprendió la 
reacción probable de Pedro ante tal mandamiento. 

 

"Puedo imaginar —dijo— a Pedro respondiendo: 'Señor, ¿quieres decir realmente 

que debemos predicar el evangelio a toda criatura'? 'Sí, Pedro.' '¿Debemos volver a 

Jerusalén y predicar el evangelio a aquellos que te asesinaron? 'Sí, Pedro, id, 

buscad al hombre que me escupió en la cara; decidle que yo le perdono; que en mi 

corazón no hay más que amor para él. Id, buscad al que puso sobre mi frente la 

cruel corona de espinas; decidle que tengo preparada para él una corona en mi 

Reino, si quiere aceptar la salvación; una corona sin espinas, que podrá usar por 

siempre jamás en el reino de su Redentor. Buscad al hombre que me arrancó la 

caña de las manos y me golpeó en la cabeza, hincando más profundamente las 

espinas en mi sien. Si él quiere aceptar la salvación como un presente, yo le daré un 

cetro y regirá sobre naciones en !a tierra. Id, buscad al hombre que me abofeteó; 

encontradlo y predicadle el evangelio; decidle que la sangre de Jesús limpia de todo 

pecado, y que mi sangre fue derramada por él gratuitamente. Id, buscad a aquel 

pobre soldado que me clavó la lanza en el costado; decidle que hay un camino más 

corto que ese para llegar a mi corazón. Decidle que le perdono gratuitamente; y 

decidle que le haré un soldado de la cruz, y mi bandera sobre él será amor." 

 

Por más imaginación que haya puesto en la escena el autor, está completamente en armonía con el 
espíritu de Cristo. Aun sus propios asesinos podrían haber disfrutado del perdón gratuito y pleno, si lo 

hubieran buscado en él, quien, con divina compasión amonestara tristemente a la ciudad que lo 

rechazaba: "¡Cuántas veces quise... mas no quisisteis!" 

 

A través de los siglos se han producido innumerables pruebas de que su amor no ha disminuido ni ha 

cambiado, y que aún se interesa por los que son sus peores enemigos. Para él, son almas errantes por las 
cuales murió, y por medio de su espíritu continúa buscándolas para salvarlas. 

 

 

El Rvdo. don Castor Miranda encuentra la luz 

 

De ello, don Castor Miranda de Quirós es un brillante ejemplo. Sacerdote de Santa Comba y rector de su 

parroquia, era amigo íntimo del Arzobispo de Santiago, que instigara tan crueles persecuciones contra los 
misioneros y convertidos protestantes. Si don Castor apoyaba esas medidas, ello era debido, sin embargo, 

no tanto a un espíritu vengativo como a ignorancia. Su actitud hacia los disidentes era la que Jesús predijo 

al decir: "Llegará tiempo cuando cualquiera que os matare pensará que hace servicio a Dios," No era 



hombre de pensamientos y acciones bajas como, por desgracia, lo son tantos de sus colegas, y era muy amado 

por sus feligreses, hacia quienes mostraba una bondad ilimitada. Como maestro ordenado de religión, tenía 

conciencia de que le faltaba luz para iluminar los problemas de su propia alma; y poseído por un agudo sentido 

de pecado, a menudo temblaba ante la santidad de Dios en el momento de oficiar el Sacramento del altar. 

Tanteando así entre la niebla del miedo y la incertidumbre, don Castor andaba a tropezones, sin comprender 

que la turbación de su alma era debida a la benéfica operación del Espíritu de Dios, que habría de conducirlo 

finalmente a un lugar llamado Calvario, donde hallaría perdón, paz y gozo. 

 

Estudiaba con asiduidad la Biblia católica en castellano, traducida por el Padre Scio, de la Vulgata latina. 

En cuanto a la Biblia española protestante, traducida por don Cipriano de Valera, el arzobispo le había 

dicho que era una invención de Martín Lutero, llena de mentiras. Cuando oyó, pues, que se estaba 

vendiendo en Pontevedra, halló el medio de procurarse un ejemplar, a fin de poder confrontarla con la 

católica. Comparando las dos versiones, hizo el sorprendente descubrimiento de que eran muy 

semejantes. ¿Por qué, pues, esos terribles ataques contra los protestantes y su Biblia? Habiendo llegado a 

esta posición, un hombre del temperamento y las dotes de don Castor no podía dejar así las cosas; sabía 

que no hallaría descanso hasta que no se sintiera en terreno seguro. 

 

Mientras tanto, el nombre de don Tomás Blamire estaba en boca de todos sus feligreses, y descubrió así 

que este misionero protestante estaba predicando todas las noches, en un salón lleno por completo, en 

Pontevedra, La curiosidad lo llevó al salón evangélico, y desde afuera, refugiándose en la oscuridad, 

escuchó los cánticos, en los cuales palpitaba un gozo desconocido en los servicios de su propia iglesia. En 

el aire de la noche flotaban palabras que se apoderaron de él y despertaron ansias inusitadas: 
 

"Ven al Salvador, sin demorar, 

En Su palabra Él nos muestra el camino." 

 

Nadie vio la figura que se deslizaba sin ruido entre las sombras, salvo Aquel, que era el Camino que el 

sacerdote anhelaba encontrar. Después de muchos oscuros días de lucha mental y espiritual, decidió que, 

de alguna manera, debía escuchar al predicador protestante; pero le costó largas y cuidadosas 

deliberaciones por encontrar la manera de realizar su deseo. Según los principios de su iglesia, en 

aquellos tiempos ninguna medida punitiva hubiera sido considerada demasiado severa para uno de sus 

ministros que hubiera sido hallado en tan herética compañía, en caso de ser descubierto. Sin embargo, su 

afán era tal que no se dejaba amilanar, y le llevó finalmente a disfrazarse de mujer. Escogiendo una noche 

de lluvia como la más adecuada para su propósito, este Nicodemo del siglo veinte se echó sobre la cabeza 

un gran chal y con sus propias largas faldas para completar la ilusión, se dirigió al local evangélico. 

 

Con magnífica temeridad, pero segura confianza, llamó a la puerta del pastor, acudiendo la señora 

Blamire, quien valerosamente admitió en la casa al extraño y misterioso personaje. Revelando su 

identidad, le rogó que le ocultara en algún lugar desde el cual pudiera escuchar la predicación de su 

esposo. Un detalle significativo de la aventura es que, aunque hubiera revuelto el mundo entero, don 

Castor no hubiera hallado un edificio mejor adaptado a su intento. La señora Blamire fue en busca de su 

esposo, quien recibió al sacerdote en la forma más amistosa, y lo condujo al piso superior, donde estaba el 

comedor justamente encima del salón de reuniones. En la parte del piso de madera que daba exactamente 

sobre el púlpito, el señor Blamire cortó un pedazo de tabla y le ató una cuerda para que pudiera ser 

levantado a voluntad, como una trampa, y allí, oyendo con tanta claridad como cualquiera que estuviera 

abajo en el salón, un personaje oculto se inclinaba noche tras noche escuchando ansiosamente el mensaje 

del evangelio, que brotaba de labios del predicador. 

 

La excitación espiritual que experimentaría el pastor Blamire al pensar en el oyente invisible que tenía 
arriba, puede fácilmente imaginarse, ya que pesaba sobre él la responsabilidad de presentar a Cristo a 
alguien cuya importancia estratégica para su Reino no podía ser exagerada. 

 

Eran aquellas, horas críticas para el sacerdote, que veía desbaratadas una por una creencias 
profundamente arraigadas en él durante más de medio siglo. Nunca, hasta entonces, se le había ocurrido 

discutir las enseñanzas de su iglesia, cuyas doctrinas, particularmente la de la salvación por la misa, eran 

muy diferentes al sencillo evangelio, según empezaba a comprender. 

 

La iglesia católica romana publica folletos que llevan su imprimatur, en los cuales se dan estas siete 
razones para oír misa: 



1. Preserva de muchos peligros y desgracias que de otro modo le podrían sobrevenir a uno. 

 

2. Disminuye la pena temporal por los pecados. 
 
 

 

3. Cada misa que se oye acorta el tiempo que uno ha de pasar en el Purgatorio. 

 

4. En la hora de la muerte, las misas que uno ha oído serán su mayor consuelo. 
 

5. Cada misa lo acompaña a uno ante el Juicio y es un ruego de perdón. 

 

6. Una misa oída por uno mismo en vida, será de mucho más beneficio para su propia alma, que 
muchas misas que otros escuchen por él después de muerto. 

 

7. Se alcanza un grado superior de gloria en el cielo, si se ha escuchado un gran número de misas. 
 

 

A menudo, tratando de demostrar que las doctrinas del valor expiatorio de la misa, y de las indulgencias 
para librar almas penando en el purgatorio son prácticamente una negación de la eficacia de la completa 

expiación realizada por el Redentor en el Calvario, doña Lidia cogía una flor y decía a sus oyentes: "Ved 

su hermosura y perfección. Todas las obras de Dios son perfectas y es imposible tratar de mejorarlas. Lo 
mismo es Su amor inigualable al darnos un Salvador perfecto. Recibiéndole a Él no podéis perecer." 

 

Desde su escondite el sacerdote oía hablar de una salvación completa y gratuita. Frecuentemente percibía 
las palabras: "La sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios, nos limpia de todo pecado", y "El que cree en el 

Hijo tiene vida eterna". Escuchaba también testimonios de españoles que habían hallado a Cristo y se 
regocijaban en haber llegado al conocimiento de que "ninguna condenación hay para los que están en 

Cristo Jesús". 

 

Mientras andaba las pocas millas que separan a Pontevedra de Santa Comba, aquel extraño personaje dis-

frazado libraba una batalla que es tan antigua como el hombre mismo. Diariamente buscaba en su Biblia 

los pasajes que había oído exponer, y de día en día se convencía más de que lo que había oído era la 

verdad. Cuando al fin irrumpió en su alma la visión celestial, no pudo guardarlo en secreto, y su primer 

convertido fue Camila, su ama de llaves, a quien, junto con una hermana suya había sacado de la Inclusa, 

una casa de caridad, donde niños abandonados son criados por monjas. 

 

Pasó algún tiempo antes de que se atreviera a decirle a su viejo amigo, el arzobispo, que había cambiado 

los ritos de su iglesia por la gloriosa luz y libertad de la fe en Cristo. Pero pasados doce meses, no pudo 

ya seguir siendo un discípulo secreto, y escogiendo, como Moisés, padecer aflicción con el pueblo de 

Dios, rogó que se le permitiera dar su testimonio en público, y el señor Blamire gozosamente le cedió el 

púlpito con tal propósito. Poco después fue bautizado junto con otros convertidos, y más tarde el salón se 

vio colmado un día por la concurrencia que acudió a presenciar su casamiento con Camila. 

 

Habiéndose separado así de la Iglesia de Roma, se vio obligado a buscar otros medios de vida. En la 
escuela evangélica de varones, en Marín, hacía falta un maestro, y don Castor fue nombrado para ocupar 

ese puesto, responsabilizándose el doctor Brooks por su salario, ya que en esa época la misión no estaba 
en condiciones de sostenerlo. 

 

 

Preso y libertado 

 

Gran excitación causó en Pontevedra la 'apostasía' del cura, y subsiguientemente el Arzobispo de Santiago 
lo expulsó de su parroquia y envió la policía a prenderlo mientras estaba predicando en el salón. El 

recuerdo de esa triste ocasión perdurará en la memoria de doña Lidia. 

 
Tranquilamente don Castor permitió que lo llevaran, sin saber lo que sería de él. Conducido a la cárcel de 

Pontevedra, lo pusieron en la misma celda con un delincuente común; pero, como los apóstoles de antaño, él se 

consideraba, dichoso de poder sufrir por el nombre de Jesús. En aquellos aciagos tiempos en España, una 

persona podía permanecer años en la cárcel, esperando ser juzgada, y luego, ser hallada inocente de las 



acusaciones que se le hacían. Se inventó una acusación para don Castor, pero "la iglesia hacia 

incesantemente oración a Dios por él", y usó además al doctor Casos, un hábil abogado de Pontevedra, 

para que lo defendiera. Durante cuatro meses el preso esperó ser juzgado, pero durante ese tiempo ganó la 

estimación del carcelero, quien permitió que los amigos le visitaran. Muchos que lo habían conocido y 

apreciada como sacerdote, aprovecharon la licencia y le llevaban regalos. 

 

Descubriendo que estaba provocando muchas simpatías, ciertos enemigos de don Castor hicieron un es-

fuerzo para conseguir que fuera trasladado de Pontevedra a Santiago, una distancia de cuarenta millas, 

antes de que compareciese ante el tribunal, con el propósito de asesinarlo en el camino, bajo el pretexto de 

que había tratado de huir de los guardias que lo vigilarían. Pero en la providencia de Dios estos planes se 

vieron frustrados. Determinado a salvar a su prisionero del designio de los conspiradores, el carcelero 

consiguió que el médico de la cárcel le administrara una poción que le impidió andar, y mantuvo a don 

Castor en cama hasta el momento de comparecer ante el juez. 

 

Pronto se probó que la acusación era falsa, y con la evidencia documentaria de su inocencia, el ex 

sacerdote salió en libertad, libre de toda culpa y cargo. Nuevamente en libertad para servir a Dios, se le 

veía frecuentemente en Santa Comba, su pueblo, llamado así por la santa que, según se afirmaba, curaba 

cualquier enfermedad. Allí predicaba al aire libre a sus antiguos feligreses, proclamando las alegres 

nuevas de que no existe ningún purgatorio y que no hay necesidad de penitencias ni de oraciones a los 

santos, puesto que por su muerte en la cruz, Cristo ha adquirido el perdón para todos los que quieren 

recibirlo como un don gratuito. 

 

Temiendo que tan importante aliado de la causa evangélica pudiera ser víctima de alguna celada, los 

amigos de don Castor le enviaron, junto con su esposa e hijos, a Buenos Aires, donde obtuvo un puesto en 
la Aduana. Pudo dar a sus hijos una buena educación, y toda la familia fue un testimonio para la fe 

evangélica en esa gran ciudad. 
 
 
 

 

Capítulo 10 UN VASO ESCOGIDO 
 
 

 

Francisco Pais era un robusto mocetón, hijo de un pescador, dotado del coraje y el aguante que le legaran 

generaciones de gente marinera, para quienes ía vida es un negocio peligroso. A la edad de dieciocho 

años se deslizó una noche en el local evangélico, y oyendo la invitación de Cristo a seguirle en una vida 

no menos peligrosa que la del mar, lo aceptó de inmediato, con todas sus derivaciones. Su naturaleza 

práctica y sincera no se hubiera satisfecho nunca con cosas a medias, y fue impulsado por el Espíritu de 

Dios a una entrega completa. En los primeros seis meses de su vida cristiana, leyó la Biblia entera. 

 

Tiempo después, estando enfermo el señor Blamire durante tres semanas, le tocó a doña Lidia dirigir la 

obra durante su ausencia. Un domingo, durante el servicio, le pidió a Pais que hablara. Este, al principio, 

se negó, pero ante sus instancias, pronunció algunas frases en gallego, mucho más fácil para él. Se detuvo 

luego, disculpándose por no hablar en castellano, pero doña Lidia le dijo que Dios y la gente lo entendían, 

y que ella estaba orando para que recibiera ayuda. Así estimulado, empezó de nuevo y lo hizo muy bien. 

 

Desde ese humilde comienzo, creció en utilidad y bien. Con el tiempo llegó a ser un obrero valioso. El 

señor Blamire lo colocó en la escuela de varones como celador, y le enseñó inglés, para que a su vez él 

pudiera enseñarlo y mejorar su posición. Le regaló el Comentario Bíblico de Mateo Henry para ayudarle 

en el estudio de las Escrituras. Su mayor ventaja era su personalidad simpática que le congraciaba con sus 

alumnos y, sus padres, y que lo convirtió en un notable ganador de almas. Tan efectivo era su testimonio, 

que el arzobispo encargó a un sacerdote que lo tentara para volver al romanismo, con una importante 

oferta. El sacerdote respondió: "Por todo el oro del mundo no podríamos moverlo." Y era cierto. 

 

Pais dedicaba todo su tiempo libre a la evangelización, recorriendo en bicicleta los pueblos apartados para 
predicar a aquellas personas que no disfrutaban de un ministerio regular. Pronto se hizo conocer en toda 
aquella región y todos los que se encontraban en dificultades espirituales o materiales aprendieron a ver 

en él un amigo y consejero lleno de simpatía. 



 

Un incidente ayudador 

 

Un día recibió la noticia de que una mujer viuda que vivía en una de las aldeas que acostumbraba visitar, 

estaba en grandes dificultades y deseaba su ayuda. Sin demora se dirigió al lugar para ver lo que podía 
hacer, y la halló en la más absoluta miseria. La mujer contó la siguiente historia, que fue confirmada por 
vecinos y conocidos de ella. 

 

Dentro de su pobreza, pero llevada por el gran afecto que sentía por su difunto esposo, a quien se 

imaginaba día y noche penando en las llamas del purgatorio, encargó una cantidad, excesiva para ella, de 
misas en favor de su alma. El sacerdote ofició las misas, y cuando intentó cobrar los estipendios 

señalados, halló que la mujer no tenía con que pagarle. La denunció por estafa, y la pobre mujer tuvo que 

ver confiscada la única cosa que poseía, su vaca - la venta de cuya leche era su exclusivo medio de vida. 

 
Este fue el motivo por qué sus vecinos, indignados, salieran en su defensa y enviaran a Marín en busca de los 

protestantes y, como ya se ha dicho, Francisco Pais acudió en respuesta al llamado. No hubo compen-sación 

por la pérdida material que había sufrido, pero ella y muchos de sus amigos ganaron mucho espiritualmente, 

pues la aldea entera estaba abierta para el evangelio. Obreros evangélicos, entre ellos Pais, empezaron a ir 

regularmente a predicarles, y antes de un año veintiséis habían confesado su fe en Cristo, primicias de una 

continua cosecha de convertidos. Con el tiempo pudieron construir su propia capilla y casa pastoral, y el 

avivamiento, precipitado por el adversario, dio por resultado el establecimiento permanente de la obra, pues 

todavía se puede ver, todos los domingos, una gran congregación reunida en el culto. 
 

 

Misionero español en Cuba 

 
Después de predicar durante veinticinco años en su provincia natal, Francisco Pais se sintió llamado a la obra 

misionera en Cuba. Cuando Cristóbal Colón descubrió esa perla de las Antillas en el curso de su primer viaje, 

en 1492, estaba lejos de pensar que al dar a conocer su existencia, infligiría al continente africano una herida 

mortal que sangraría durante tres siglos. Menos de un siglo después de aquel memorable viaje, arribó el primer 

cargamento de esclavos —al menos tantos de ellos como sobrevivieron a los inenarrables horrores del viaje—, 

y fueron desembarcados y alojados como ganado, o peor, para hacer la fortuna de los plantadores de caña de 

azúcar y tabaco. Así cambió todo el aspecto de la hermosa isla, convirtiéndose en morada de la desesperación y 

el desaliento. Gracias a Dios, tales inhumanidades son hoy cosa del pasado, y muchos de los descendientes de 

aquellos oscuros hijos de África han descubierto que "el que es libertado por Cristo es doblemente libre", y 

desde 1893 blancos y negros gozan de igualdad de derechos. 

 

Habiendo sido una colonia española, una gran proporción de la población de Cuba es de ascendencia es-
pañola, y a esa isla de población mixta encaminó sus pasos Francisco Pais. La isla de Cuba gozaba 
entonces de plena libertad religiosa, y sin oposición legal comenzó a trabajar en aquel ambiente, 

sostenido por la misión bautista norteamericana. 

 

Durante sus veinticinco años en las Antillas, el segundo cuarto de siglo que pasó en el servicio de Cristo, 
Francisco Pais hizo una corta visita a su tierra natal, predicando en las iglesias evangélicas, y a las gentes 

que se congregaban en las ferias agrícolas. Dirigió un servicio memorial en la tumba del doctor Wirtz, 
que había fallecido durante su ausencia del país, rindiendo en la oportunidad un brillante tributo a quien 

había sido para él un medio de ayuda e inspiración en su juventud. 
 
 
 
 
 

Capítulo 11 UNA EXTRAÑA ORACIÓN Y SU RESPUESTA 
 

 

Aquellos de nosotros que desde la infancia estamos familiarizados con el lenguaje figurado de la Biblia, 
difícilmente podemos apreciar el estrecho punto de vista de los que no pueden ver otra interpretación que 

la literal. Pero aun el alma que trata de seguir así ciegamente su divina admonición, se verá al fin guiada 

al puerto de sus anhelos. 



Ingenuo error con feliz desenlace  
Una tarde, en la reunión en casa de Dolores, en Santo Tomé, doña Lidia preguntó si alguien deseaba la 

salvación. Un tejedor, que siempre asistía con su esposa y un hijito, cayó sobre sus rodillas y exclamó: — 
“Yo daría todo lo que tengo por ganar la salvación de mi alma,” 

 

— Entonces debe usted buscar al Señor Jesucristo —le dijo ella. 

 

Para gran sorpresa suya, el hombre se sentó de repente, diciendo: —Eso es lo que voy a hacer.  
La reunión terminó y el hombre desapareció por varias semanas, al cabo de las cuales volvió para decir 

que había buscado en vano al Salvador, en el pinar, a la orilla del mar y en las cimas de las montañas. 

Finalmente, en su propio campo se había producido el milagro. Desesperado, se había arrojado sobre su 

rostro, y con lágrimas y sollozos le había dicho al Señor que no podía hallarlo. "Entonces", dijo, "entró en 

mi alma una luz del cielo, y el gozo del perdón llenó todo mi ser. Entonces grité: "Alabado sea Dios, el 

don de la salvación es mío!" 

 

Poco después se presentó al pastor en Marín, pidiendo el bautismo, pero debido a que su testimonio no 
era del todo claro, el señor Blamire consideró conveniente mantenerlo a la espera durante un par de años; 
una prueba severa, de la cual salió probado y fortalecido. 

 

Nadie sospechaba en aquellos días que el chiquillo que se sentaba tranquilamente a su lado en la reunión, 

habría de influir en el curso de la historia, y, sin embargo, fue la causa inocente de la persecución que más 

tarde llevó a la libertad. El niño murió de viruelas, y el día del entierro, el padre, capaz ahora de valerse 

de figuras de lenguaje, dijo: "He rogado a Dios que mi hijo, como Sansón, pueda matar más en su muerte 

que en su vida." Esta curiosa oración, que encerraba un sincero deseo de avance para el reino de Dios, 

pareció en el momento de imposible cumplimiento; en realidad, su resultado inmediato fue que casi le 

cuesta la vida a doña Lidia. 
 

 

Entierro y pedrea 

 

La curiosidad para presenciar un entierro diferente del ritual romano atrajo una numerosa concurrencia 

que escuchó reverentemente la predicación evangélica del pastor Blamire. Al término de la misma, un 

grupo de señoras ancianas rodeó a doña Lidia suplicándole que les explicara más claramente. el camino al 

cielo. Ella gozosamente consintió, y se detuvo tanto que al final de la plática descubrió que todos sus 

amigos habían desaparecido, y ella tenía que volverse sola. Para llegar al camino principal, tenía que 

atravesar un profundo torrente; cuando descendió a él, desde arriba cayó sobre ella una lluvia de piedras, 

que rodaban a sus pies. Sólo por un milagro todos los tiros erraron el blanco. Temblando de tal manera 

que no podía correr, marchaba tropezando, como en una pesadilla, y se sintió grandemente aliviada 

cuando Benita y su madre la señora Antonia, aparecieron gritándoles a los atacantes y arriesgando ellas 

mismas la vida en su deter-minación de ponerla a salvo. La pedrea cesó cuando, tomándola cada una por 

un brazo, la arrastraron hasta el pie de la colina, donde esperaba su cabalgadura. 

 

Antes de llegar a Marín se encontraron con una multitud de los habitantes del pueblo, quienes habiendo 
oído que su querida doña Lidia tenía el cráneo fracturado, corrían a cerciorarse de la verdad del rumor. El 

juez y el vicecónsul inglés la entrevistaron, y quedaron asombrados al ver que había salido sana y salva 
del ataque. 

 

Se hizo una pesquisa oficial, comprobándose que un fanático sacerdote había arreglado con el maestro de 

la escuela local que éste enviaría al entierro a sus alumnos mayores, los cuales buscarían la oportunidad 

para apedrear a la señora inglesa. Cuando ella empezó su solitario viaje de regreso, parecía que su suerte 

estuviera en manos de aquéllos; pero la oración de un padre apenado había llegado a oídos de Dios, y su 

respuesta fue mayor que toda expectativa. Debido a la nacionalidad de doña Lidia, el vice cónsul tomó 

cartas en el asunto, y el severo castigo que hizo aplicar al maestro de escuela amedrentó de tal manera a la 

gente de la región que nadie más, sea español o inglés, ha vuelto a ser apedreado por su fe en la localidad. 

 

El señor Cecil Hoyle, sucesor del pastor Blamire; preguntó una vez a los convertidos de Santo Tomé: 
"¿Por qué todos vosotros amáis tanto a doña Lidia?"  
Ellos respondieron unánimemente, refiriéndose sin duda a la ocasión citada: "Porque ella soportó la perse-
cución junto con nosotros". 



 

Capítulo 12 UNA VICTORIA NOTABLE 
 

 

El pueblo de Marín ha desempeñado un papel importante en toda la asombrosa historia de los comienzos 
del evangelio en Galicia. Al comenzar allí su ministerio, el pastor Blamire descubrió que había sido 

conducido a un pueblo en rebeldía contra un sacerdote acusado de inmoralidad cuyo traslado habían 
solicitado al Arzobispo de Santiago. 

 

Pero éste sólo le había impuesto, como penitencia, que se arrodillara debajo del reloj en la plaza del 
mercado, y pidiera perdón al pueblo. Consciente del odio de la población, el cura vivía en constante temor 

de ser envenenado, y tenía a un perro y un gato a quienes hacía probar primero sus comidas. Gracias a 

este suceso, el pueblo se volvió ansiosamente hacía el mensaje del evangelio que les era presentado con 
sencillez y claridad. 

 

El médico, el juez y el vice cónsul de Inglaterra, todos ellos españoles, pronto se pusieron en favor de la 
"nueva religión", coma la llamaban. Muchas veces a medida que avanzaban el sermón se oía el 
comentario "Es la pura verdad." 

 

El pastor Blamire luchó sin éxito durante años con las autoridades, para que le permitieran construir un 

salón para cultos y escuelas. Con dinero donado por amigos de Inglaterra, había adquirido un valioso 

solar, en el cruce de cuatro caminos, en el centro del pueblo, y así estaban las cosas cuando recibió el 

llamado al hogar celestial, en 1894. Fallecido, sin haber hecho testamento, surgió un nuevo problema, 

pues habiendo comprado el terreno a su nombre, pertenecía, según la ley española, a su viuda e hijos. El 

doctor de Wirtz obvió esta dificultad persuadiendo a la viuda a que ella hiciera testamento, legando el 

terreno a la misión con el propósito de que se edificara. 
 

 

Lucha tenaz por la capilla de Marín 

 
El sucesor del pastor Blamire, Cecil Hoyle, cuyo hermano, Ricardo Hoyle, estaba financiando el proyecto, 

apeló entonces al doctor de Wirtz a fin de que, valiéndose de su influencia en Madrid, tratara de conseguir lo 

que la ley reconocía como un derecho, pero que los opositores habían conseguido impedir hasta entonces. El 

primer paso debía ser la obtención de una declaración firmada por el alcalde y el Ayuntamiento de Marín, en el 

sentido de que el pueblo deseaba tener una capilla y escuela para el culto y la enseñanza protestante. Pero con 

un cuerpo de concejales fuertemente influenciado por los jesuitas parecía haber pocas esperanzas de obtener un 

documento tal, sin el cual, sería inútil toda gestión en la capital. 

 

Pero llegó una ayuda completamente inesperada, y en forma verdaderamente quijotesca. don Pazos, un 

joven abogado amigo, a quien llamaban "El rey de Marín", pudo conseguir la dimisión del Alcalde y el 

Ayuntamiento, y hacer elegir a otros de quienes estaba seguro de poder obtener la promesa de apoyar una 

moción referente al proyectado edificio. Cuando se les presentó, votaron por unanimidad en su favor, 

acogiendo el proyecto por razones, tanto de orden religioso como industrial. Sólo faltaba obtener una 

copia legalizada para la presentación. Aquí los opositores vieron su última esperanza, y en su 

desesperación provocaron que ningún notario fuese a Marín sin el consentimiento de ellos. Habiendo 

cerrado la puerta de la oficina de los notarios, y guardando la llave, se fueron a comer seguros de que el 

doctor de Wirtz no podría llevar adelante el asunto. Y así pareció, por cierto, cuando al ir de uñó a otro 

notario de Pontevedra, no pudo lograr inducir a ninguno a hacer el trabajo. Pero Dios desbarató 

maravillosamente los planes del enemigo, y al final halló un anciano que había sido olvidado por los 

emisarios oponentes. Deseando sólo ganar unas pesetas, montó con el doctor en el carruaje que 

aguardaba, y a toda velocidad se dirigieron a Marín. Hallando la oficina cerrada con llave y las ventanas 

firmemente atrancadas, el doctor de Wirtz la emprendió a puntapiés con la puerta, hasta abrirla, y poco 

después estaba en posesión del documento oficial para presentarlo en Madrid. 

 

Cuando los opositores descubrieron el fracaso de su plan, se pusieron furiosos e hicieron todo lo que 

estaba a su alcance para provocar una activa oposición del pueblo, pero con poco éxito, porque la mitad 

de la población era ya protestante de corazón. La doctrina evangélica se había además extendido sobre 

amplia zona más allá, a tal punto que se oyó exclamar al Arzobispo de Santiago:, "Las montañas detrás de 

Ponte-vedra están literalmente acribilladas con esta maldita religión inglesa. Ello es debido a que los 

aldeanos van a Marín para los baños y se alojan en hogares protestantes". 



Pronto el doctor de Wirtz estaba en camino hacia la capital, donde fue gentilmente recibido por el Primer 

Ministro Cánovas. Durante su ausencia, doña Lidia cayó enferma de gravedad, pero insistió en que no se 

lo comunicaran a su esposo, no fuera a verse tentado a regresar antes de cumplir su importante misión. Un 

día, don Justo, el Juez de Marín, le envió un mensaje instándola a que llamara a su marido de quien se 

decía, estaba en peligro de ser asesinado, "y entonces", agregaba el marrullero, "ni aún vuestro Cristo 

podría daros el edificio". A pesar de su extrema debilidad, doña Lidia comprendió él ardid y exclamó: "Él 

cuenta con el poder de Dios; por tanto sé que tendremos la capilla, y no enviaré a buscar a don Luis". 
 

 

Testificando al Primer Ministro 

 

Mientras tanto, noche tras noche, el Dr. de Wirtz visitaba al Primer Ministro quien le concedía largas 

audiencias, desde las 23 hs. hasta las 2 de la mañana, en una habitación privada de su residencia, 

hablando, no sólo del terreno, sino de toda clase de temas religiosos, que interesaban vivamente al 

escéptico pero ansioso Primer Ministro. Por teléfono, el Sr. Cánovas interrogaba al Gobernador de 

Pontevedra y una por una quedaban de manifiesto las ardides clericales. En un último y desesperado 

esfuerzo por conseguir su fin, los opositores afirmaron que el pueblo reclamaba el terreno para un 

mercado, pues su emplazamiento era tal que no había otro lugar que pudiera reemplazarlo para ese objeto. 

El Primer Ministro sugirió al doctor de Wirtz la compra de otro lote para la capilla, y él escribió a su 

esposa pidiéndole que lo buscara. Por ese tiempo ella estaba ya convaleciente, y se dedicó a la busca, 

encontrando otro solar por el cual dio una señal de diez libras esterlinas, comunicándole a su esposo. 
 

 

Cánovas del Castillo defiende los derechos de los ciudadanos evangélicos 

 
Volvieron a iniciarse entonces las conversaciones telefónicas nocturnas y el Primer Ministro dijo al partido 

clerical que el solar podía ser suyo por seiscientas libras, el precio que había pagado por ella el señor Blamire. 

La negativa de ellos a pagar fue el punto que decidió la cuestión en favor de nuestros amigos, pues perdiendo la 

paciencia ante conducta tan tortuosa, el señor Cánovas emitió un real decreto en favor de los, protestantes. Su 

anhelo constante era ser justo con todos; no en vano uno de sus primeros actos como ministro había sido 

redactar el artículo 11 de la Constitución que estipulaba: "Continuará la libertad de conciencia, y a todas las 

religiones les será permitido tener un local y predicar lo que consideren justo, con tal que den aviso de ello al 

alcalde del pueblo veinticuatro horas antes de comenzar sus servicios". 

 

Mientras el doctor de Wirtz estuvo ocupado en esta titánica lucha, que duró cuatro meses. Sus cartas a su 

esposa frecuentemente contenían, la recomendación: "Mantén a los cristianos orando mientras yo estoy 

en el frente de batalla", y durante todo ese crítico período, incesantemente se elevaron oraciones en todos 

los hogares evangélicos de Marín. Cuando el Primer Ministro entregó al doctor de Wirtz el documento 

definitivo, le dijo: "Don Luis, nada menos que esto podría servirle, porque todo el poder de Roma está 

contra usted. Empiecen ustedes a construir en seguida, no sea que sus enemigos procuren impedírselo". 

Siempre trató al doctor de Wirtz como a un íntimo y apreciado amigo. En cierta ocasión le dijo: "Roma 

me ha hecho ateo; pero quisiera tener una fe como la suya". 
 

 

Victoria y tragedia 

 

La victoria no fue sólo para Marín, sino para los evangélicos de todo el país, y muchos salones de culto se 

edificaron desde entonces sin obstáculos. Tan pronto como el doctor de Wirtz regresó a Marín, empleó a 

todos los que quisieran trabajar, fuesen hombres o mujeres, católicos o protestantes, llegando a más de 

doscientos los que se ocuparon en cavar los cimientos. Los cristianos saltaban de júbilo, y muchos, 

incluso doña Lidia y sus hijos, acudieron a ayudar, simplemente por tener el gusto de dar una mano. Las 

excavaciones revelaron, sin embargo, que en el terreno había vertientes y corrientes subterráneas y de no 

haber sido por la habilidad como ingeniero del doctor de Wirtz, quizá hubiera habido que abandonar el 

proyecto. Pero él no se dio descanso en la tarea, y una vez casi se desmayó, después de estar horas con 

agua hasta la cintura, dirigiendo a los obreros. 

 

Una vez terminado el drenaje, el edificio de la capilla y la escuela comenzaron a elevarse rápidamente, y 
hoy están en pie como un monumento al Dios que contesta las oraciones. 

 

Pocos días después España entera se conmovió con la noticia del asesinato de Cánovas del Castillo. 



 

Capítulo 13 CONTENDIENDO POR LA FE 
 
 

 

El año 1897 será siempre memorable en los anales de la obra evangélica en España. Los sucesos relatados 
en él capítulo anterior lo invisten de especial significado, pero la construcción de la capilla y escuela en 

Marín no fue el único triunfo. Durante aquellos notables cuatro meses en que el doctor de Wirtz estuvo 

ocupado en su contienda legal para obtener el permiso de edificación, Dolores, la lectora bíblica, visitó el 
pueblo de Bueu, a diez millas de distancia, y halló tan buena acogida que rogó se iniciara una obra allí. 

 

Doña Lidia, en consecuencia, escribió a su esposo, transmitiéndole el pedido de Dolores, y agregando, 

con su habitual osadía, que ella misma estaba dispuesta a inaugurarla. A esta propuesta, sin embargo, el 

doctor de Wirtz contestó con un categórico "no", por dos razones: En primer lugar, porque temía que 

pudieran apedrearla como en Estríbela, y en segundo lugar, porque sabía que ya tenía las manos más que 

llenas, teniendo a su cargo toda la obra de Marín, en ausencia del pastor Hoyle y su esposa, quienes, por 

prescripción médica, habían llevado a su hija a Inglaterra. 
 

 

Principios de la obra en Bueu 

 

Pero doña Lidia insistió tanto en su ruego de que se le permitiera responder al llamamiento de Bueu, que 
al fin su esposo consintió en que Dolores buscara un lugar adecuado. La búsqueda comenzó de inmediato, 
y cuando se pudo alquilar una casa y un salón, toda la familia de Wirtz se trasladó allí. 

 

Desde el principio hubo una respuesta notable, y al poco tiempo el salón no podía contener las multitudes 

que se reunían. Les ofrecieron otro, en lo alto de un peñasco que se levanta sobre el pueblo, y junto a un 

camino por el cual pasaban por la tarde, a la salida del trabajo, las jóvenes obreras de una fábrica cercana. 

La ofrenda fue aceptada, y empleando ambos locales, la obra creció extraordinariamente, suscitando 

oposición especialmente en los periódicos. 'El Faro de Vigo' informó: 

 

"El abate y cinco sacerdotes denuncian la nueva religión en Bueu, pero no pueden 

hacer nada, porque todo el pueblo se ha enamorado de los protestantes, y las 

multitudes que no pueden conseguir asiento interrumpen el tránsito en el camino 
cada vez que se anuncia un culto protestante." 

 

Los sacerdotes amenazaron al propietario del salón, por alquilarlo a los herejes, asegurándole que no 

tendría ocasión de expiar sus culpas en el purgatorio, pues iría derecho al infierno, a morar para siempre 

en las tinieblas. Ignorante de la verdad, éste se alarmó seriamente, y habiendo enfermado decidió 
obedecer a los sacerdotes y expulsar a los inquilinos. 

 

Sucedió, sin embargo, que doña Lidia anduvo un día la mayor parte de la distancia entre Marín y Bueu en 

compañía de la esposa de aquél, y aprovechó la oportunidad que se le brindaba para predicarle a Cristo y 

explicarle lo que ella creía acerca del purgatorio, diciéndole que la existencia de tal lugar de tormento no 

está claramente establecida en el Nuevo Testamento, sino que es una creencia falsa, de origen pagano. Su 

compañera, a quien ella no conocía, escuchó con suma atención todo su discurso, y tan grande fue la 

impresión que le hizo, que al llegar a su casa dijo a su marido: "Puedes echar fuera todos tus temores, 

pues ningún mal ha de sobrevenirte. Hoy he andado millas con la señora que ha alquilado el local, y ella 

me lo ha explicado todo." Alentado, el hombre recobró su ánimo. Visitó esa noche a doña Lidia, y le dijo 

que podían continuar usando el salón. Así, la obra continuó gloriosamente, como un perenne desafío a la 

tergiversación del puro evangelio. 

 

Habiendo fallecido su hija en Londres, el pastor Hoyle y su esposa estaban de vuelta en Marín, y a 

petición de ellos, el doctor de Wirtz retornó allí con su familia, a fin de que, mientras continuaban los 
trabajos de edificación, dirigiera la obra, pudiendo visitar en bicicleta los pueblos de Bueu y Santo Tomé, 
a fin de que no quedara descuidada la obra en ningún punto. 

 
Cuando estuvo terminada la construcción de la capilla y la escuela, la familia de Wirtz volvió a Bueu, y su 

regreso fue la señal de un recrudecimiento del antagonismo. Una influyente firma de exportadores de sardinas, 

propietaria de embarcaciones y que daba trabajo a centenares de obreros, fue la principal respon- 



sable. Frecuentemente, a la hora del servicio, cuatro empleados se apostaban en el camino que llevaba a la 

capilla, ofreciendo dinero a los hombres para que fueran a beber en lugar de asistir al culto. Es un hecho 

significativo que los cuatro sufrieron alguna calamidad, quedando uno de ellos gravemente herido cuando 

le cayó encima una pared de su casa. Mientras lo sacaban de entre los escombros pidió que se enviara a 

los protestantes un mensaje para que orasen por él. Ellos respondieron gustosamente, y aunque algo 

lisiado, se restableció lo suficiente para llevar una vida normal. 
 

 

Debate público 

 

Después de haber florecido la causa evangélica en el pueblo como cosa de un año, los sacerdotes 

decidieron hacer un esfuerzo espectacular con el cual probarían definitivamente, según decían, la falsedad 

del protestantismo. Se arregló una discusión pública, y un abogado de nota, de Madrid, que había 

estudiado para cura, fue llamado a Bueu para defender la posición católica. Llegó éste a caballo, con toda 

la pompa de un triunfador y los clérigos abrigaban la convicción de que realmente el triunfo sería suyo. 

Llenos de arrogancia, anticipando la seguridad de su triunfo, en la noche del domingo siguiente, cinco de 

ellos irrumpieron sin ceremonia en el salón mientras estaba predicando el señor de Wirtz. Este les rogó 

cortésmente que se retirasen, diciendo que no podía permitir que fuera perturbado el culto, pero les 

invitaba a concurrir al día siguiente, a las siete de la tarde, prometiéndoles que entonces tendría lugar la 

discusión pública. 

 

Ellos se retiraron, y durante todo el lunes el pueblo entero de Bueu vivió sobre ascuas, aguardando ansio-

samente el debate que habría de hacer época en aquella población, al par que los creyentes evangélicos 

oraban. Hacia las cinco de la tarde el salón estaba lleno de bote en bote, mientras los sacerdotes, que no se 

dignaron entrar en el edificio herético, llenaban el pórtico. El doctor de Wirtz había invitado a otros evan-

gélicos a tomar parte en la discusión, pero todos ellos rehusaron, diciendo que él era muy capaz de 

manejarse solo. A la hora señalada llegó el abogado, y el doctor de Wirtz le invitó a tomar asiento en el 

sillón que ex profeso se había colocado en la plataforma, pero él declinó la invitación, prefiriendo 

permanecer de pie. Para entonces la congestión era tal dentro del salón, que los jóvenes atrás estaban 

subidos sobre los hombros de sus compañeros, llegando hasta el techo, mientras afuera centenares de 

personas se apiñaban en la calle y en el jardín. 

 

La noche anterior, el doctor de Wirtz había estipulado que el único tribunal de apelación sería la Biblia, y 

siendo un hábil conocedor del hebreo y el griego, él poseía condiciones excepcionales para su 
abrumadora tarea. Desplegando verdaderas dotes de diplomático, empleó la versión del Padre Scio, la 

traducción de la Vulgata latina autorizada por el Papa, ya que la Biblia protestante no les merecía 

confianza a los oyentes católico romanos. 

 

Al comenzar el debate se convino en que cada uno podría hablar un cuarto de hora, por turno, arreglo al 
cual se ciñeron estrictamente ambos caballeros. 

 

Con toda cortesía, el doctor de Wirtz asignó los primeros quince minutos al abogado, quien inició la 

defensa de las oraciones a la Virgen María, los santos y las imágenes. En una atmósfera tensa, el doctor 

de Wirtz se adelantó a responder, y aplastó en forma tan concluyente cada uno de los argumentos, con el 

martillo de la Palabra de Dios, que al final su adversario exclamó, en tono suficientemente fuerte para que 

pudieran oírlo los curas que estaban fuera: "Doctor de Wirtz, concuerdo absolutamente con su 

concluyente razonamiento. Ahora veo que una imagen no tiene más valor, como objeto de adoración, que 

las patas de la cama de mi madre." 

 

Hubo un momento de suspenso, durante el cual los concurrentes se miraron asombrados unos a otros, 

desconfiando de lo que sus oídos habían oído. Viendo el mismo asombro impreso en todos los rostros, se 

dieron cuenta de que todos habían oído bien, y el vasto auditorio prorrumpió en una salva de aplausos y 

de vítores a su querido don Luis. No obstante, a fin de evitar que el entusiasmo terminara en una batahola, 

echándolo todo a perder, el doctor de Wirtz sofocó la demostración de satisfacción, intimándoles a 

guardar absoluto silencio hasta finalizar el debate. 

 

El abogado disertó entonces sobre el purgatorio, las misas y el limbo para los niños no bautizados, y 
nuevamente les fue aplicada la prueba de las Escrituras. 



El doctor de Wirtz citó pasaje tras pasaje demostrativos de que Cristo es el único y suficiente sacrificio 

por el pecado, y llevando la discusión un paso más adelante, se explayó sobre la encarnación, el sumo 

sacerdocio de todos los creyentes, leyendo de las epístolas y el primer capítulo del Apocalipsis. El 

abogado tenía consigo un Nuevo Testamento, y aunque parezca increíble, su conocimiento era tan 

limitado que no podía hallar los pasajes indicados por su adversario, y agradecía al doctor de Wirtz que se 

los buscara. Estaba perfectamente claro para todos que él mismo se consideraba derrotado. Hace casi dos 

mil años, Pilato preguntó: "¿Qué cosa es verdad?" Esta parecía ser la actitud de nuestro abogado. Ya al 

final de la prueba, casi agotado, pidió un vaso de agua, pero cuando Benita se lo trajo en una bandeja, 

vaciló en tornarlo. El doctor de Wirtz, comprendiendo que temía que pudiera estar envenenada, pidió que 

se lo dieran a él. Él bebió la mitad y el abogado entonces, agradecido, tomó el resto. Después de este 

interludio, el doctor de Wirtz pidió a su esposa que cantara un himno, y luego puso punto final a la 

histórica reunión con una oración. 

 

Ninguno de los presentes olvidará jamás la solemnidad de la oración, y después de veinte años la gente 
del pueblo todavía habla de ella, afirmando que si don Luís pudiera volver y predicarles, no habría 
edificio capaz de contener las multitudes que acudirían a escucharle. 

 

¡Así terminó la prueba del protestantismo en Bueu! Algunos de los desairados hicieron una absurda 
exhibi-ción de su ira tomando uno de los dos sillones de la plataforma y lanzándolo al mar desde los 
acantilados. Al día siguiente la marea trajo a la orilla sus pedazos rotos. 

 

En cambio, el Dr. de Wirtz no trató de jactarse de su victoria. Había conducido la discusión con su habitual 

manera cortés y amable. Parecía estar inflamado de Dios, a medida que con el poder del Espíritu tocaba punto 

tras punto. Ni una vez irritó a su adversario, a quien consideraba, no como un enemigo, sino como una alma 

inmortal por la cual Cristo había muerto. Dos días después, cuando doña Lidia le dijo que había hablado con el 

abogado estando éste ya a caballo para regresar a Madrid, y que la había tratado con gran deferencia, él suspiró 

y dijo: "¡Cuánto hubiera dado por estar una hora a solas con él y llevarlo a Cristo!" 

 

Tal vez su Nuevo Testamento haya servido para esto, después de las explicaciones que aquella noche 
escuchó. 

 
 
 

 

Capítulo 14 BUENAS NUEVAS EN TIERRA EXTRAÑA 
 

 

La nostalgia y la soledad son condiciones mentales contra las cuales la humanidad naturalmente se rebela. 

Algunos, buscando alivio, son arrastrados a la tragedia, pero no pocas veces esas sensaciones se han 

convertido en medios por los cuales el amor redentor ha entrado en el corazón. Fue en la ciudad europea 

de Filipo donde Lidia, de Tiatíra, oyendo el evangelio de labios de un extranjero, dio albergue en su 

corazón a la seguridad de la fe; y muchos otros han hallado al Amigo más cercano que un hermano, en 

medio de las escenas desconocidas de un país extranjero. 

 

Así aconteció con Wenceslao, un simpático joven pescador de Carril. Inconsciente de que el propósito 

divino tuviera algo que ver con su ansiedad de viajar, dejó su empleo en la flota pesquera y obtuvo un 

puesto en un barco que hacía la travesía hasta Liverpool. En esta ciudad extraña, vagaba solo, en un labe-

rinto de callejuelas, exilado entre las multitudes cuya lengua no entendía, y no fue por casualidad que dio 

con una calle en la cual un anuncio redactado en su propio idioma hizo brincar su corazón, al leer que allí 

se estaban celebrando reuniones en español. Esto puso calor en su alma, como si un soplo de su propia 

tierra soleada lo hubiera alcanzado entre las nieblas septentrionales, borrando el océano que lo separaba 

de ella. Se sintió irresistiblemente atraído hacia el local y allí, noche tras noche, mientras, el barco 

permaneció en el puerto, escuchó la extraña historia de un Salvador, por los méritos de cuyo sacrificio 

expiatorio podía él ser salvo por la eternidad. 

 

Pero no es fácil desprenderse de una tradición de muchas generaciones. Wenceslao partió de Liverpool sin 

conocer aún a Cristo como su Salvador, pero anhelándolo con toda la urgencia de su joven corazón. 
Llevaba consigo una Biblia, obsequio de la Misión Española. Deseoso de conocer la verdad, escudriñaba 

an-siosamente sus sagradas páginas, y regresó a su patria convencido acerca de ciertas doctrinas de la 

Iglesia de Roma, pero incapaz todavía de captar la gran realidad de la salvación por la fe en Cristo. 



 

 

El feliz descubrimiento de Wenceslao 

 

Temiendo la ira del cura de Carril, continuó estudiando las Escrituras en secreto, hasta que llegó a su 
conocimiento que los evangélicos estaban celebrando reuniones en un salón en Villagarcía, no lejos de su 
hogar. 

 

Oyendo que explicaban un libro llamado “La Palabra de Dios”, determinó asistir, hallando, con gran 
sorpresa suya, que aquel libro era la Biblia. La coincidencia le hizo vacilar de tal manera, que no estuvo 
del todo conforme hasta que no llevó su propia Biblia, y la comparó con la que usaba el predicador. 

 
Desde ese momento Wenceslao se convirtió en un asistente regular a las reuniones, pero no aceptaba nada sin 

compararlo con las Escrituras. Tan meticulosa investigación no podía tener más que un final y, con gran pesar 

por parte de sus parientes y amistades, confesó abiertamente su fe en Cristo, atrayendo sobre sí la ira del cura 

de Carril, quien lo acusó de hereje y demonio, y de ser un Judas que había traicionado a la iglesia. 

 

Pero las malas medidas excedieron a su propósito inmediato. Cuando la madre de Wenceslao supo de las 

crueles acusaciones del cura, su indignación no tuvo límites. "'Mi hijo puede ser protestante pero ninguna 

madre tiene un hijo mejor!" Indignada por las falsas acusaciones contra su hijo, seguida por su esposo y el 

resto de la familia, asistió esa misma noche a la reunión en Villagarcía donde su hijo había hallado el 

gozo y la paz al aceptar a Cristo. En lo sucesivo, atraídos por la sencilla sinceridad de los servicios, se les 

veía con frecuencia en la congregación, y uno tras otro llegaron al conocimiento de la salvación. 

 

La maravilla de la libertad con que Cristo le había hecho libre, habitó permanentemente en el corazón de 
Wenceslao, impartiendo a su vida un radiante encanta por el cual muchos fueron atraídos al redil del 

Buen Pastor, y cuando cambió la vida marinera por un empleo en una fundición de hierro en Carril, 
resultó una valiosa adquisición para la causa del evangelio en el pueblo y sus alrededores. 

 

Pasando una tarde por Marín, se llegó a la casa de doña Lidia y fue invitado a quedarse para tomar el té. 

En compañía de quienes pensaban como él, dio rienda suelta a la exhuberancia de su espíritu. "Oh, el 

gozo de conocer a Jesús —exclamó—, y de haber sido librado del miedo al purgatorio. ¡Cuánto sufrió el 
Salvador por nosotros, y cuan poco soportamos nosotros por Él!" Testimonios como éste se encuentran a 

menudo en labios de esas sencillas gentes de Galicia. 

 

Defensor de la fe y el orden  
El salón evangélico, donde se celebraban diariamente concurridas reuniones, ocupaba la planta baja del 

edificio, y cuando, después de tomar el té, doña Lidia y sus amigos descendían, ya estaba lleno. En el 

centro de la concurrencia estaba sentado un corpulento hombre, que había sido enviado por los sacerdotes 

para provocar un disturbio. Wenceslao se sentó a. su lado, no perdiéndolo de vista. Durante el sermón 

aquel extraño se fingió loco, y parecía inevitable una escena. Pero la rápida acción salvó la situación, 

Murmurándole algo al oído, Wenceslao lo tomó fuertemente por un brazo, y con la docilidad de un niño 

el perturbador se dejó sacar a la calle, y la reunión continuó como si nada hubiera sucedido. 
 
 

 

Llamada a la gloría 

 

Un mes más tarde, Wenceslao fue enviado por sus patrones a realizar la instalación de los baños en un 

hotel de Pontevedra. Estando allí contrajo la fiebre tifoidea, y volvió a su hogar en grave estado. Todos 

comprendieron que difícilmente se salvaría, y tanto lo amaban sus amigos que dieciséis jóvenes cristianos 

fueron hasta Carril a orar por su restablecimiento. Reunidos alrededor de su cama, le explicaron el 

propósito de su visita, pero el joven y ardiente discípulo sabía que Dios lo estaba llamando a la patria 

celestial. Recordando quizá que estaba cerca de la edad del servicio militar, alzándose sobre un codo, 

dijo: "Anhelo servir al Rey, eterno, inmortal, invisible, mi glorioso Redentor", y su espíritu pasó 

inmediatamente a su presencia. 

 
No había en Carril cementerio para herejes, y soló después de prolongados esfuerzos de parte del doctor de 

Wirtz y su esposa, el Ayuntamiento concedió un trozo de terreno rocoso sobre una colina, frente al mar, donde 

era difícil hallar más de veinticinco cms. de profundidad de tierra. Allí fue entregado al descanso el 



cuerpo de Wenceslao, arrullado por el rumor del océano que lo había llevado a una tierra extraña donde 
por primera vez oyera de un Salvador que había muerto para que él viviera eternamente. 

 

Toda la familia permaneció fiel al evangelio. Una de las hermanas se casó con un colportor español, y 
juntos recorrieron la provincia en su motocicleta, vendiendo Biblias y difundiendo las buenas nuevas de 
la salvación. 

 
 

 

Capítulo 15 MORTIFICACIÓN 
 

 

Ningún otro motivo de controversia religiosa iguala la acritud de la oposición de Roma al protestantismo, 

y si no fuera porque las medidas que ella adopta realmente causan sufrimiento, podían ser consideradas 

como absurdamente infantiles. En un pueblo de la costa, por ejemplo, fue fijada en la iglesia una lista de 

todos los que se sabía habían aceptado la fe del evangelio, figurando a la cabeza el nombre del dueño de 

la casa alquilada para las reuniones, al cual se designaba como Judas Iscariote, epíteto que con frecuencia 

se aplica a los disidentes. Su esposa e hijos estaban aterrorizados, pues les habían dicho que ellos estaban 

incluidos en la maldición que habría de caer sobre él, pero doña Lidia calmó sus temores diciéndoles 

cómo la Palabra de Dios declara que "la maldición sin causa nunca vendrá". 
 

 

La cuestión de los cementerios 

 

No era la menor de las indignidades a que se hallaban entonces sujetos los protestantes la de que 

reiteradamente se les negara un cementerio civil. El corazón desgarrado por el dolor de una separación se 

consuela un tanto sabiendo que los queridos despojos aguardarán la mañana de la resurrección en un lugar 

preparado con cariño, pero la negación de ese derecho agrega una puñalada más a una herida que sangra. 

Cuando se hacían peticiones a las autoridades en tal sentido, una y otra vez los sacerdotes tronaban desde 

los púlpitos que los herejes no podían ser enterrados en el 'camposanto', ya que ello sería una profanación 

de los huesos de los santos católicos allí depositados, sino que debían ser enterrados como perros en 

terreno profano para ejemplo y advertencia a todos. Como se ha dicho en un capítulo anterior, el 

problema hubo de ser afrontado cuando falleció Wenceslao, en Carril, con un resultado que estuvo lejos 

de ser satisfactorio, pero en otro pueblo las dificultades fueron aún mayores. 

 

Una delegación se presentó al alcalde pidiéndole la asignación de un lote, y aquél les señaló un trozo de 

terreno abierto, asignado por la ley al lado del cementerio católico para sepultura de disidentes, 
negándose a aceptar el ofrecimiento de ellos de cercarlo a sus propias expensas, ya que, afirmó 

enfáticamente, tenían derecho a esa tierra y él encargaría de que se vallara. Pero el arzobispo y los curas 

se unieron para impedir el cumplimiento de la decisión del alcalde, y el terreno quedó sin cercar. 

 

Una situación semejante reinaba en una tercera región donde había una gran comunidad evangélica, re-

sultado de nueve años de persistente trabajo. Reiteradas solicitudes de un cementerio para los disidentes y 
ofrecimientos de tierra para el mismo efecto no tuvieron resultado alguno. Cuando murió un miembro de 

la comunidad evangélica sucedió la crisis, pero para ser plenamente apreciada, debe ser contemplada a la 
luz de acontecimientos anteriores. 

 
 

 

La conversión de doña Clara 

 

Doña Clara, una dama adinerada, propietaria de una gran parte del pueblo y tan devota que pertenecía a 

las Hijas de María y a las Hermanas del Rosario, llegó a los sesenta y nueve años de edad sin haber oído 

la doctrina evangélica. Cuando el confesor de su hija, Pilar, abusó de sus privilegios, la madre, furiosa, 

juró que no volvería al confesionario. No sabiendo a dónde acudir por dirección espiritual, andaban 

ambas a la deriva, como barcos sin brújula en un agitado mar de dudas; pero Aquél que calmó la 

tempestad en Galilea envió su mensajera a aquellas vecindades una calurosa tarde, e inconsciente de su 

misión, doña Lidia se detuvo a descansar junto a la puerta de aquellas damas. Allí la encontró doña Clara, 

y después de haber cambiado los saludos y comentarios corrientes, escuchó por primera vez todo lo que 

significa el Calvario para los que están afligidos mental y espiritualmente. 



 
El don de saber cuándo y cómo hablar la palabra en sazón es concedido en medida abundante sólo a aquellos 

cuyos corazones vibran siempre de amor a Dios y al prójimo. Ellos son canales consagrados por los cuales las 

corrientes de agua viva pueden fluir sin obstáculos hacia las almas sedientas. Las muchas veces que doña Lidia 

pudo presentar el mensaje de Dios en términos que convenían exactamente a la necesidad de sus oyentes, a 

pesar de desconocer sus circunstancias, indican que ella cumplía esas condiciones. 

 

Lágrimas de gozo y esperanza corrieron por las mejillas de doña Clara mientras la amable extranjera le 

hablaba. Mucho había ansiado ella semejantes nuevas, pero no podía comprender aún toda su 

importancia. Sin embargo, había despertado en ella un interés vital, y cuando se necesitó un local para las 

reuniones evangélicas, ella indujo a su nieto a que les alquilara una casa que ella misma acababa de 

regalarle como obsequio de bodas. Entre los primeros convertidos estuvo Pilar, quien, deseando que su 

madre gozara la plena seguridad de la salvación, una noche, después que se retiraron a descansar, le contó 

su propia experiencia feliz, con el resultado de que la mañana siguiente amaneció habiendo otra alma 

nacida de nuevo. 

 

Doña Clara comprendió entonces que, habiéndose apartado de la Iglesia Católica Romana, a su muerte no 
podría ser depositada en el panteón de la familia, ni había en las cercanías ningún cementerio civil. 

 
Prometíó, entonces, donar la tierra, y en un nuevo esfuerzo por vencer la obstinada resistencia, el doctor de 

Wirtz redactó una petición, firmada luego por trescientas personas, pidiendo permiso a Madrid para llevar a 

término el proyecto. La solicitud fue sometida al alcalde y al ayuntamiento del pueblo, a quienes competía 

presentarla en la capital pero, cediendo a la influencia clerical, dejaron dé hacerlo, y cuando se les preguntó 

acerca de la suerte del documento, declararon que se había extraviado. Se ofrecieron otros sitios, pero en cada 

caso los consejeros médicos del ayuntamiento declararon que no eran adecuados, y como en aquel pueblo, en 

muchos otros, fracasaron todos los esfuerzos para obtener un cementerio para los disidentes. 

 

Cuando a la edad de setenta y seis años, doña Clara estaba agonizando, el cura, creyendo poder apro-

vecharse de la situación, se llegó hasta su lecho y la exhortó a retractarse diciéndole que sólo así podría 

tener un entierro decente. A pesar de su debilidad, ella se mantuvo firme, hasta que por fin su hija Pilar, 
no pudiendo soportar más el espectáculo, tomó al cura por un brazo y lo sacó de la casa echando llave a la 

puerta, mientras él la colmaba de maldiciones. 

 
A la muerte de doña Clara, sus parientes, incapaces de resolver el problema que se les presentaba, enviaron por 

el doctor de Wirtz. El tranquilizó sus ánimos, diciéndoles que conocía un pequeño cementerio para disidentes, 

en San Jenjo, no muy lejos de allí, y que podía arreglar para que el entierro se realizara allí. 

 

Una cantidad de evangélicos, deseando asistir a la ceremonia, alquilaron un camión para que los llevara a 
todos. No habían andado mucho cuando estalló uno de los neumáticos, se descubrió que deliberadamente 

había sido introducido un grueso clavo con dos puntas entre la cubierta y la cámara. Cerca ya de su 
destino, se produjo un nuevo contratiempo, pero teniendo muchas horas por delante, las demoras no 

ocasionaron ningún inconveniente serio. 

 

El doctor de Wirtz habló a la multitud de vecinos y parientes reunidos en el jardín adyacente a la casa de 

doña Clara. Cuando salieron los portadores llevando el féretro, centenares los siguieron por el soleado 

camino que pasaba por la cima de una colina desde donde, a través del bosque de pinos, podía 

contemplarse una vista extraordinariamente hermosa. Un mar de azul turquesa lamía las doradas arenas 

de la bahía, al otro lado de la cual yace el pueblo de San Jenjo, donde suelen entrar a menudo, para ser 

reparados, los buques balleneros, después de sus lucrativos viajes por el Atlántico. 

 

El tranquilo lugar sufrió esa tarde una saludable perturbación, cuando la multitud descendió cantando 
hermosos himnos evangélicos. Todo el pueblo se reunió en el cementerio a contemplar aquel entierro sin 
velas, ni crucifijos ni sacerdotes.  
Y el doctor de Wirtz predicó durante dos horas a esa enorme concurrencia, muchos de los cuales oían por 
primera vez del verdadero camino al cielo, mediante una fe sincera en el Señor Jesucristo. 

 
 
 

 

Capítulo 16 TRIVIALIDADES 



 

 

Los inescrutables propósitos de Dios se descubren a menudo en hechos que, en el momento en que 
ocurren, parecen desprovistos de importancia. Cosas que llamaríamos 'triviales', hablando, sin saberlo, 

con toda propiedad, ya que la palabra está asociada con la idea de caminos cruzados. 

 

Muchas personas han llegado a un cruce de caminos en su vida, al hallarse frente a un acontecimiento 

que, a primera vista, parecía un asunto trivial. Una palabra oída al azar, un encuentro inesperado o un 
súbito descubrimiento pueden poner en movimiento fuerzas que cambien por completo la dirección de 

una vida; en realidad, cualquier trivialidad, manejada por la mano de Dios, se convierte en una 
encrucijada en la cual se puede oír una voz diciendo: "Este es el cambio, andad por él". 

 

 

Un desperdicio hecho fortuna 

 

Un carro de basuras marchaba a lo largo de una calle, en España, con su carga de residuos - una cosa 

inmunda de la cual las personas sensibles se apartan con disgusto. Aconteció que del carro colgaba una 

porción de un libro, y la vio al pasar un fabricante de imágenes. Siendo de natural estudioso, extendió la 

mano y consiguió arrancar de la basura unas tapas rotas con unas pocas hojas ajadas. Esa noche, cuando 

la familia estaba reunida alrededor de la lámpara encendida, recordó su hallazgo, y colocándolo sobre la 

mesa empezó a investigar su contenido. 

 

"¡Escuchad!" —exclamó de pronto— ¡que cosa más extraordinaria para que la lea un fabricante de 
imágenes. "No te harás imagen", dice aquí —yo estoy haciéndolas todos los días!" 

 

Todos festejaron la ocurrencia, no sabiendo que lo que tenían delante era una porción de las Sagradas 

Escrituras. Lo notable, y que no podemos dejar pasar sin comentario es que fuera precisamente esa 

porción la que se abrió en manos de aquel hombre, entre los muchos centenares de páginas que contiene 

una Biblia. Los fragmentos fueron puestos a un lado, pero las palabras volvían repetidas veces a la 

memoria de aquel hombre, causando nuevas explosiones de risa. Pero de pronto, como un rayo, le asaltó 

una inquietud. ¿Quién dijo?: "No te harás imagen"? Había en esa prohibición cierta autoridad mística que 

le incitaba a averiguarlo. De nuevo recurrió a las maltrechas páginas, y recorriéndolas con el dedo hasta el 

comienzo del capítulo, el fabricante de imágenes leyó: "Y habló Dios todas estas cosas". 

 

La familia escuchó muda de asombro el relato de su descubrimiento, y él juró que no volvería a hacer otra 

imagen en su vida. Una acción trivial le había traído a una encrucijada, y, apartándose de su fructuosa 

artesanía, puso sus pies en el camino de los mandamientos de Dios. Con tan limitado conocimiento, 

durante un tiempo anduvo a tropezones en cuanto a las doctrinas del evangelio, acertando en unas cosas y 

fallando en otras, hasta que llegó a su pueblo un evangelista. Cambió entonces su fragmento de las 

Escrituras por una Biblia completa, y estudiando sus páginas sin ayuda ni interpretación humana, halló a 

Aquél que es el Camino, la Verdad y la Vida. 

 

El vendedor ambulante que compró sin precio la salvación 

 

Una combinación de trivialidades produjo resultados semejantes en otra familia católica romana. El jefe 

de la familia poseía un pequeño almacén en el cual vendía también aceite, vino y refrescos. Sirviéndose 

de un carrito tirado por un borrico, recorría las aldeas vecinas acompañado por su hijo, y a veces 

permanecía fuera de su casa casi una semana entera, mientras quedaban a cargo de la tienda su esposa y 

dos hijas. En uno de esos viajes, los dos hombres fueron atraídos por la música que salía por las ventanas 

superiores de un edificio. Pensando que habría baile, el hijo quiso subir, pero el padre vacilaba en hacerlo, 

por miedo de que cobraran la entrada. Alguien que vio su vacilación les aseguró lo contrario y los invitó a 

subir. Allí encontraron, no un baile, sino una reunión de cristianos evangélicos, y escucharon por primera 

vez en sus vidas el evangelio en toda su sencillez. En lo sucesivo, cada vez que se encontraban en la 

aldea, asistían a las reuniones, y en una de esas ocasiones ambos aceptaron a Cristo como su Salvador 

personal. Antes de llegar a su hogar, el hijo preguntó: "¿Se lo diremos a madre?" 

 

Sabiendo que el fanatismo religioso de su esposa era tan extraordinario que, además de asistir a misa, 
soportaba duras penitencias, lacerando su cuerpo en un patético intento de ganar el favor de Dios, el 

comerciante temió que una confesión demasiado precipitada de su nueva fe pudiera provocar desastrosos 
resultados para todos. De modo que, cautelosamente, contestó: "Todavía no, muchacho; nos mataría a los 



dos; pero oraremos y Dios nos enseñará cuándo hablar”. Así pues, guardando su secreto, siguieron su 
vida, tratando de descubrir siempre, alguna señal por la cual Dios les indicara el tiempo propicio para la 

manifestación de las riquezas de Su gracia a aquella con quien sus vidas estaban unidas. 
 

 

Providencial conquista de la madre y esposa 

 

Un día, un año y medio más tarde, un evangelista español, pasando por cierto pueblecito, fue alcanzado 

por un vecino y siguieron andando juntos. Atento a los negocios de su Maestro, el predicador pronto 

dirigió los pensamientos de su compañero hacia asuntos espirituales, hallando en él un oyente muy atento. 

Tan absortos estaban en la conversación, que casi sin advertirlo, se detuvieron junto a la puerta de una 

tienda, ignorando por completo las extraordinarias circunstancias que en ese momento gobernaban las 

vidas de sus propietarios. 

 

Finalmente cansados y sedientos, los dos hombres decidieron tomar un refresco, y entraron en la tienda, 

pidiendo a la propietaria limonada y bollos. Mientras participaban de su refresco, el evangelista continuo 
la historia del "único Mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, quién se dio a sí mismo en 

rescate por todos", demostrando que es contrario a la voluntad de Dios el confesarse a un hombre, ya que 

sólo Cristo tiene poder para dar la absolución. 

 

La mujer no acostumbraba, por lo general, quedarse en la tienda después de haber servido a sus parroquia-

nos, pero su devoción a la religión, tal como ella la entendía, la predispuso a escuchar cuando descubrió el 

tema de la conversación. Cada palabra caía como semilla en terreno preparado, y cuando los hombres se 
levantaron para irse, ella preguntó ansiosamente si eran ciertas aquellas cosas de que habían estado 

hablando. El evangelista le aseguró que lo eran. 

 

—¿Y no tendría usted un libro que me enseñe todo esto? preguntó. 
 

—Sí, fue la respuesta. Le enviaré a usted un ejemplar en la primera ocasión.  
La mujer se calló todo el asunto, pero el libro ansiosamente esperado no llegó hasta más de una quincena 

después, cuando casi había llegado a la conclusión de que no debía confiar en la palabra de aquel viajero. 

Era un Nuevo Testamento con notas, que ella imaginó sería un libro de sacerdotes. Teniendo en casa 

solamente a su hija menor, tenía más tiempo que de costumbre para dedicar a la lectura, y pronto había 

descuidado todo lo demás. Apenas si servía a los parroquianos, empleaba el menor tiempo posible en la 

cocina, arreglándose las más de las veces con pan y aceitunas por toda comida, y aprovechaba todo 

momento disponible para el estudio de las maravillosas Escrituras. 
 

 

Un cura adelantado a su época 

 
Una noche, la niña despertó para hallar a su madre de rodillas, implorando a Dios le mostrara si debía creer las 

palabras del libro. Después de haberlo leído por segunda vez, íntegramente, su angustia fue más profunda aún, 

comprendiendo que si aquello era verdad, ella había estado creyendo cosas que no se hallaban en el libro de 

Dios. En su desesperación dejó la tienda a cargo de la niña, y corrió a pedir consejo al cura. Le contó la 

conversación que había escuchado, y su petición, y le mostró el libro que había recibido. 

 

Ningún confesonario ha presenciado escena más ajena a sus propósitos que la que entonces se desarrolló. 

En vez de condenarla por hereje y confiscar el Nuevo Testamento, el sacerdote lo tomó con reverencia, 
diciendo: "Él que le ha dado a usted este libro es un sabio". 

 

—¿Enseña la verdad? —preguntó la mujer anhelante. Yo estoy buscando la salvación de mi alma. 

—¿Cree usted lo que ha leído?  
—Lo creo; debo creerlo. 

—Entonces, ya tiene usted lo que busca. 

 

Como un relámpago vino a ella la convicción de que la salvación es por la fe, y "la fe viene por el oír, y 
el oír por la Palabra de Dios". 

 

—Y no me lo había dicho usted —dijo ella con aire de reproche—, me dejaba usted poner mi confianza 
en obras. 



 
Las posiciones se habían cambiado. El sacerdote con quien ella se había confesado tantas veces tenía que 

reconocer ahora que era incapaz de seguir sosteniendo los dogmas del sistema católico romano, y le dijo 
que no debía sorprenderse si antes de mucho oía que él había abandonado el sacerdocio. 

 

 

La gran sorpresa 

 

Aquel fin de semana, el esposo y el hijo de la mujer llegaron de vuelta al hogar, y fatigados por el viaje, 

decidieron retirarse temprano a descansar. Terminada la cena, el hijo se fue a acostar, y pronto el esposo 

sugirió a la esposa que hiciera lo mismo. Ella, sin embargo, no aceptó, diciendo que antes quería leer un 

poco. Picada su curiosidad, el hombre miró por sobre el hombro de ella al pasar, descubriendo con 

asombro que se trataba de un Nuevo Testamento. Sin detenerse a preguntar nada, corrió escaleras arriba e 

hizo levantar a su hijo de inmediato para dar gracias al Señor, porque su madre estaba leyendo el libro de 

Dios. Oyendo el alboroto, la mujer preguntó la causa, y supo entonces que su esposo y su hijo habían 

hallado a Cristo. 

 

Al principio se mostró inclinada a recriminarles el que se hubieran guardado para sí las buenas nuevas, 

tanto tiempo, pero el esposo le preguntó: "¿Nos habrías creído si te lo hubiéramos dicho?" Ella se vio 

obligada a reconocer que, lejos de creerles, les hubiera combatido y atormentado sin piedad, y convino en 
que habían obrado con prudencia al dejarla en las manos de Dios mientras ellos oraban y esperaban.  
Felices al descubrir que estaban unidos en la fe, un nuevo día amaneció para aquel hogar, y el domingo 

siguiente los postigos cerrados de la tienda contaban la historia al mundo exterior, pues desde entonces, 

no solamente se observó allí el descanso dominical ordenado por Dios, sino que sus ocupantes se 
dedicaban al estudio personal de la Palabra divina, cuando no les era posible concurrir a una iglesia 

evangélica distante de aquella población. 
 
 
 

 

Capítulo 17 UNA VOZ DEL PASADO 
 

 

Indudablemente toda casa antigua tiene su cofre de tesoros, donde yacen sepultados recuerdos de gene-

raciones anteriores. Este guarda celosamente los secretos de familia que le han sido confiados, 

representados por una variedad de objetos —un vestido, una fotografía, una joya— cada uno de los cuales 

posee el poder de evocar vivamente una escena trágica o alegre. Las conmociones políticas y las luchas 

religiosas hacen frecuentes contribuciones a su contenido, especialmente cuando algún vástago 

recalcitrante, rebelándose contra el dominio paterno u obedeciendo a su conciencia, rompe con las 

tradiciones familiares. El hogar puede persistir en no reconocerlo como miembro de la familia, pero él le 

deja un legado de dolor, del cual el cofre cerrado es testigo perpetuo. 
 

 

Los descendientes de un mártir 

 

Hace más de medio siglo, en la pintoresca e histórica ciudad de Sevilla, un famoso médico español y su 

hija de dieciséis años estaban revisando juntos el contenido de un cofre de estos. Fantasmas del pasado 

parecían agolparse a su alrededor a medida que revolvían los recuerdos de días ya idos. De pronto dieron 

con un hermoso retrato antiguo al óleo, de un español de noble apostura, ricamente vestido. El doctor, 

contemplándolo con la mayor reverencia, permaneció tan abstraído, que aparentemente olvidando la 

presencia de Ana, estampó un beso en el rostro del retrato. La curiosidad de la niña se despertó al ver tan 

inesperada exhibición de emoción ante la contemplación de un cuadro cuya existencia le había sido hasta 

entonces enteramente desconocida, y preguntó: 

 

—¿Quién fue este caballero, padre? 

 

—Uno de nuestros antepasados, que murió en la Inquisición —replicó tristemente el padre. 

 

¡La Inquisición! Ana estaba bien versada en la historia de ese tribunal eclesiástico para el castigo de los 
herejes. Sabía que aunque había florecido por algún tiempo en Italia, Alemania y el Sur de Francia, había 



alcanzado su mayor notoriedad en su país, por el número de las víctimas y las horribles torturas que les 
infligía, tanto durante el proceso como después que confesaban. 

 

—¡La Inquisición! —exclamó—. ¡Qué horrible! ¡Entonces ha de haber sido hereje! 

 

—¡Calla, hija! —le advirtió el padre— la fe protestante es mucho más pura que la que nosotros 
profesamos. Debes saber que este antepasado nuestro fue un santo varón que amaba a Dios, y dio su vida 

por la verdad que había aprendido en las Sagradas Escrituras. 

 

Las palabras de su padre eran tan sorprendentes como su acción, y sin más comentario de ninguno de los 
dos, el retrato fue vuelto al cofre y éste cerrado de nuevo. 

 

Un año después, un alegre e insensato joven madrileño llegó a la villa del médico, a cortejar a su hermosa 

hija. En aquellas noches encantadoras bailaban juntos o vagaban por los senderos del viejo jardín, con sus 

frescas fuentes y sus lujuriantes canteros de flores. Enajenada por sus atenciones, Ana no sospechó cuán 

vacío e indigno era el corazón de su pretendiente, y allí, bajo el claro cielo andaluz, le prometió ser su 

esposa. Su padre, al conocer la noticia, se afligió enormemente, y le pidió se retractara, pero ella hizo 

oídos sordos a todas sus amenazas y advertencias. Sin dar su consentimiento para el matrimonio, él 

permaneció en sus habitaciones el día de la boda, alimentando en secreto su dolor porque su hija de 

diecisiete años dejara el hogar cambiándolo por la vida alegre de la capital. 

 

Con el correr del tiempo, nacieron dos niños en Madrid, para consuelo de la madre, cuyo esposo, 
viviendo en el torbellino de la sociedad, descuidaba a la hermosa e inocente esposa que, creyendo en la 
sinceridad de sus promesas, se había casado con él contra la voluntad de su padre. 

 
 

 

El confesor de la reina ganado a la fe evangélica 

 

Doña Ana era muy honrada en los más altos círculos de la sociedad, siendo dama de la Cruz Roja y 
directora de un periódico que circulaba entre la nobleza de Madrid; además, gozaba de la íntima amistad 

de la Infanta Isabel, y era una visita frecuente en el palacio real. Fue en ese tiempo cuando el catolicismo 

romano sufrió en la capital un rudo golpe con la 'apostasía' de uno de sus más capaces defensores, don 
Cipriano Tornos, confesor de la reina y el mejor orador de Madrid. 

 
(El Rdo. don Cipriano Tornos, antiguo predicador de la Capilla Real, en días de la reina Isabel II, fue convertido a la fe evangélica en el 

año 1874. Desde 1880 ayudó al Rev. Juan Jameson, misionero escocés, en la redacción de la única revista semanal evangélica de 

España que por espacio de medio siglo fue el principal lazo de comunicación de los creyentes evangélicos españoles y el portador de 

buenas nuevas a los grupos aislados. De ella fue el Rdo. Tornos el cerebro rector, al mismo tiempo que pastoreaba por más de 30 años 

la iglesia de la calle de Leganitos en Madrid, la cual pudo trasladarse al actual edificio de la calle de Noviciado cuando al fallecimiento de 

uno de sus convertidos, el marqués de Cerrajería, obtuvo un importante legado destinado a tal objeto. 

 
El célebre 'padre Tornos', como era comúnmente conocido, fue un extraordinario polemista, de cuya pluma en artículos y en libros 

aprendió la generación evangélica de últimos y primeros de siglo a discutir, con razones históricas, los dogmas de la Iglesia Católica 

Romana ajenos al Credo apostólico; a la vez que se mostró ser siempre un fiel seguidor de las doctrinas básicas de la cristiana.) 

 

Deseando que él estuviera perfectamente versado en todas las doctrinas de los disidentes, a fin de que 
pudiera emplear más hábilmente sus brillantes dotes en la refutación de sus herejías, la real señora había 

enviado a don Cipriano a un lugar de culto protestante, con el resultado de que, al escuchar la exposición 

de la verdad, él mismo se sintió aprehendido por Dios, y renunciando a sus títulos y encumbrada posición 
en la Iglesia Católica Romana, hizo pública confesión de su fe en Cristo.  
Mucho se sorprendió doña Ana al descubrir que la infanta real parecía no tener simpatía ni por unos ni por 

otros, haciendo chistes a menudo a expensas de la religión católica romana, burlándose de las más serias 

enseñanzas del culto y fervoroso orador. La reina, en cambio, estaba furiosa, y despojó a su ex-confesor 

de todos sus cargos y privilegios, pero arriesgándose, él continuó dedicando su genio intelectual a la 

proclamación del evangelio. Centenares de almas fueron atraídas por su predicación, y muchos se 

volvieron de una fe rutinaria y tradicional en la religión de sus padres a una fe viva en Jesucristo.  
El despacho de la Sociedad Bíblica Británica y Extranjera en Madrid estaba situado cerca de la capilla de don 

Cipriano. La gran Biblia abierta que estaba en exhibición continuamente en el escaparate nunca dejaba de 

atraer la atención de la hijita de doña Ana, y cada vez que sus paseos tomaban esa dirección se detenía largos 

ratos a deletrear las palabras. Ni amenazas ni promesas podían moverla de allí hasta que hubo 



descubierto lo que decía el gran libro. Antes de cumplir los diez años, sin embargo, la pequeña Mariana 
había cerrado para siempre sus ojos a este mundo, dejando a su madre trastornada de dolor. 

 

Cansada de la sociedad, con su hijo Fausto internado en un colegio, y desatendida por su esposo, doña 

Ana cayó en una abyecta melancolía, declarando que perdería la razón si no hallaba algún alivio a la 

agonía de su alma. La muerte de Mariana la llevó a considerar su propia posición en relación con la 

eternidad, y en su mente a menudo revivía aquel día memorable cuando en su viejo hogar su padre le 

mostrara el retrato del antepasado que había perdido la vida en su intento por dar a España la Biblia 

abierta, el libro que su hijita siempre se había mostrado tan deseosa de leer. Por otro lado, las burlas que 

continuamente hacía la Infanta acerca de la religión, con motivo del sacerdote convertido, contribuían 

también a aumentar su interés por esa otra fe que, buena o mala, producía ciertamente hombres valientes 

que preferían desafiar la muerte o eI oprobio antes que renunciar a sus convicciones. 

 

Una amiga que había asistido años antes a las reuniones para damas celebradas por doña Lidia en Vigo 

(pero que luego había olvidado las impresiones recibidas en medio de las frivolidades de la Corte), 
tratando de consolar a doña Ana, le dijo: "Si pudieras ver a una señora inglesa que conocí en Galicia, 

estoy segura de que ella podría guiarte a ese alivio que buscas." 

 

Inmediatamente se despertó el interés en la apenada madre. Expresando su determinación de ir a donde 
fuera, instó a su amiga a que averiguara dónde podría hallar a aquella dama inglesa. 

 

Creyendo que lo más probable sería que algún pastor protestante pudiera ayudarle en su pesquisa, se 
dirigió al, reverendo Faithful. "Oh",, exclamó éste, "es usted muy afortunada; la familia ha venido a vivir 

en Madrid", y le proporcionó la dirección. Ella visitó entonces a doña Lidia, quien, enterada de la 
condición mental de doña Ana, la invitó a que la llevara a su casa, y a cuantas otras amigas quisiera, la 

semana siguiente, que ella pediría a su esposo que regresara temprano para tener una reunión. 

 

Una visita aristocrática 

 
Tan grande era su ansiedad, que mucho antes de la hora convenida, seis damas de la sociedad, lujosamente 

ataviadas, estaban sentadas en la sala. Entregándose en las manos de Dios, doña Lidia imploró que le fuera 

dada la palabra adecuada, ya que aquella podía ser la única oportunidad de que personas de la alta sociedad 

madrileña oyeran el plan de salvación, y después de los saludos de cortesía, queriendo prudentemente evitar 

una prematura conversación que derivara en discusión doctrinal, les invitó a escuchar música religiosa, y 

sentándose al piano tocó y cantó algunos de los hermosos himnos de su esposo. 

 

Los tristes ojos de Doña Ana estaban fijos sobre ella mientras proclamaba el evangelio cantándolo - la 

firme esperanza en un Salvador que da seguridad a las almas era un sentimiento enteramente nuevo para 

ella. Luego, abriendo su Biblia, la dueña de la casa inició su explicación recordando a sus visitantes cómo 

don Cipriano de Valera, el gran hebraísta y helenista español, había sido martirizado en Valladolid, junto 

con otros doce nobles españoles, por el delito de traducir la Biblia al castellano, y cuan lamentable era 

que la Iglesia Católica pusiera tantos obstáculos a que el pueblo leyera por sí mismo la Palabra de Dios. 

 
Las damas escucharon con vivo interés la lectura del capítulo tres del evangelio de San Juan, donde doña Lidia 

se detuvo en el versículo octavo: "El viento de donde quiere sopla, y oyes su sonido, mas no sabes de dónde 

viene ni dónde va: así es todo aquel que es nacido del Espíritu", haciendo notar que aunque el viento no es 

visible, podemos ver sus efectos y sentir su poder. De la misma manera, el poder del invisible Espíritu de Dios 

puede ser experimentado. Luego leyó otro pasaje en el primer capítulo del mismo evangelio, que en tantas 

ocasiones ha sido empleado con provecho: “Mas a todos los que le recibieron les dio potestad de ser hechos 

hijos de Dios, a los que creen en su nombre; los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, 

ni de voluntad de varón, sino de Dios." Siguieron nuevas explicaciones sobre la naturaleza dé la muerte de 

Cristo, y una invitación para aceptar a Aquel que da "gloria en lugar de cenizas, óleo de gozo en lugar de luto, 

manto de alegría en lugar de espíritu angustiado". 

 

El doctor de Wirtz llegó apenas a tiempo para terminar la reunión con una oración. Las seis visitantes se 

quedaron a cenar, y antes de partir, cada una recibió como obsequio un Nuevo Testamento. Doña Ana fue 

la última en retirarse. Al llegar al primer descanso de la escalera, se volvió de pronto, preguntando: "¿Qué 

me ha sucedido? Entré en esta casa, la mujer más afligida de todo Madrid. En ninguna parte podía hallar 

sosiego para mi desgarrado corazón, pero ahora soy otra; mi carga ha desaparecido, y estoy llena de gozo. 

¿Qué es esto?" Luego, con aire de triunfo contestó a su propia pregunta: "Ya lo sé, ¡tengo el nuevo 



nacimiento!" Y levantando el Nuevo Testamento declaró que pasaría la noche estudiando sus sagradas 
páginas. 

 

 

Fracaso con la Infanta real 

 

Doña Ana visitó frecuentemente a doña Lidia y pasaron juntas muchas soleadas tardes en el Retiro, un 

hermoso parque obsequiado por la Infanta al pueblo de Madrid. Un día la dama española habló de su 
deter-minación de hacer conocer el evangelio a la princesa. "Ella se burla de la iglesia", dijo doña Ana, 

"de modo que estoy segura de que se alegrará de recibir todo lo que tengo que decirle". 

 

No queriendo empañar su entusiasmo, doña Lidia no respondió nada, pero temía por la recepción que su 

amiga podría hallar. La Infanta recibió el mensaje desdeñosamente exclamando: "¡Son los ingleses! Ellos 
te han engañado y embrujado. ¡Parece mentira que una mujer inteligente como tú haya sido atrapada tan 

fácilmente por la herejía luterana!" 

 

"Alteza", "contestó ella, "no son los ingleses; es el libro, la Palabra de Dios, que ha abierto mis ojos y me 

ha dado descanso y paz". Pero la Infanta no quiso escuchar, y su antigua amiga abandonó el palacio, 
entristecida por la forma en que había sido rechazada la verdad del evangelio, que ahora era tan querida 

para ella. 
 

 

Persecuciones 

 

Cuando se supo que doña Ana era protestante se la hizo objeto inmediatamente del más frío ostracismo. 

En varias ocasiones, damas de la corte que habían sido amigas suyas, detuvieron sus carruajes al verla en 

la calle de Alcalá, y violando todas sus normas de urbanidad, se apearon para discutir contra ella 

cubriéndola de insultos y llegando alguna a sacudir sus puños delante de su cara. Pero le quedaba una 

fuente de consuelo. Cuando su hijo vino de vacaciones, halló en él un discípulo atento. Su joven corazón 

se abrió a la verdad como una flor que se abre al sol, y abrazó la fe de su madre. Su padre, sin embargo, 

se disgustó tanto, que sin ninguna contemplación, lo envió al ejército como soldado raso. Para completar 

la venganza, vendió su hermosa casa y abandonó a su esposa por otra mujer. 

 

Doña Ana llevó desde entonces una vida de privaciones, pero tratando hasta el fin de sus días de 
introducir el Nuevo Testamento en español entre las damas pertenecientes a su propio círculo. Su esposo 

al fin regresó al hogar para morir, y con verdadero espíritu cristiano, ella lo recibió, y con gozo relataba 

que tenía motivos para creer que había cedido a sus ruegos de que se reconciliara con Dios. 
 
 
 
 
 

Capítulo 18 LA SEMILLA DE LA IGLESIA 
 

 

En parte, la tragedia de España consiste en que es incapaz de disfrutar de la prosperidad a que le dan derecho 

sus recursos naturales. La prodigalidad de su riqueza mineral, junto con sus recursos agrícolas, debieran 

haberle dado un lugar destacado en el mundo del comercio, si no hubiera sufrido el drenaje de sus riquezas para 

mantener la pompa y lujo exterior de la Iglesia Católica Romana. Se ve, pues, bien a las claras, que sólo cuando 

España haya librado y ganado la batalla por poner la Biblia abierta en manos de sus hijos, disfrutará de la 

libertad que otras naciones favorecidas deben hoy al heroísmo de anteriores generaciones. 
 

 

Las inquietudes de una monja 

 

Después de la muerte de Juan Wyclíffe, el campeón de la libertad religiosa en Inglaterra, la versión de la 

Biblia a que él había dedicado su vida, fue revisada por un sacerdote amigo íntimo suyo, Richard Purvey. 
El manuscrito se conserva en la biblioteca del Trinity College, de Dublín, Irlanda. El prefacio concluye 

con esta oración: 



"Concédanos Dios la gracia de conocer bien y guardar bien la Santa Escritura, y 
de sufrir gozosamente algún dolor por ella al fin.” 

 
Este es el espíritu con que nuestros antepasados lucharon, y la lucha por la libertad de conciencia en España ha 

producido la idéntica fortaleza indomable de la cual doña Lidia fue testigo en muchos ejemplos. Uno de los 

más notables en los anales del sacrificio cristiano es la valiente intrepidez de una monja, prisionera religiosa en 

un convento, a quien la misionera le predicó por intermedio de otra persona. 

 

Durante una prolongada permanencia en aquel pueblo, una señora interesada en el evangelio pidió a doña 

Lidia que tuviera una reunión vespertina en su casa. La hija de ella, que asistía a la escuela del convento, 
a menudo se hallaba presente en la reunión semanal, y su interés por las verdades que allí se exponían la 
llevaba a discutirlas con la monja que dirigía las clases de bordado y religión. 

 

 

La Biblia en un repollo 

 
La monja terminó interesándose sinceramente, y no habiendo leído jamás la Biblia, se sintió poseída por el 

deseo de hacerlo, sabiendo perfectamente, por otra parte, que era un libro prohibido para las de su condición. 

 

Determinada, sin embargo, a burlar la vigilancia de sus superiores, tramó un plan tan atrevido como 

ingenioso, dando a su alumna instrucciones secretas para la ejecución del mismo. La niña debía obtener 

una Biblia de la dama inglesa, y colocarla dentro de un gran repollo al cual debía sacarle primero el 

corazón, atando luego alrededor de ella las hojas exteriores. Esperando que así escaparía a todo examen, 

la monja arregló para que el repollo fuera entregado a cierta hora el día siguiente, cuando le tocaba a ella 

recibir las verduras. 

 

El plan tuvo feliz término, y la osada buscadora de la verdad ocultó el libro prohibido en su celda, donde 
pasaba luego muchas horas escudriñándolo en secreto. Ya predispuesta por las conversaciones con su 
alum-na, su mente captó rápidamente sus enseñanzas, y en consecuencia se sintió incapaz en lo sucesivo 

de continuar impartiendo todas las doctrinas de su antigua fe. 
 

 

Valiente declaración 

 

Con un valor nacido de la convicción, resolvió aprovechar la que probablemente fuera su única 
oportunidad para hacer conocer el evangelio a sus alumnas, y en la siguiente plática religiosa, preguntó: 
“Cuando sentís que habéis pecado, ¿qué debéis hacer?" 

 

—Confesar con el sacerdote —fue la respuesta unánime, dada con plena seguridad. Pero la clase se sintió 
como electrizada cuando la maestra amablemente manifestó su disconformidad. 

 

—Eso creía yo en un tiempo —dijo la monja—, pero ahora sé que estaba equivocada. En la Biblia he 

aprendido que no debemos confesarnos con ningún hombre, sino ir directamente a Dios y pedirle que nos 

perdone por amor de su amado Hijo, quien, por su muerte en la cruz, pagó la pena de nuestros pecados y 

resucitó para nuestra justificación. El Libro de Dios dice que "si confesamos nuestros pecados, El es fiel y 

justo para que nos perdone nuestros pecados y nos limpie de toda maldad". Por lo tanto, no os hinquéis 

ante ningún santo, ni recéis a un crucifijo. Una imagen muerta no puede salvaros; eso sólo puede hacerlo 

el Señor resucitado. Nunca os he dicho esto antes, porque yo misma no lo sabía hasta ahora, pero me 

siento obligada a deciros lo que creo es la verdad, y quiero que vayáis a vuestros hogares y contéis lo que 

os he dicho. Hubiera querido saber esto antes de abandonar a mi querida madre en Santiago. Sólo anhelo 

volver a casa y decirle a ella lo que he aprendido. 

 

Así, con palabras sencillas, ella dio su testimonio, y desde ese día desapareció la joven monja. Muchos 

preguntaban por ella a las alumnas, pero todo lo que ellas sabían era que la había reemplazado otra monja, 

la cual no era culpable de tan heréticos desvaríos. Aunque parezca extraño, la niña que había dirigido la 

atención de su preceptora hacia la verdad evangélica, no la abrazó, y cuando, después de la desaparición 

de la monja, fue a confesarse, el sacerdote se refirió al asunto en los términos más suaves, dándole la 

impresión de que él también era protestante, le arrancó el relato completo de sus conversaciones con la 

monja y del sistema empleado para introducir la Biblia en el convento. 



Años más tarde, un colportor puso cierto día en manos de doña Lidia un libro prohibido por la Iglesia 

Católica. Se titulaba "Los Tormentos Del Convento", y había sido escrito por un fraile fugitivo. Leyendo 

los relatos que allí se narraban, se encontró con la historia de la valiente monjita, que había sido torturada 

hasta dejarla sin vida, informándose a sus padres que había muerto de una fiebre. Casi enferma 

físicamente con tan horrorosos detalles, doña Lidia se indignó aplicando a la Iglesia Católica Romana el 

pasaje de Apocalipsis 17:6. El martirio de nuestros propios hijos en la fe da nacimiento a una mezcla de 

emociones desconocidas para quien no haya pasado por una experiencia semejante. Doña Lidia no era 

extraña a ellas, pues varios de los que ella guiara a Cristo dieron sus vidas por Él. Otro de los tales fue un 

joven discípulo, cuyo nombre, por ciertas razones políticas, es prudente ocultar; lo conoceremos como 'J'. 
 

 

La oveja negra, convertido 

 

Doña Lidia lo conoció en una noche tormentosa, cuando el cielo anegaba a la tierra en torrentes de lluvia 

y el viento sacudía despiadadamente techos y ventanas, como resuelto a destruir toda habitación en el 

pueblo. Poco antes de la hora de la reunión, ella descendió al salón, para ver si alguien se había atrevido a 

desafiar a los elementos, y se encontró con un puñado de personas empapadas y temblando. No estaba en 

su natura-leza dejarlas así cuando arriba ardía un alegre fuego de eucaliptos en su chimenea, de modo que 

invitó a los presentes a su comedor, para que por un rato descansaran y entraran en calor. Ellos, 

agradecidos, la siguieron, llenando las sillas y el sofá, mientras los chicos se echaban en la alfombra. 

 

Entre ellos se encontraba este joven español, alto y desenvuelto, que evidentemente pertenecía a la clase 
instruida, y que había entrado en el local buscando refugio de la tormenta. Tan pronto como todos 
estuvieron cómodamente ubicados, el ama de casa empezó a dirigir el canto de coros. 

 

El extraño tenía buena voz, y aprendiendo las palabras con rapidez asombrosa, pronto estaba cantando 
con tanto entusiasmo como los demás. Durante el culto que siguió, quedó profundamente convencido de 

pecado, y cuando el auditorio se dispersó, se quedó para conversar con los creyentes. Ellos oraron con él, 

y le enseñaron el camino de la vida, como lo presentan las Escrituras. Finalmente, habiéndolo aceptado, 
volvió a su hogar para comunicar a su madre y sus hermanos que había sido hecho hijo de Dios.  
En esa época el padre del joven se hallaba en la Argentina, y su madre, señora instruida y adinerada, 
había quedado encargada de criar a sus tres hijos por sus propios medios. Asombrada por el cambio de 

vida de J, visitó a doña Lidia y le contó cómo él había sido ' la oveja negra de la familia. "No me importa 
qué religión profese", dijo, "con tal que se haya vuelto bueno". 

 

 

Accidente desgraciado tras la victoria 

 

El testimonio de aquella madre constituyó una oportunidad única para hablar de Aquel que "quebranta el 

poder del pecado escondido y pone en libertad al prisionero.” Pocos noches después, en la puerta del 
salón, doña Lidia habló a un joven que había escuchado atentamente la predicación, y comprendiendo que 

estaba realmente impresionado, le instó a aceptar a Cristo. Luego de un momento de vacilación, el joven 

le dijo: "¿Sabe usted que soy hermano de J?" 

 

—Me alegro de saberlo —fue la respuesta—, porque seguramente él le habrá hablado de Jesús su 
Salvador. Poco después, el joven pereció ahogado mientras se bañaba, pero en el intervalo había dado 
pruebas de un cambio, y más tarde su madre y su hermano menor entraron también al Reino de Dios. 

 

 

Tragedia final con triunfo para la eternidad 

 

Poco después de la iniciación de la guerra civil, J fue puesto preso por su fe, pero con espíritu verda-

deramente apostólico, aprovechó su cautiverio para predicar a Cristo a sus compañeros de prisión, y 

muchos se convirtieron a Dios. Cuando esto se supo, las autoridades militares enviaron por un sacerdote y 

ordenaron a los conversos que se confesaran. Todos ellos se negaron, diciendo que ya se habían confesado 

a Cristo y habían recibido de Él la absolución, de acuerdo con la Palabra de Dios. 

 

Los diez intrépidos jóvenes fueron objeto de malos tratos y ante su tenacidad a toda prueba fueron 
fusilados sin formación de causa. 



"La sangre de los mártires es la semilla de la Iglesia", y del suelo ensangrentado siempre brota una 
cosecha más abundante. 

 
(En una guerra civil en la cual entró tanto el elemento ideológico y pasional, el relato no es inverosímil ni imposible, y casos de 
esta naturaleza se dieron en ambos bandos. Evidentemente, se creyó que la negativa de los jóvenes a confesar era una prueba 
de enemistad y desafío al régimen político, y no es imposible que, pasando por encima de todas las normas de justicia, alguien 
diera la bárbara orden, pensando con ello, vengar atrocidades del otro bando. Conocemos casos de cristianos evangélicos – 
entre ellos algún miembro de nuestra propia iglesia – que en su afán de dar testimonio de la salvación que hay en Cristo a almas 
preciosas que se hallaban cada día expuestos a la muerte en los campos de batalla, siendo confundidos como católicos, o por 
puro odio religioso, fueron asesinados por los propios compañeros con los cuales les había tocado cumplir su servicio militar, en 
aquellos aciagos días cuando las vidas humanas tenían tan poco valor. Nota editorial) 

 
 
 
 

 

Capítulo 19 ¿COINCIDENCIA O PROVIDENCIA? 
 
 

 

La extensión del Reino de Dios ha sido siempre la primera preocupación del doctor de Wirtz y su esposa, así 

como de su familia entera. Sirviendo en el regimiento Westminster de la Reina durante la primera guerra 

mundial, su único hijo varón, Luis de Wirtz encontró oportunidades para dedicarse a la obra personal de 

evangelización, ganando para Cristo a trece hombres del regimiento, todos los cuales pertenecían a familias 

protestantes, pero enteramente desprovistas de una fe genuina. Poseedor de dones similares a los de su padre, 

era también un ingeniero de capacidad excepcional, y después de ser licenciado del ejército fue a Inglaterra, 

donde el doctor de Wirtz se hallaba ocupado en el perfeccionamiento de un invento. 

 

Dejando a su familia en Londres, doña Lidia de Wirtz volvió a España a visitar a los padres de su esposo, 

que estaban enfermos. Durante esta visita, aceptó una invitación para predicar en un pueblo de la costa. 

Desde la cabecera del muelle habló a una cantidad de pescadores, descubriendo, con sorpresa, que no 

había oposición, más bien, todo lo contrario. Tal oportunidad, pensó, no debía dejarse escapar, y escribió 

a Inglaterra pidiendo a su hijo que se dedicara a predicar el evangelio. Obteniendo el permiso de su padre, 

don Luis respondió inmediatamente al llamado, juntándose con su madre. Ella tenía, sin embargo, el 

propósito de regresar a Inglaterra luego de un breve lapso, tan pronto como la nueva causa quedara 

cimentada. 

 

Alquilaron un salón y lanzaron una gran campaña, la cual tuvo tan buen éxito que, repitiéndose la historia 

de la familia, su hijo fue aprehendido por Dios para consagrarse a España, en cuyo servicio ha estado 

ocupado desde entonces. Más tarde su madre se unió con su esposo en Londres, y él quedó a cargo de la 

obra en España. Su primer convertido fue el señor Abelado, un espiritista venido de Buenos Aires, que 

con su esposa y su hija fueron bautizados en alta mar, y han sido desde entonces la columna vertebral de 

la joven iglesia. 
 

 

Testificando en la feria de Mosteira 

 
Después de la muerte del doctor de Wirtz, en 1927, la obra continuó floreciendo en todas sus ramas, y además 

de la dirección de los varios centros, la señora de Wirtz y su hijo recorrieron muchos kilómetros en automóvil, 

predicando desde él al aire libre, a multitudes ansiosas en lugares antes no alcanzados. Con frecuencia salían 

sin destino fijo, pero entregándose a Dios rogaban que Él los guiara al lugar de su elección. 

 

Las coincidencias de naturaleza peculiar son experiencias comunes en las vidas enteramente consagradas 

a la voluntad de Dios, y en esos itinerarios, sin plan humano previo, notables encuentros con almas 

necesitadas, fueron preparadas por el Espíritu de Dios para la recepción de la verdad. Hallando en una 

ocasión el camino bloqueado por una cantidad de hombres que arreaban animales, mujeres llevando en la 

cabeza cestas con aves de corral, y muchachas de cuyos hombros colgaban ristras de cebolla, Luis de 

Wirtz llamó a uno de los hombres y le preguntó si iban a alguna feria. 

 

—Sí, señor —fue la respuesta—. Si me sigue usted, llegará pronto a la feria de Mosteira. 



Sabiendo que dondequiera que se reúnen las multitudes es un buen lugar para la proclamación del 
evangelio, siguieron lentamente tras los peatones y sus animales, y no mucho después estaban 

distribuyendo evangelios y Nuevo Testamentos en un mercado al cual, hasta donde pudieran saberlo, 

nadie había llevado antes el mensaje de salvación. 

 

Distribuyeron hojas con himnos impresos y subiendo el señor de Wirtz sobre la capota del coche, para 

dirigir el canto y dar su testimonio, se desarrolló un culto al aire libre. La gente se congregó con interés 

alrededor, siendo la única voz contraria que se levantó la de un ateo a quien doña Lidia le había dado un 

librito titulado "Dios Ha Hablado". Declarando que él no creía en Dios, rompió el librito, conquistándose 

el desprecio de los circunstantes. 

 

Se deslizaron entonces entre la multitud, trabando conversación con vendedores y compradores, 

individual-mente, instándolos a buscar al Señor. Aquella fue la primera de una serie de visitas, y siempre 

fueron bien recibidos. Algunos estaban tan ansiosos por oír más acerca del amor perdonador de Dios, que 
rogaban a los misioneros que fuesen a predicar en sus propios hogares. 

 

 

La confesión de un comunista 

 

Después de su boda, Luis de Wirtz continuó llevando a su madre a Mosteira, hasta que el auto, gastado 
por el largo servicio, un día se quedó fuera de combate. Entonces arreglaron que doña Lidia y una hija 

que estaba de visita con ella fueran con el coche de caballos, y se encontraran con Luis en la feria. Las 
mujeres llegaron a las 8 y pasaron la mañana distribuyendo literatura entre la gente. Esta vez hallaron 

oposición de parte de un comunista, que declaraba no creer en Dios. 

 

—Pues, bien, amigo —le dijo doña Lidia—, es usted de veras un pobre hombre si no tiene un Dios que le 
ayude en sus pruebas. Yo no podría vivir si no le conociera; lo llevo conmigo todos los días. 

 

Sentada en el suelo cerca de allí, escuchó la conversación una anciana que pidió un libro. Ella no sabía 
leer, pero dijo que su nieto, que asistía a una escuela republicana, se lo leería. Cuando ella recibió un 
Nuevo Testamento, el comunista preguntó si no había también uno para él. 

 

—Pero usted lo que hará es romperlo —dijo doña Lidia. 

 

Como prometiera no hacerlo, le dio un evangelio de San Juan, a condición de que se retirase y no la 
molestara más. Pero su hija, hablando en inglés, le rogó que no lo despidiera, ya que, después de todo, 
bien podría ser que estuviera sintiendo su necesidad espiritual. 

 

Al ir a almorzar a un restaurante, lo perdieron de vista, y finalmente olvidaron el encuentro en su preocu-

pación por la ausencia de Luis de Wirtz. Este llegó finalmente a las cuatro de la tarde, cansado y 

empapado hasta los huesos, habiendo tenido que andar veinticinco kilómetros bajo la lluvia. El trío se 

instaló en el carruaje vacío mientras él tomaba una ligera merienda, y decidieron comprar sin demora otro 

automóvil, no sólo por ser imprescindible para viajar, sino porque habían descubierto que es casi 

imposible predicar al aire libre sin un auto que sirva de púlpito. Convenido el precio que podrían pagar, 

con el dinero disponible, se dieron a examinar los coches, nuevos y usados, que se ofrecían en venta, pero 

todos eran demasiado caros. El gerente del banco les ofreció adelantarles una suma de dinero, pero doña 

Lidia la rechazó, diciendo que Dios proveería uno por el precio que podían pagar. 

 

Sin que ellos lo advirtieran, el comunista había estado observándolos, y al final del día, siguió a Luis de 

Wirtz al ómnibus. En el viaje de vuelta hizo muchas preguntas relacionadas con la religión hasta que 

poniéndose repentinamente en pie exclamó: "Hoy he oído la verdad por primera vez. Si yo pudiera estar 
tan seguro de mi salvación como lo está este caballero, vendería todo lo que tengo y saldría por España a 

proclamarlo a la gente." 

 

Luis de Wirtz al principio se sintió inclinado a dudar de su sinceridad, pero él insistió en que quería decir 
precisamente eso, y el curso de la conversación siguiente permitió advertir que era sincero. Después dijo: 
"Entiendo que usted necesita un coche, señor. Mi hermano sabe de uno que puede que le convenga". 

 

Don Luis de Wirtz compró el automóvil, cuyo precio era el mismo que habían decidido pagar, y desde 
entonces ha cubierto miles de kilómetros en la obra de difusión del evangelio. 



 
¿Coincidencia o providencia? Seguramente ya ha sido contestada la pregunta por el propio lector. 





 

Capítulo 20 EN TERRITORIO ENEMIGO 
 
 

 

Creyendo que en los altos propósitos de Dios ella no había de morir mientras no hubiera completado su 

obra, doña Lidia nunca permitió que el temor la apartara de los lugares de peligro. Durante una vida 

entera pasada sin reservas en el servicio de Cristo, fue llamada a afrontar peligros que hubieran hecho 

vacilar el corazón de más de un valiente, pero con magnífica osadía ella continuó el camino señalado por 

Dios, y nunca sufrió mal alguno. Llovieron piedras sobre ella, multitudes aullaron en su rostro, pero ella 

siempre salió triunfante. Lo mismo aconteció a su hijo, Luis de Wirtz con quien compartiera muchas 

memorables experiencias, siendo un caso notable el de su escala imprevista en Allariz. 

 
Estaban recorriendo Galicia con el evangelio, cuando el auto sufrió un desperfecto en las afueras del pueblo. 

Una revisión mecánica descubrió el hecho fastidioso de que necesitaba importantes reparaciones. 

 

En el primer momento, se hubieran sentido inclinados a lamentar el accidente, si no hubieran recordado 

que anteriores ocurrencias de naturaleza similar habían resultado ser, en los designios divinos, 

inesperadas oportunidades para dar a conocer el amor de Cristo a los habitantes de lugares en que el 

evangelio era desconocido. Estimulada por esos recuerdos, doña Lidia pidió alojamiento en el hotel, 

hallando en los dueños personas hospitalarias, buenas comodidades para la compañía y un taller donde 

Luis podría hacer reparar el coche. 

 

No había pasado mucho antes que descubrieran que se encontraban en un verdadero baluarte del Catoli-
cismo Romano. Enfrente mismo del hotel había un gran convento de clausura. Su simpatía voló hacia las 
reclusas cuando supo que algunas suspiraban por la libertad a la que habían renunciado creyendo que con 
ese encierro religioso ganarían el favor de Dios y una mayor bienaventuranza en el mundo venidero. 

 

Según se decía, una monja había recurrido al extraordinario procedimiento de dañarse los dientes, 
pensando que podría huir yendo a visitar al dentista. Pero la Madre Superiora no se había dejado burlar 

así como así. "Eso puede arreglarse fácilmente", fue su suave respuesta. "Haremos venir al dentista aquí.
”
 

Convencidos de que detrás de su forzada detención en el pueblo había un propósito divino, los visitantes 
empezaron a hacer planes para una campaña de evangelización, y a fin de conocer el vecindario, Luis de 
Wirtz y su esposa hicieron una larga caminata por los alrededores. Al regreso, subieron una colina, desde 
cuya cima pudieron contemplar a vuelo de pájaro el pueblo y entre las torres de muchas iglesias 
descubrieron en una hondonada, detrás del hotel, un monasterio jesuita. 

 

La orden de los jesuitas, la más acérrima enemiga del cristianismo evangélico, fue  
"fundada por Ignacio de Loyola en 1534, y aprobada por la bula del papa Pablo III 

en 1540. Su objetivo es la conversión de los herejes y la propagación de la religión 
católica romana, y tiene gran reputación de abnegación, por más que a veces 

muestren ser inescrupulosos en los medios que emplean para el logro de sus fines". 

 

Sin dejarse intimidar por lo que significaba la presencia del monasterio, aquellos intrépidos de la Cruz 

decidieron plantar el estandarte de su Maestro en el mismo centro de lo que parecía ser campo enemigo. 

Luis de Wirtz solicitó y obtuvo permiso para realizar reuniones para hombres en el salón del 

Ayuntamiento, y dos, y a veces tres veces al día, estaba colmado de oyentes ansiosos, entre los cuales 

frecuentemente se contaba el alcalde. 

 

La gente común daba la más entusiasta recepción al evangelio. Fueron distribuidos más de ochocientos 

Nuevo Testamentos, y la gente pedía más, solicitando de la dirección de la Sociedad Bíblica en Madrid, 

mayores cantidades para repartir entre los habitantes, de las aldeas vecinas, que sabían estaban ansiosos 
de tan buenas nuevas. 

 

 

Un amigo de tierras lejanas 

 

La primera tarde que pasaron en Allariz, un desconocido visitó a doña Lidia y sus compañeros. Dijo que 
había regresado poco antes de Buenos Aires, donde había conocido a Cristo. No animándose a decírselo a 
su madre o a alguno de sus conocidos, había buscado a sus hermanos en la fe protestante tan pronto como 



había tenido conocimiento de su presencia en el pueblo, y sabiendo cuán grandes eran los peligros que los 

amenazaban, asumió desde entonces el papel de guardián de ellos mientras durase su estancia en el pueblo. 

 

Comprando estampillas en una gran tienda en la esquina de la plaza, doña Lidia aprovechó la oportunidad 

para contar a la propietaria y su hijo las buenas nuevas del amor de Dios. Estos demostraron sumo interés, 

y la conversación continuó durante largo rato. Llegaron otros clientes y se quedaron escuchando, hasta 

que se hubo reunido toda una multitud. Tan ansiosos estaban por el mensaje, que cuando doña Lidia dijo 

que debía ir a otra tienda para comprar una botella de agua, el joven de la casa se ofreció para ir él, a fin 

de que ella pudiera quedarse y hablarles más. 

 

Al día siguiente volvió a tan curioso auditorio, y se reunió una multitud semejante. Al tercer día, la 

concurrencia rebosaba en la calle. Entonces se presentó una mujer bien vestida, abriéndose camino a 
empujones. Aleccionada por los jesuitas, comenzó a lanzar epítetos insultantes sobre la predicadora, y a 

hacer falsas acusaciones contra alguien que había predicado el evangelio en un pueblo no lejano.  
“El que mora en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos". 

 

Los dardos del enemigo se tornaron contra él mismo y la interrupción sirvió a los intereses del Reino de 

Dios. Cuando los gritos frenéticos de la mujer hubieron atraído una multitud mayor aún, doña Lidia pudo 
reducirla a silencio, y luego predicó a ese auditorio enormemente aumentado, entre el cual se contaba la 

enviada de los jesuitas. 

 

La asombrosa receptividad del público, determinó que se proyectara una reunión al aire libre, en gran 

escala, a celebrarse en la espaciosa plaza que ocupaba el centro del pueblo, y que con sus hermosos 

árboles y sus asientos de piedra se prestaba admirablemente para tal fin. Se dio a conocer el plan y la 

gente misma del pueblo eligió el día de Corpus Cristi para la reunión, pues siendo día festivo, todos 

estarían desocupados. Se imprimieron y distribuyeron por una vasta región millares de volantes 

anunciando la reunión, y tan manifiesta era la expectativa que todo hacía presumir una gran respuesta. 

 
La víspera del día señalado, doña Lidia, y su hijo y su nuera se retiraron temprano a descansar, pero, al filo de 

la media noche, llegó al hotel un visitante que insistía en hablar con ellos. A pesar de estar molestos por ser 

interrumpido su descanso, se vistieron y descendieron, hallando a su amigo de Buenos Aires que los aguardaba. 

Había ido a advertirles que los jesuitas estaban planeando frustrar la reunión del día siguiente; por qué medios, 

no sabía, pero les rogaba que al menos las señoras se abstuvieran de concurrir. 

 

Sin embargo, como no eran culpables de infracción alguna de la ley, y en muchas otras partes del país se 

celebraban sin inconvenientes reuniones al aire libre, no se dejaron intimidar; de modo que poniendo su 

confianza en Dios, determinaron llevar adelante el proyecto. Por la mañana, Luis de Wirtz tuvo su 

reunión para hombres en el Ayuntamiento, como de costumbre, y había arreglado para encontrarse con su 

esposa y su madre en la plaza, a las dos de la tarde, hora que se había fijado para comenzar la reunión. 

 

Cuando éstas llegaron, lo hallaron rodeado por unos cincuenta hombres, y tan enfrascado en la exposición 

de las Escrituras, que no advirtió la llegada de las señoras. Para no interrumpirle, éstas se apartaron hacia 

los asientos bajo los árboles, notando mientras lo hacían, que bandas de mujeres jóvenes estaban llegando 

a la plaza de todas direcciones. Un momento después, con un rápido movimiento envolvente, ellas 

rodearon a las dos señoras. 
 

 

Curiosa estratagema 

 
Afortunadamente, la ancha carretera había sido barrida recientemente, de modo que estaba casi libre de piedras 

sueltas, pero con actitud amenazante, llenándolas de insultos y amenazas, la turba las obligó a retirarse 

apresuradamente de la plaza. Siguiéndolas de cerca, las obligaron a marchar sin misericordia hasta que al fin 

doña Lidia, casi exhausta, se arrojó sobre un asiento a la vera del camino. La multitud se detuvo también en la 

persecución, y su presencia atrajo la atención del dueño de la casa enfrente de la cual estaba colocado el banco. 

Comprendiendo que aquel tumulto se desarrollaba alrededor de una pareja de protestantes, el hombre salió a la 

puerta, seguido por su esposa, y con los puños en el aire maldijo a las herejes y les ordenó que prosiguieran 

andando. Ellas obedecieron seguidas por las mujeres, quienes ahora avanzaban despacio, guiadas por ese 

hombre bien vestido. La identidad de éste no ha sido establecida, y en el apuro del momento doña Lidia no 

pudo advertir claramente sus rasgos, pero ella ha creído siempre que 



era el visitante de media noche, quien deseando proteger secretamente a sus amigos, trató de imponer con 
su presencia algún freno a aquellos ignorantes instrumentos de los curas. 

 

En el curso de aquella trágica retirada pasaron por la tienda que le había proporcionado a dona Lidia una 

congregación y que, según se supo después, pertenecía a la esposa del Alcalde. Cuando apareció la 
procesión, la propietaria les gritó: "Si escucharais las hermosas cosas que dice esa señora, nunca la 
trataríais de esa manera". 

 
Sin escuchar su advertencia la turba apretó el paso, y cuando llegaron al hotel, el joven que las había escol-tado 

desapareció. Inmediatamente aumentó la violencia de la multitud y algunas se adelantaron queriendo arrojar a 

doña Lidia al suelo para arrastrarla, pero ésta, que siendo algo coja tenía un bastón que había comprado en 

Madrid, lo levantó gritando: "¡Tened cuidado!" Inmediatamente sus perseguidoras retrocedieron, creyendo sin 

duda que en el mango se escondería un arma, y aprovechando la ventaja, las señoras se retiraron a sus 

habitaciones e hicieron sus valijas apresuradamente, después de lo cual corrieron por la puerta trasera hacia el 

taller, con la multitud pisándoles los talones, y se sintieron enormemente aliviadas al encontrar que Luis las 

esperaba en el automóvil. Las señoras se lanzaron adentro entre una lluvia de piedras. Doña Lidia levantó su 

valija a modo de escudo para protegerse y tres veces se la hicieron caer; pero no sufrió ninguna herida. Luis de 

Wirtz fue alcanzado en un hombro, y hubo un momento de terrible expectativa cuando se detuvo el automóvil. 

Sin embargo, el daño no era mucho, y un instante después, tenía el motor en marcha. Lanzó el automóvil sobre 

el camino fuera del alcance de la turba. 

 
Evitando Allariz, tomaron el camino de la montaña, sólo para descubrir que su maniobra había sido prevista. 

Con el propósito de incendiar el automóvil, se habían encendido hogueras a intervalos a lo largo del camino, y 

Luis tuvo que descender frecuentemente y apartar de la estrecha carretera los haces encendidos. La experiencia 

no era nueva; a menudo cuando los perseguían grupos hostiles habían oído gritar: "Quemadles el auto". 

Finalmente pudieron alejarse de aquel ambiente de persecución y llegaron salvos a su destino. 

 

Algún tiempo después don Luis de Wirtz volvió a Allariz. La gente lo recibió en la forma más amistosa, y 

le contaron que por su simpatía hacia los protestantes, el Alcalde y su esposa habían sido asaltados. Una 
multitud de fanáticos aullando había rodeado su casa, destrozándole las ventanas. Cuando pidieron 

protección a Madrid, el presidente Azaña envió a una fuerza armada para imponer orden y expulsar del 

monasterio a los jesuitas considerados como culpables de los tumultos antiprotestantes. 
 
 

 

Capítulo 21 MIRANDO HACIA EL PASADO Y EL FUTURO 
 

 

En los capítulos anteriores hemos visto cuán estrecha fue la cooperación entre doña Lidia y su hijo en la 
obra de evangelización, especialmente durante los últimos años. Impulsados por un ideal común, salían 
juntos a difundir el nombre del Salvador, buscando hora a hora Su segura dirección. 

 

A veces, mientras viajaban en el auto, Luis de Wirtz detenía la marcha, diciendo;. "Madre, oremos", y 
más tarde descubrían que habían sido guiados a un lugar donde el mensaje de salvación era urgentemente 
necesario. 

 

Una historia como ésta, en que toda la familia obra con el mismo propósito, eleva la vida a la altura de un 

romance, y es a la vez un estímulo y un desafío. Sus convertidos han sentido la inspiración de su viva fe 

en Dios, y han sido alentados por el ejemplo de su celo e intrepidez. Por amor de Cristo, han desafiado 

innumerables peligros, pero su seguridad personal, les importaba poco comparada con el destino eterno 

de las almas. Recoger una abundante cosecha para el Señor fue su principal preocupación, y por su gracia 

pudieron lograrlo. Su intrépido testimonio de la verdad evangélica dejará una perdurable impresión en la 

vida y el pensamiento de España, pero ellos atribuyen toda alabanza y toda la gloria a Dios. 
 

 

Hace muchos años, algunos amigos, observando los notables éxitos del doctor de Wirtz en el campo de la 

Ingeniería, opinaron que podría amasar una fortuna y luego establecerse cómodamente en Inglaterra. Pero 

su esposa se apresuró a corregirles: "No es esa nuestra ambición", afirmó. "Nuestro deseo es extender la 

obra del Señor en España". Y sus incansables esfuerzos son elocuente testimonio de la sinceridad de su 

afirmación. 



 

El año 1936 halló a doña Lidia agotada y débil. Siendo casi imposible su restablecimiento en medio dé las 

condiciones de la guerra civil, volvió a Inglaterra; pero no podía haber para ella un retiro libre de preocu-

paciones. Como el corcel guerrero, olfateaba desde lejos la batalla, y ansiaba encontrarse en medio de la 

lucha. Llevando el alma de España sobre su corazón, diariamente elevaba sus oraciones para que se 

abriera una puerta por la cual pudiera volver a la tierra de su adopción, para continuar la obra súbitamente 

interrum-pida. 

 

En los últimos años de su vida, Roberto Moffat declaró: "Si fuere la voluntad de Dios, gozosamente daría 
de nuevo mi larga vida para servir a mis queridos bechuanas." Doña Lidia se hacía eco de sentimientos 
semejantes, y no cambiaría los recuerdos del pasado medio siglo, por todo el oro de Ofír. 

 
Después de aquellos años, las condiciones de vida en España han mejorado notablemente en muchos sentidos. 

En aquellos lejanos días no había un sistema educativo y las clases trabajadoras eran analfabetas. Las escuelas 

nocturnas misioneras eran, por consiguiente, una necesidad para enseñar a los convertidos a leer la Biblia. A 

causa de la discriminación del cual eran objeto los niños evangélicos que asistían a esas escuelas, se impuso 

sobre los dirigentes cristianos evangélicos la obligación de proveer para su instrucción. Más adelante, durante 

la República, la creación de escuelas públicas les alivió de esa responsabilidad. 

 

Otra reforma de interés vital para los disidentes que trajo la República, fue que todos los cementerios, 
pasaran a propiedad del Estado, con el resultado de que tanto católicos como protestantes pueden ser 
sepultados en ellos en igualdad de condiciones, y de sus cementerios antes separados, fueron derribadas 

las tapias de separación. Las dificultades para obtener cristiana sepultura pasaron a ser cosas del pasado.  
A pesar de las actuales dificultades, la obra de Dios se está manteniendo heroicamente, y lo que permite 
abrigar el mayor optimismo es el hecho de que España ha sido sembrada con la semilla indestructible de 

la Palabra de Dios.  
Doña Lidia y su hijo, con sus ayudantes españoles, han distribuido gratuitamente millares de Evangelios y 

Nuevos Testamentos, provistos en grandes cantidades por la Scripture Gift Mission. Durante los dos años 

anteriores al estallido de la guerra civil, la Sociedad Bíblica desarrolló una campaña para la colocación de 

la Biblia en cada pueblo y casi cada aldea del país. En el mismo período, la Spanish Gospel Mission 

diseminó más de un cuarto de millón de Evangelios y cinco o seis mil Nuevo Testamentos por toda 

España. Hubo así en los hogares españoles más ejemplares de las Escrituras que en cualquier otra época 

de la historia.  
La potencialidad de tal situación excede a todo cálculo, si se recuerda que una situación semejante fue la 

que dio la libertad religiosa en Inglaterra en el siglo XVI. Lo que la Biblia ha hecho por un país puede 
hacerlo por otro. Los primeros frutos ya han sido recogidos. ¿Quién puede predecir las dimensiones de la 

cosecha que aún puede levantarse en España? 
 
 
 
 
 

EPILOGO EDITORIAL 
 

 

El libro "Cosecha Española", fue escrito y publicado originalmente en inglés hace casi 40 años, durante la 
guerra civil española (1936-39), y muchas cosas han cambiado en España y en el mundo desde aquel 
tiempo. 

 

Lo que previeron las autoras, así como la principal protagonista de esta historia, Doña Lidia de Wirtz 

acerca de la influencia de la Biblia en España, ha tenido cumplimiento. Hoy la Biblia ya no es en nuestra 

Patria un libro prohibido, sino todo lo contrario, su difusión es fomentada, no sólo por los organismos 

evangélicos, sino por la misma Iglesia Católica Romana, Las Sagradas Escrituras ya no es considerada un 

libro peligroso, factor de herejías, sino como un elemento indispensable para la cultura religiosa del 

pueblo. Ello es debido en gran parte a la tenacidad del pueblo evangélico en sembrar la Palabra de Dios, 

de tal manera que todas las prohibiciones encaminadas a preservar la unidad religiosa, resultaban 

inefectivas ante la labor editorial de las sociedades bíblicas del mundo evangélico, y el celo por la 

distribución de la misma por creyentes como los que aparecen en esta historia verídica. 



Finalmente, las autoridades eclesiásticas y particularmente el Papa de venerada memoria, Juan XXIII, se 
dieron cuenta de que el gran peligro para el Catolicismo Romano no es la fe protestante, sino la falta de fe  
- la negación de toda creencia religiosa. Por esta causa los incontenibles aires de libertad y renovación 
que se dejaron sentir en el Concilio Vaticano II han penetrado inevitablemente en España. 

 

En este país, mucho más que en aquellos otros donde el Catolicismo Romano ha estado en minoría, el 

cambio ocurrido en la iglesia de Roma se ha dejado sentir, por contraste, de un modo más vivo y notable. 

Desgraciadamente la mejora es mucho mayor en cuanto a procedimientos y prácticas del culto que en 

retorno dogmático a la fe evangélica, pues el dogma Tridentino, proclamado por especial oposición a la 

Reforma Protestante, ha quedado intacto, lo cual permite al clero católico de España una variedad de 

actitudes de acuerdo con las circunstancias. Por ejemplo, hay iglesias católicas en nuestro país donde 

apenas existen imágenes, sin embargo se mantienen y se verán en otras iglesias y en muchos santuarios 

famosos, imágenes de santos y vírgenes de diversos nombres exactamente igual que en siglos pasados. En 

algunas ciudades se han suprimido las procesiones, mientras que en otras se conservan con la misma o 

mayor pompa que a principios de siglo. 

 

La predicación en los púlpitos, y por los medios públicos de difusión y propaganda (prensa, radio y 

televisión), es mucho más clara y evangélica; pero sentimos que no se enfatiza todavía suficientemente el 

'nuevo nacimiento' - la necesidad de tener cada persona un encuentro con Dios mediante la aceptación 

personal de Jesucristo como suficiente y perfecto Salvador. Esto hace necesario todavía en España la 

predicación del cristianismo evangélico, vulgarmente llamado protestante, que enfatiza este punto, u otros 

importantes de la fe cristiana, de acuerdo con las enseñanzas apostólicas del Nuevo Testamento. 

 

Como resultado de este movimiento renovador del Catolicismo, los obispos más recalcitrantes españoles 

no pudieron evitar que el gobierno del general Franco, cumpliendo una promesa de muchos años, llevara 

a las Cortes una ley de libertad religiosa que, si bien fue muy mermada tras enconados debates, y no 

satisface plenamente las aspiraciones de la minoría cristiana evangéIica, ha significado un gran paso y 

una gran mejora en la situación de los disidentes de la religión oficial. No solamente están abiertos hoy 

día en España todos los locales evangélicos antiguos, sino que están abriéndose otros nuevos con relativa 

facilidad, doquiera que se convierten nuevas personas a la fe evangélica. 

 

Además, las buenas nuevas de la salvación por Cristo es comunicada a muchos españoles que raramente 

concurren a lugares de cultos, sea evangélicos o católicos, mediante reuniones públicas en cines y teatros, 

donde grandes multitudes son atraídas con la proyección de películas religiosas, bien organizados coros y 

prominentes oradores. Por ejemplo, en la región gallega, escenario de los relatos de este libro, existe un 

coro unido de varias iglesias que acude a dar brillantez a tales actos públicos viniendo en autocares de 

diversas poblaciones. Una comisión presidida por el hijo del bien conocido orador de la Asociación Billy 

Graham, don Fernando Vangioni, se dedica constantemente a la organización de actos de esta naturaleza. 

 

De tal modo han cambiado los tiempos en España, que recordando a nuestros antepasados que tanto 

sufrieron para traer la luz del puro Evangelio de Cristo a las almas en medio de las mayores dificultades 
propias de la superstición e ignorancia, no podemos menos que "dar gracias a Dios y cobrar aliento" 

(Hechos 28:15) para la gran tarea que tenemos delante. 

 

El hecho de que Galicia quedara desde el primer momento de la guerra civil española bajo la autoridad 

del General Franco, y que fuera ya muy numerosa la población evangélica de Marín, hizo que el templo 

evangélico de la referida ciudad, cuya construcción se relata en estas páginas, permaneciera abierto 

durante la guerra civil, así como en la post-guerra, cuando la mayoría de locales evangélicos se hallaban 

cerrados, debido a la presión clerical, prosiguiendo sin interrupción la labor religiosa en dicho local de 

culto, en su no menos importantes escuelas, al igual que en otras ciudades gallegas. 

 

A D. Tomás Blamire sucedió el misionero don Cecilio Hoyle, en la dirección de aquella obra, quien 

habiendo sido llamado por sus hijos al Canadá, la dejó en manos de don Enrique Turrall, otro venerable 

varón de Dios que la prosiguió por muchos años. Hoy día es presidida aquella congregación por don Isaac 

Campelo, y un consejo de ancianos, casi todos nacidos en la fe evangélica - pero que la profesan no por 

mera tradición, sino por su unión espiritual con Cristo con ejemplar dedicación a su causa. 

 

Por un tiempo se mantuvo el local de cultos en Estribela, pero al extenderse la ciudad de Marín, 
existiendo mayores facilidades de comunicación, los miembros evangélicos de aquella barriada acuden 
hoy a adorar a Dios en el gran edificio central de dicha población. 



 
En Santo Tomé de Piñeiro, prosigue una pujante iglesia evangélica, la cual además de los cultos regulares 

celebra cada año, una serie de cultos especiales a cargo de alguno de los predicadores más notables de la región 

gallega. En este año 1972, han sido dirigidos por un veterano obrero español, don Cecilio Fernández. 

 

Como se refiere en la introducción, la protagonista de esta historia Doña Lidia de Wirtz, tuvo que dejar su 

amada Galicia en el año 1936, retirándose al hogar de su hija, Juanita, en Buenos Aires, donde entregó 

allí su alma al Señor. Pero su hijo don Luis que la acompañó en sus labores postreras como se cuenta en 

los capítulos 19 y 20 de este libro, vive todavía, y es promotor entusiasta de toda clase de esfuerzos 

evangelísticos misioneros no sólo en la región gallega, sino en toda España. Tiene una oficina en 

Telescombe Cliffs, New Haven, Inglaterra, dirigida por su sobrino don Luis R. Baker, hijo de la autora de 

este libro, desde donde se remite literatura y cintas magnetofónicas con mensajes cristianos a grupos 

aislados en España, faltos de pastor, y a obreros del Señor que las utilizan en visitas evangelísticas. 

 

Recientemente ha instalado un magnífico local de culto en el Paseo Marítimo de los Boliches de 

Fuengirola (Málaga), en el sur de España, en el cual se celebran cultos en holandés, inglés y español, y 
próximamente en otros idiomas, por ser aquella hermosa playa residencia cosmopolita todo el año, y 

particularmente en la época veraniega. Un microbus adquirido por don Luis provee transporte a los 

oyentes españoles que por su modesta condición no poseen vehículo propio para acudir a los cultos. 

 

La inauguración de este amplio santuario tuvo lugar en el mes de Abril del presente año, 1972, durante la 

Primera Convención Cristiana denominada "Keswick en España", de la cual fue principal promotor don  
Luis de Wirtz, juntamente con los conocidos oradores: Dr. Federico A. Tadford; L.A.T. Van Dooren, y los  
Revdos. lan McPherson, Bart Blake-Lobb, Douglas A. Crossman, y otros. 

 

También está promoviendo don Luis de Wirtz campañas de evangelización en lugares públicos en otras 
ciudades de España, y se están haciendo planes para la puesta en marcha de un coche bíblico destinado a 
llevar el evangelio en ferias y mercados en un esfuerzo cooperativo. 

 

El mejor epílogo para la emotiva historia narrada en estas páginas lo encontramos condensado en dos 
grandes textos de las Sagradas Escrituras: 

 

"Bienaventurados los muertos que de aquí en adelante mueren en el Señor, Sí, dice 
el Espíritu Santo que descansarán de sus trabajos, y sus obras con ellos siguen." 
(Apocalipsis14:13) 

 

 

"La generación de los rectos será bendita; bienes y riqueza hay en su casa, y su 
justicia permanece para siempre." (Salmo 112:2 y 3) 

 
 
 

 

David Vila – Editorial CLIE – Barcelona, España, 1972 
 

 

40 años después 

 
El libro “Cosecha Española” fue publicado por primera vez en el año 1972 por la Editorial CLIE de Barcelona, 

España, siendo el responsable David Vila, cuyo padre, Samuel Vila, fundó dicha prestigiosa editorial y escribió 

el prólogo del libro. Agradecemos a Eliseo Vila que nos ha dado permiso para publicar “Cosecha Española” en 

forma digital con el fin de bendecir al cuerpo de Cristo con este relato destacable. 

 

Y han pasado 40 años...estamos en 2012...y los relatos de este libro siguen tocando el corazón de los 
lectores e incentivando a vivir ardientemente en la evangelización en respuesta al amor de nuestro 
Salvador, sin importar los obstáculos e impedimentos. 

 
No hay mucha información sobre los autores – sólo se mencionan como “Wirtz y Pierce”. La nota biográfica es 

escrita por una de ellas, Juana Wirtz de Baker, y la otra autora hace referencia a Winifred B. Pearce, de la cual 

no tengo ningún dato pero deduzco que fue quién le ayudó a Juana Wirtz de Baker a poner en forma 



de libro los relatos que ella recordaba de sus primeros años de vida en España. (Creo que hay un error en 
la ortografía de Pierce ya que ésta y Pearce se pronuncian de la misma manera.)  
Yo soy nieta de Juana Wirtz de Baker, la autora, y para mí es fascinante, y un privilegio, poder leer de 
mis antepasados y aprender de su ejemplo. 

 

Siempre he sentido que mi vida ha sido cubierta por bendición y privilegio y estoy segura que eso se debe 

que en mi familia hay un largo historial de personas que han amado a Dios profundamente y han dedicado 
su vida a servirle de todo corazón, cueste lo que cueste. Sus oraciones han llegado a mi vida para hacer 

más fácil el camino. 

 

Este libro cuenta la extraordinaria historia de una mujer inglesa (mi bisabuela) quien dedicó casi toda su 

vida a llevar el evangelio a España. A esta mujer inglesa, Dios le dio como esposo un español – un 

hombre fuera de serie con grandes dones. Me ha llamado la atención cómo Dios va uniendo las naciones a 

través de los enlaces matrimoniales. Los cinco hijos de mis bis abuelos nacieron en España pero se 

casaron con ingleses. Y cada uno de ellos dedicó su vida al servicio de su Rey. 

 

Doy fe que el menor, el único varón, Luis, como se lee en “Cosecha Española” siempre estuvo vinculada 

con la obra de Dios en España, Por varios años viví en la proximidad en Inglaterra y pude comprobar que 
era una persona muy activa quien estaba constantemente sirviendo a Dios en varios frentes. 

 

De hecho, indirectamente él fue el medio por el cual mi hermana y yo entregamos nuestro corazón a Dios. 

Don Luis había organizado un campamento de niños y jóvenes en Devon en el sur de Inglaterra como 

solía hacer en el verano. En ese entonces, mi hermana tenía cinco y yo, siete. Dormimos en sacos de 

dormir sobre el suelo en una escuela. Nuestro grupo de unas ocho niñas tenía asignada una maestra quien 

nos daba el plan de salvación todos los días y mi hermana y yo lo entendimos e hicimos en esa 

oportunidad la oración de fe por primera vez. 

 

Mi abuela Juana, se casó con un inglés y salieron como misioneros a Argentina, primero en Rosario, 

provincia de Santa Fe, y luego en Villa María, provincia de Córdoba. En “Cosecha Española” Juana, 

como autora, no menciona nada de su propia vida. Ella había estado en la escuela de sus padres y ella y su 

esposo trabajaron con el mismo ahinco. Juana había aprendido a amar a las almas y conocía el gran gozo 

que trae cuando una persona entra en el Reino de Dios. Y ella y su esposo Enrique trabajaron más de 

cincuenta años en Villa María para ganar almas para su Rey. 

 

Seguramente doña Lidia y su esposo don Luis oraron mucho por sus hijos y nietos con el resultado de que 

no sólo sus hijos vivieron para servir a Dios sino que todos sus nietos también siguieron el mismo camino 

de servicio y además, la gran mayoría de sus bis nietos y aun sus bis bis nietos, que hoy día son jóvenes, 

aman a Dios. Desde el cielo deben gozarse de que el llamado misionero sigue en la familia – unos 

descendientes están en la obra en Inglaterra, Bulgaria, España y Argentina y también hay un bis bis nieto 

llevando el evangelio en El Salvador. Tu oración por tus hijos y tu descendencia puede tener gran alcance  
– no lo menosprecies.  
Espero que la lectura sobre la vida de doña Lidia y su familia y su pasión por ganar almas por su gran 

amor por Él, te haya inspirado para llevar adelante con entusiasmo y fuerza la obra que Dios ha designado 
para ti. 

 

“Dios te bendiga ahora y siempre, y te haga mil veces más de lo que ahora eres.” 
(Deuteronomio 1:11) 

 
 

 

Priscilla Baker  
Málaga, España. 2016 

 
 

 

Estimado Lector 

 

Nos interesa mucho tus comentarios y opiniones sobre esta obra. Por favor ayúdanos comentando sobre 
este libro. Puedes hacerlo dejando una reseña al terminar de leer el mismo en tu lector de libros 
electrónicos o en la tienda donde lo has adquirido. 



Puedes también escribirnos por correo electrónico a la dirección info@editorialimagen.com 

 

Si deseas más libros como éste puedes visitar el sitio de Editorial Imagen para ver los nuevos títulos 
disponibles y aprovechar los descuentos y precios especiales que publicamos cada semana. Allí mismo 

puedes contactarnos directamente si tienes dudas, preguntas o cualquier sugerencia. ¡Esperamos saber de 
ti! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Más Libros de Interés  
 
 
 

 

Dios Contigo - Tu Padre quiere hablarte y tiene un mensaje para ti 

 

Varios autores se han reunido para darle forma a este libro, cuya intención es 
acercarte más al corazón de Dios. 

 

Algunos de los temas tratados son los siguientes: Jesús conoce tu situación, Cómo 
ser amigo de Dios y ganarse Su favor, El Evangelio de los Pobres, Cómo 

experimentar la paz de Dios en medio de la tormenta y mucho más.  
 
 

 

Cómo superar la muerte de alguien que amas – Recibe consuelo y esperanza 
para sobrellevar el duelo 

 

Nadie está preparado para la muerte de un ser amado. El proceso de duelo no es 

fácil ni rápido. ¿Cómo se sigue viviendo después de ese suceso que provoca tantos 

cambios en nuestras emociones y en toda la vida? Comparto mi experiencia para 

alentar y ayudar a quien pase por un trance similar y para que sepa que la 

recuperación es posible y verá el sol brillar nuevamente.  
 
 
 
 

 

Cerca de Jesús - Acércate a la cruz y serás cambiado para siempre 

 

En este libro, el pastor Jorge Lozano, quien nació en México y vivió en Argentina 

más de 20 años, nos enseña cómo acercarnos más a la persona de Jesús para 
experimentar Su abrazo y ser cambiados para siempre. 
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Consejos para vivir mejor - Sabiduría en enseñanzas breves para una vida plena 
y fructífera 

 

En este libro encontrará consejos y enseñanzas provenientes de varios sabios del 

pueblo de Israel. Partiendo de experiencias individuales y comunitarias, estos 
sabios recogieron enseñanzas para el bien de su pueblo.  

 
 
 
 

 

Dios está en Control - Descubre cómo librarte de tus temores y disfrutar la 

paz de Dios 

 

Este libro nos enseña cómo librarnos de los temores para que podamos 

experimentar la paz de Dios. Descubrirás: Cómo resolver los problemas de la 
vida, cómo experimentar la paz de Dios en medio de la tormenta, cómo vencer 

los temores, cómo sanar las heridas del alma, y mucho más.  
 
 
 
 

 

Alabanza y Adoración - Cómo adorar a Dios Según la Biblia 

 

“Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al 

Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca 
que le adoren.” Juan 4:23-24 Descubre las bases bíblicas de la alabanza y la 

adoración para poder adorar a Dios como Él está buscando que lo hagas.  
 
 
 
 

 

Gracia para Vivir - Descubre cómo vivir la vida cristiana y ser parte de los 

planes de Dios 

 

Martin Field, comparte sobre la gracia que proviene de Dios. La misma gracia 

que trae salvación también nos enseña cómo vivir. ¿Estaba preparado Jesús para 

todo lo que iba a sufrir? ¿Entiende él nuestra situación realmente? Se analizan 
los miedos que nos paralizan y cómo debemos reaccionar.  

 
 
 

 

Consejos Prácticos Para Vivir Feliz - Sabiduría en enseñanzas breves para 

una vida cristiana plena y fructífera 

 

Basado en el libro de los Proverbios, donde podemos encontrar consejos y 
enseñanzas provenientes de varios sabios del pueblo de Israel. Hay mucha gente 
que va por esta vida todavía sin saber cuál es su propósito o se encuentran 
perdidos cuando tienen que tomar alguna decisión importante. 
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Sanidad para el Alma Herida - Cómo sanar las heridas del corazón y 

confrontar los traumas para obtener verdadera libertad espiritual 

 

Este es un libro teórico y práctico sobre sanidad interior. La intención del autor 

es llevar libertad a aquellas personas que están oprimidas por las heridas que 
tienen en su corazón. Te aseguro que no serás el mismo luego de aplicar el 

conocimiento vertido en este libro. Totalmente basado en la Palabra de Dios.  
 
 
 

 

Los Dones Espirituales - Descubre el don que hay en ti para edificación de 

la Iglesia 

 

El objetivo preciso de los dones, según podemos apreciar en una lectura general 

del Nuevo Testamento, no es otra que el crecimiento de la iglesia “en todo” 

(Efesios 4:15). En este libro encontrarás una descripción profunda de los 9 dones 
espirituales para ayudarte a descubrir los tuyos.  

 
 
 
 

 

Vida Cristiana Victoriosa - Fortalece tu fe para caminar más cerca de Dios 

 

En este libro descubrirás: Cómo vivir la vida victoriosa, Cómo ser amigo de 
Dios y ganarse Su favor, Cómo ser un guerrero de Dios, Cómo vencer la 

tentación, ¿Por qué permite Dios el sufrimiento? y muchos otros temas que serán 
de bendición para tu vida.  

 
 
 
 

 

El hombre que parafraseaba - Un encuentro de consecuencias eternas 

 

La historia de un encuentro entre un niño azotado por la soledad y un anciano 
que en el amor ha obtenido las respuestas. El anciano está de paso, el niño se 

encuentra solo como casi siempre, pues su madre está muy ocupada. Sucede en 
una ciudad colonial llena de luz y magia. Bastarán dos días para que juntos 

emprendan un viaje de ida y vuelta a lo más profundo del corazón de Dios.  
 
 
 

 

Ángeles En La Tierra - Historias reales de personas que han tenido 

experiencias sobrenaturales con un ángel 

 

Los ángeles son tan reales y la mayoría de las personas han tenido por lo menos 
una experiencia sobrenatural o inexplicable. En este libro de vivencias con 

ángeles comparto mi experiencia, como así también la de muchas otras personas. 
Son relatos inspiradores. 
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Una Luz para Guiar tu Vida Diaria - Un devocional diario de versículos 

bíblicos compilados según un tema. 

 

Esta obra, recopilada por la familia Bagster en su versión original en inglés, ha 

tocado la vida de cientos de miles de cristianos de todas partes del mundo 
durante más de ciento cuarenta años. ¡Ahora por primera vez en español! Sin 

lugar a duda, bendecirá tu vida cada día.  
 
 
 
 

Promesas de Dios para Cada Día - Promesas de la Biblia para guiarte en tu 

necesidad. 

 

La Biblia está llena de las promesas y bendiciones de nuestro Padre Dios. Este 

libro te ayudará a conocerlos y te fortalecerán en tu fe. Las promesas están 

compiladas según el tema. Y si te encuentras en una situación apremiante, 

permite que Sus promesas te alienten para seguir creyendo en fe que nada es 

imposible para nuestro Dios fiel.  
 
 
 
 

Cosecha Española - El avance de las buenas nuevas en España 

 

“Cosecha Española” es el relato verídico de una intrépida mujer inglesa y su 

esposo, un español dotado con dones extraordinarios y la evangelización de la 

región de Galicia, España, a fines del siglo 19 y comienzos del siglo 20. Fueron 

aquellos tiempos difíciles y peligrosos pero también desafiantes, pues predicaron 

el evangelio con una sola meta: la salvación de las almas.  
 
 
 
 

 

La Vida es Como un Rompecabezas 

 

Al leer este libro descubrirás como evitar las derrotas, los fracasos, las 
decepciones y todo lo negativo que causa serias y profundas heridas en nuestra 

vida. Encontrarás consejos y principios para ayudarte a ordenar y planificar tus 
movimientos para lograr armar correctamente el rompecabezas de tu vida.  

 
 
 

 

El progreso del peregrino - Viaje de Cristiano a la Ciudad Celestial bajo el 

símil de un sueño 

 

El progreso del peregrino (en inglés, The Pilgrim’s Progress) es una novela 

alegórica por John Bunyan, originalmente publicada en inglés en 1678. Es 
considerada una de las obras clásicas literarias, habiendo sido traducida a más de 

cien idiomas. Consta de dos partes—la primera fue publicada en 1678 y 

expandida en 1679, y la segunda fue publicada en 1684. 
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El Poder Espiritual de las Siete Fiestas de Dios - Descubre la relevancia que 

estas celebraciones tienen para el cristiano y los eventos futuros. 

 

La perspectiva espiritual se agudiza llevándonos a comprender que los designios 

de Dios, muchas veces, son más complejos que lo que aparentan ser a primera 

vista. Esto es lo que podemos ver en las fiestas que Él dio al pueblo de Israel en 

el tiempo de Moisés. Cada una de las fiestas tiene un significado y un propósito 

más allá de ser una simple celebración.  
 
 

 

Consejos para el Noviazgo Cristiano - Principios Bíblicos para un Noviazgo 

con Propósito 

 

En este libro descubrirás los principios de parte de Dios para un noviazgo 

enfocado en cumplir Sus propósitos, tanto para tu vida como así también la de tu 

pareja. El autor, además, comparte su propia experiencia, donde cuenta cómo 

estuvo a punto de arruinar su vida. Al final del libro encontrarás preguntas 

frecuentes, las cuales fueron parte de un taller para jóvenes.  
 
 
 
 

Cristiano y... ¿Próspero? - Descubra la verdadera prosperidad bíblica 

 

Aprende sobre la mayordomía del cristiano y lo que pide Dios para 

prosperarnos. Descubrirás cómo liberarte de la esclavitud financiera y evitar el 

mal uso del dinero. Encuentra respuestas a las preguntas: ¿Qué se entiende por 

prosperidad bíblica? ¿Desea Dios prosperarnos?¿Es la prosperidad para todos? 

¿Cómo nos prospera Dios? ¿Puede un hijo de Dios ser próspero?  
 
 
 

 

El Ayuno: Una Cita con Dios - El poder espiritual y los grandes beneficios 

del ayuno. 

 

Jesús no se refiere al ayuno como una elección sino como una práctica normal en 
la vida de los que aman a Dios. Descubre lo que dice la Biblia sobre el ayuno y 

los beneficios que trae. Si estás buscando una unción especial para tu ministerio, 

tal vez el ayuno es la respuesta que necesitas.  
 
 
 
 

 

La Oración Intercesora - Principios para una vida de oración eficaz 

 

Este libro te ayudará a descubrir el placer de orar. Aún en nuestras vidas tan 

agitadas podemos aprender a orar y a interceder como a Dios le agrada. Que este 
libro te inspire a ser parte de ese ejército de Dios que continuamente clama al 
cielo “¡Que venga tu reino!” 
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Espíritu Santo, ¡Sopla En Mí! - Aprendiendo los secretos para una vida de 

poder espiritual 

 

Este libro te guiará a conocer al Espíritu Santo como persona. También 

aprenderás que es posible vivir una vida llena de su presencia. ¡Vivir una vida en 
lo sobrenatural es posible!  

 
 
 
 

 

Los 5 Dones para el Liderazgo – Manifestando la Plenitud de Cristo en Su 

Iglesia 

 

¿Siguen vigentes en nuestros días los cinco dones ministeriales - apóstoles, 

profetas, evangelistas, pastores y maestros? ¿Por qué Jesús otorgó estos dones 
ministeriales a Su iglesia? Es urgente para un ministerio efectivo en la iglesia 

contemporánea una clara visión del papel de estos cinco ministerios.  
 
 
 

 

Doctrina Cristiana Básica – lo que todo cristiano debe saber 

 

Este libro da nociones claras y conocimientos básicos de la doctrina cristiana, 
algo primordial para todo creyente, ya que lo que creemos influencia la forma en 
que vivimos, y cada creyente debe saber claramente lo que cree.  

 
 
 
 
 
 

 

Acercarse a Dios - Para conocer más al Padre y lo que Él espera de Sus hijos 

 

Es el deseo de Dios hacerse conocer. Le place revelarse a Sí mismo a aquellos 
que lo buscan y realmente quieren conocerle y tener una relación íntima con Él. 

Cuando has encontrado a tu Amado en esa relación estrecha y única, no soltarás 

lo que te costó tanto obtener. Es tu tesoro y nadie te lo puede arrebatar.  
 
 
 
 

 

La Dieta de Dios – El plan divino para tu salud y bienestar 

 

Es hora de que rompamos la miserable barrera nutricional y empecemos a disfrutar 

de la buena salud y el bienestar que Dios quiere que tengamos. Si no revisamos los 

materiales con los que estamos construyendo nuestra casa orgánica se nos va a 

derrumbar mucho más pronto de lo que nuestro Arquitecto lo planeó. 
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Apocalipsis - Un vistazo al futuro de la humanidad 

 

¿Qué pasará con la humanidad? ¿Será destruido el planeta tierra? No hay dudas 

que nuestro planeta sufre los peores momentos. Ante una cada vez más intensa 

ola de desastres naturales y la presente realidad de una sociedad resquebrajada 

moralmente. Surgen las preguntas: ¿Hacia dónde se encamina la humanidad 

entera? ¿Tiene su historia un propósito? ¿Dónde encontrar respuestas?  
 
 
 
 

 

La Maravillosa Historia de Jesús – Relatado para niños de 6 a 12 años. 

 

Se especifican los mayores sucesos de Su vida y Sus principales enseñanzas con 

el objetivo que el niño llegue a amar a Jesús y tener una relación personal con 
Él. La vida de Jesús está escrita en orden cronológica. Incluye un mapa 

señalando los lugares donde estuvo Jesús. Contiene 22 ilustraciones.  
 
 
 
 

 

Creciendo Con Dios - Lecciones Bíblicas Para Niños 

 

En este libro de lecciones bíblicas el niño podrá aprender los cinco escalones de la 

salvación, quién es Dios, qué es la Biblia y el camino hacia la victoria espiritual. 

Contiene ilustraciones a todo color y textos bíblicos para facilitar el aprendizaje.  
 
 
 
 

 

Amigo de Dios - Un libro ilustrado para niños que desean estar más cerca 

de Dios 

 

Descubre cómo ser amigo de Dios a través de historias ilustradas sencillas y 
divertidas. Contiene historias bíblicas tales como "El Tesoro Escondido" y un 
cuento para niños sobre el valor del dar: "Regalos del Corazón". 
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